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    Sinopsis 
 
      
 
      
 
    Una vida en el campo, mucho trabajo y sacrificios en la vida de Myriam, una jovencita con sueños de acabar su carrera de Derecho y marcharse a la ciudad  para aspirar a una vida completamente distinta a la llevada hasta entonces. Criada entre ganado y hombres, lejos de convertirse en una mujer áspera y dura como su madre, lograba brillar por su nobleza y sensibilidad para con todo y todos. Trabajando de sol a sol, no había momentos para la diversión, para estar con amigos; su vida esclavizada por completo y sin ninguna esperanza de cambiar para mejor. ¿Una vida sencilla como la de cualquier joven de su edad? ¿Un romance de lo más normal con algún chico del pueblo? ¿O sencillamente un poco de respiro para su alma, para su mente? 
 
    Todo aquello no solo quedaba lejos para ella, sino inalcanzable por completo. Su rostro mostraba una sonrisa y una entereza siempre, pero su alma se rompía a pedazos ante todo un pueblo que conocía su historia, su calvario; nadie podía hacer nada, atados de pies y manos ante un futuro que la hundiría en la más absoluta tristeza. 
 
    Un viaje inesperado, una isla increíble y llena de magia, un joven de ojos color almendra, tez morena y sonrisa de ensueño, un sentimiento desbordante llegado a su corazón con solo estar cerca de él; dejándose llevar, disfrutando de todo lo bueno que la vida le mostraba en aquellos días, confiando en aquel amor y en todas las promesas que quedaron grabadas en su alma para el resto de su vida. Promesas incumplidas, sueños destrozados y dos almas que quedaron marcadas para siempre ante el odio contenido de una tercera persona incapaz de ver feliz al apuesto Pablo Méndez.  
 
    Los daños colaterales no importaban, la venganza debía destrozar su alma por completo y aquel amor idílico parecía lo suficientemente real e intenso como para arruinarle la vida para siempre al que era sangre de su sangre: a su propio hermano. Destrozaría su alma como él destrozó la suya hacía años y el sufrimiento de la joven Myriam no le importaba lo más absoluto.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Prólogo 
 
      
 
      
 
    “Mi dulce Myriam: 
 
    Ya sé que no es la palabra adecuada en estos instantes, ya sé que nada de lo que escriba en estos párrafos hará que nuestras vidas cambien, pero es demasiado difícil soportar toda esta amargura que me invade el alma desde hace años. Es suficiente admitir que todo terminó, que nunca podré volver a tenerte en mis brazos y amarte como te amé una vez, y por supuesto es suficiente saber que todo fue mi culpa. 
 
    Al menos déjame recordarte en esta  carta de despedida que fue demasiado injusto para los dos, mucho más para ti, por todo lo que maquinaron, por mi orgullo y mi estúpida soberbia; sí, por eso también. 
 
    ¡Te amé tanto, Myriam! ¡Te amo tanto, mi vida! Más de lo que amé antes de conocerte, más aún de lo que he amado en todos estos años y si es cierto que existen las almas gemelas ten por seguro que yo encontré la mía en aquella playa, donde me hiciste el hombre más feliz del mundo. 
 
    Era tan bello, tan real, que quizás no quise dame cuenta de ello, negándome a creer en algo que jamás había sentido hasta entonces; demasiado hermoso para contar, para que pudiesen entenderlo, ni siquiera para que yo pudiese creerlo. Fuiste y serás por siempre el amor de mi vida, pero no pudimos conseguirlo, no logré superar las complicaciones que surgieron en torno a nosotros, toda esa historia que me envolvió el alma, corroyéndome al instante y convirtiéndome en el hombre más ciego del mundo. No te engañes, mi vida, no habríamos sido felices de haber decidido seguir juntos y lo sabes; jamás habría podido hacerte feliz con todo aquello a mis espaldas, siempre habría encontrado  una excusa para pensar que,  creer que… ¡Estúpido  e indeciso hasta el final! 
 
    Después de tantos años, pienso en ti cada noche antes de acostarme, cuando todos creen que te he olvidado, que solo fuiste un amor de verano sin más importancia, es entonces cuando siento que es mi momento para extrañarte, para volver a recordar cada segundo a tu lado, cada caricia, cada beso, cada mirada pura e inocente que me regalaste. Cierro los ojos y veo tu rostro pegado a mi cara y te siento tan cerca, aunque solo sea en esos instantes, aunque todo sea una mísera ilusión, me hace coger fueras para seguir dando otro paso más en esta vida que ya no sé como cambiar. 
 
    ¿Qué puedo hacer ahora cuando han pasado tantos años? ¿Por qué voy a luchar si yo mismo me he cargado nuestra historia, nuestro amor? Soy el único culpable y alejarme de ti es lo mejor que puedo hacer para dejarte ser feliz… Puedes llamarme cobarde, sí, quizás lo sea, es muy probable que lo sea, pero estoy tan perdido después de descubrir la verdad, después de saber cuánto daño te hice por no confiar en ti… Nuestras vidas destrozadas por mi culpa…” 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Comenzar a Recordar 
 
      
 
      
 
    Aquel hombre dejó de escribir aquella carta que tanto dolor causaba a su alma, una maldita carta que traía mil recuerdos a su mente. Sus dedos soltaron aquel bolígrafo en la mesa escritorio y se levantó despacio y sin hacer ruido; las puertas de aquella terraza  de par en par, no entraba mucho aire en aquel mes de agosto. 
 
    Ni siquiera los perros se asomaban al jardín de aquella gran propiedad, era tarde, de madrugada, todos descansaban; todos menos aquel hombre asomado en la terraza, pensativo, triste y apesadumbrado. ¡Se sentía tan amargado! ¡Tanto el dolor en su corazón herido desde hacía años! No pudo olvidarla en aquel tiempo, ni a ella ni el daño causado injustamente a la mujer con la que habría deseado pasar el resto de su vida. Y la recordaba cada día, cada noche de aquellos veinticuatro años. 
 
    Llorar; un sentimiento que lo invadió durante toda su vida, su juventud llena de silencios, de culpabilidad por haber dejado escapar y dañar al amor de su vida. 
 
    Alguien se quejó en el silencio de la noche, un pequeño gemido que no le preocupó lo más absoluto, tan solo una ojeada a aquella mujer que yacía en la cama, a la que había hecho el amor horas antes. Sentía lástima, sí, por tanta mentira, por todo el dolor que podía causarle en un solo segundo, con una sola palabra. La había engañado durante tantos años... jurándole un amor que nunca sintió. 
 
    Pensando en lo distinto que habría sido todo de haber tenido el valor suficiente en su juventud y plantar cara a todo el mundo, a tantas dificultades y adversidades en el camino. Pero, no lo hizo, prefirió agachar la cabeza y dejar que todos manipulasen su vida, destrozando a Myriam despiadadamente.  Aquella preciosa jovencita sin experiencia a la que conoció años atrás y a la que jamás pudo olvidar. ¡Si por solo un instante hubiese imaginado el daño causado aquel verano habría deseado no nacer, no existir, no vivir para no destrozarle la vida a su verdadera alma gemela!   
 
    Un cobarde, eso es lo que era, un completo cobarde que pensó mucho más en su bienestar, dudando de ella y ese amor infinito que pudo ver en sus ojos en aquellas semanas; la recordaba suplicante, prometiéndole que jamás lo había faltado, rogándole que creyese en sus palabras, en su inocencia. No lo hizo.  
 
    Una noche muy larga aquella, demasiado larga para todos esos recuerdos que se agolpaban en su mente; veinticuatro años atrás, un joven estudiante de Derecho, emprendedor y con un futuro brillante… 
 
    Resultaba algo extraño verlo tan reservado y serio en aquella etapa de su vida; siempre vivaz y alocado, disfrutando del sexo y las fiestas en su juventud, con amigos, noches locas de discotecas los fines de semana y pasión y desenfreno con chicas con las que no lograba tener nada serio. 
 
    Extrovertido y conocido entre las féminas de la Universidad; Pablo era un joven que llamaba la atención. Bien cuidado y bronceado, con unos increíbles ojos color almendra y algo achinados que enloquecían a las chicas que lo conocían; su forma de cautivarlas, su sonrisa y su labia hacían el resto. 
 
    Pero, algo sucedió en su vida los últimos años, convirtiéndolo en un joven introvertido, serio y ausente en muchos momentos. A veces lograbas verlo pensativo, rodeado de amigos y familiares pero sintiéndose tremendamente solo.  Podía recordar con exactitud aquella triste historia con la novia de su hermano pequeño; una jovencita de poco más de dieciséis años que llegaba a casa siempre con una sonrisa y dispuesta a aceptar sus bromas. Encantador con ella, charlas sentados en el sofá mientras bromeaba con Alfonso, tímido e inocente en su primer contacto con chicas.  
 
    Nadie pudo imaginar que las cosas sucediesen de la forma en la que sucedieron en cuestión de meses. Un caos absoluto que llevó a un desastre total, que aún arrastraba años después, él y toda su familia. Un trabajo perdido y una posición social mucho más baja para todos que trajo discusiones y cambios en el hogar bastante evidentes; depresiones, enfados, reproches, sentimientos de rabia y un lazo familiar roto que le rasgó el alma por completo. Aún trataba de arreglarlo, solo quería que las cosas volviesen a ser como antes, al menos con su hermano pequeño Alfonso, con quien la comunicación era nula. Mil veces trató de explicar lo sucedido, entendiendo con el tiempo que nada de lo que dijese lo haría cambiar de opinión; todos lo culpaban de lo sucedido y no querían oír nada sobre aquel tema. Toda la culpa recaía en él y no necesitaban explicaciones. 
 
    Pablo se había convertido en un joven completamente distinto al de siempre, sus amigos preocupados por la situación, hablando durante horas con él sobre aquel tema y tratando de aconsejarlo; lo hacían sentir culpable de lo sucedido con Ana, con Alfonso, con sus padres, Pablo ya no sabía qué pensar a pesar de los mil consejos de sus amigos, que nunca dejaron de apoyarlo en aquel asunto. Aquella joven y lo sucedido después era solo culpa de ella, de su mente imaginativa que equivocó un trato agradable y cercano con algo más. Lo que vino después, por muy terrible que fuese, no era por culpa del joven, sino de su mente trastornada. Y sí, claro que sabían perfectamente sobre las peleas en casa, la lejanía de su hermano y la situación familiar después de todo aquello, pero seguían pensando exactamente lo mismo. Pablo no era responsable de todo aquello por más que su familia se lo hiciera ver. 
 
    Estaba claro que todo aquello había hecho mella en su carácter y su alegría, e incluso en su inocencia; a veces pensaba que tenían razón y que en parte era su culpa; sí, debía serla. Quizás si hubiese sido menos cariñoso y amable con ella… si hubiese dejado las bromas y se hubiese comportado más serio y distante… Sí, seguro que las cosas hubiesen acabado de otra forma para esa joven y para todos.   
 
    Consiguiendo un apoyo condicional en Catalina, una joven de su facultad con la que había coincidido en varias salidas con amigos; no era precisamente una de esas chicas con las que estaba acostumbrado a estar pero sí se sintió muy relajado con ella, grandes charlas, caricias para animarlo cuando lo veía cabizbajo y miradas que mostraban tranquilidad. Justo lo que él necesitaba en aquellos instantes, cansado de salidas y romances de una noche, Catalina le brindó algo muy distinto a lo que había tenido hasta el momento. 
 
    Una jovencita encantadora, muy habladora, quizás no era exuberante como las demás del grupo, ni una chica llamativa como las que siempre buscó, pero era cierto que se sentía bien a su lado y conseguía darle toda la paz interior que necesitaba. 
 
    Venía de una familia muy acomodada en Madrid, sus padres eran abogados y eran dueños de un imponente bufete de abogados, donde Catalina tenía vistas al acabar la carrera. Por supuesto, en alguna ocasión le habló de trabajar con ellos, todo quedaría en familia, pero eso era un tema que se vería a la larga; todo a su debido tiempo. Muy por el contrario que su padre que se había encargado de hacer planes en algunos de los encuentros familiares; ambos consuegros hablando de proyectos y de trabajo que no lo tranquilizaba demasiado. Convertir aquella relación en algo tan personal para su familia, no era de su agrado para nada; estaba bien con Catalina, era una relación sana y relajada, para nada pensaba que las cosas acabasen algún día pero, ¿y si sucedía algo que los hiciese tomar caminos separados? ¿Qué sucedería entonces? ¿Volvería a trastocarse el futuro de su familia? Prefería mantener un poco las distancias, aunque su padre no estuviese muy de acuerdo con él e hiciese planes sin su permiso. 
 
    Pensativo en aquellas charlas de familia, observando y escuchando con precisión las ideas de su padre con Francisco Prado, su futuro suegro, tal y como todos lo llamaban. Un poco precipitado para él, estaba claro, pero sonriendo y recibiendo algunos besos de su risueña novia por la que tenía un cariño muy especial, pero de la que no estaba enamorado; al menos no por el momento. 
 
    Ramón fue quien percibió todo aquello, su fiel y buen amigo a quien le contaba todos sus miedos, sus sueños, sus preocupaciones. Siempre unidos desde pequeños, supieron afianzar esa amistad con los años. Y en muchas ocasiones conseguía sacarle algunas verdades que no podía ocultarle, a él no. Sí, le faltaba ese brillo especial, ese pellizco en el corazón al verla, esa pasión desatada que no te dejaba pensar con claridad cuando te tocaba el alma. Pero, se conformaba con la paz y la serenidad que ella le hacía sentir; no pedía más, era justo lo que necesitaba. Una relación que consiguiese darle esa calma que conseguía hacerlo descansar por las noches sin preocupaciones, sin alteraciones. Se había acostumbrado a eso en aquel tiempo a su lado y ahora no concebía su vida sin esa tranquilidad. La pasión… la pasión vendría con el tiempo seguramente y de no llegar tampoco era algo que le preocupase.  
 
    ¿Se engañaba? Probablemente, pero era algo en lo que no deseaba pensar demasiado. Su vida había estado tan revolucionada, que ansiaba esa postura cómoda en la que vivía en aquel entonces, y si estaba engañándose o no, tampoco le interesaba. 
 
      
 
    —Pablo, ya lo hemos hablado cientos de veces —sentados en una de aquellas sillas de la biblioteca—. Lo que sientes por Catalina no es amor, al menos no amor hacia una pareja. 
 
    —Déjalo ya, por favor —no le gustaba hablar sobe aquel tema y él lo sabía. 
 
    —Pero, es que te estás complicando la vida con esta relación y lo sabes —bajito, casi en susurros—. No vais a llegar a nada más de lo que ya tenéis y mientras dejas pasar el tiempo, tu padre sigue involucrándose cada vez más a nivel profesional —sabía perfectamente que volvería a suceder lo mismo esta vez—. Sabes lo que sucederá cuando Catalina y tú lo dejéis, ¿verdad? 
 
    —No voy a dejar a Catalina —al menos lo pensaba en aquellos instantes—. No sé quién te dijo que la dejaría… 
 
    —No vas a dejarla ahora, Pablo —esa relación no tenía futuro. No, no la tenía. 
 
    —¿Podemos dejar el tema, por favor? —mientras tomaba apuntes. Un examen dentro de unos días, antes de salir de viaje. 
 
    —¿Qué pasará dentro de unos años?  
 
    —Por favor… 
 
    —¡No estás enamorado de ella! ¡¡No lo estás, amigo!! —mirándolo frente a él.  
 
    —¡Oye, ya vale!  
 
    —Sigues obstinado en aferrarte a esa chica, que me cae genial, por cierto… —era verdad—. …sabes que no tengo nada en contra de ella pero tú no la amas y solo estás alargando algo que le hará daño y que volverá a joderte tanto o más que con Ana —Pablo apartó la mirada de aquellos libros y la fijó en su amigo—. Si realmente estuvieses enamorado de ella yo sería el primero en apoyarte, y lo sabes —sí, claro que lo sabía—. Pero, verte metido de lleno en una relación que no irá a ningún lado y sabiendo que te acomodas en ella por lo que pasó hace años… —no lo había superado—. 
 
    —No se trata de eso, Ramón. 
 
     —¡Venga, Pablo! ¿Hasta cuándo vas a seguir escondiéndote en esa postura cómoda que tienes desde entonces?  
 
    —Catalina es una buena mujer que… 
 
    —Sí, claro que es una buena mujer, pero no la amas y no la amarás nunca —llevaban juntos cerca de un año y no había conseguido sentir más por ella—. No se merece esto; ella cree que estás enamorado y ambos sabemos que no es verdad. 
 
    —No todas las relaciones son fogosas y apasionadas, Ramón —buscando excusas, por supuesto—. Algunas son… 
 
    —¿Insípidas? ¿Vacías? ¿Huecas? —metiendo el dedo justo donde sabía que debía meterlo. —Porque es exactamente lo que tienes con ella y  eso no es  lo que tú buscas. 
 
    Pablo lo miró suspirando, bajando la mirada y entendiendo que no conseguiría engañarlo. 
 
    —Vale, tienes razón —confesándolo. Confesándoselo a su propia alma—. No la amo, al menos de momento, pero es la chica que necesito en mi vida, la que necesito justo ahora. Me da tranquilidad, paz, serenidad… —justo lo contrario que había tenido hasta aquel momento—. No necesito más locuras, ni… 
 
    —Lo que necesitas es levantar la cabeza y entender de una vez por todas que lo que pasó con esa chica no fue culpa tuya —pese a lo que pudiesen decirle los demás—. Estás metido en esta vida de mierda, solo porque buscas no complicarte, no señalarte de nuevo… —y no importaba el precio a pagar—. ¡No la obligaste a hacer lo que hizo! ¡¡No tuviste la culpa y me da igual lo que puedan decir tus padres, tu hermano…!! ¡¡Ellos están jodidos por la situación que tuvieron que vivir después, pero sabes al igual que yo, que no es culpa tuya!! ¡¡Esa chica estaba “tocada” y los dos lo sabemos!! ¡¡Te has dejado obsesionar con ese tema, te han hecho creer que si hubieses sido de otra forma, si hubieses mantenido las distancias…!! —sabía perfectamente toda la historia—. ¡¡Pablo, tú no hiciste nada malo y lo que esa chica hizo con su vida es responsabilidad de ella, no tuya!!  —mirando a su amigo al que veía hundido desde hacia tiempo—. ¡¡Joder, no dejes que manipulen tu vida de esta forma!! ¡¡No permitas que jueguen con tu mente como están haciendo!! 
 
    Oyendo como alguien les pedía silencio, no era lugar para estar hablando y mucho menos un tema como aquel,  pero Ramón sabía perfectamente lo que su amigo estaba haciendo con su vida y realmente le parecía muy injusto.  
 
    —Por el momento solo quiero ir a ese viaje y despejarme, pensar las cosas y… —hablaba de Catalina—. …y ya veré qué hago con todo esto cuando regrese, Ramón.  
 
    —Pensar en ti, eso es lo que tienes que hacer.   
 
    —Dame tiempo para pensar, ¿de acuerdo? —necesitaba ese viaje y esa calma de Mallorca.  
 
    —¡Qué remedio! 
 
    —Necesito pensar y aclararme un poco antes de tomar una decisión —volviendo a los libros pese a que su amigo persistía en hablar con él—. Por ahora solo quiero pensar en este examen y tú deberías hacer lo mismo —medio regañándolo.  
 
    —No me preocupa —era un buen  estudiante—.  ¿Has hablado con Sandra? —cambiando el tema. 
 
    —Sí. Nos esperará en el aeropuerto —siempre quedaban con ella cuando estaban en Mallorca. Una joven encantadora que vivía en la isla y con la que habían hecho amistad hacía algunos años, en uno de aquellos veranos en los que Ramón y ella habían tenido algo más que amistad. Por el momento aquella historia se había quedado ahí parada, pero mantenían una buena relación juntos. 
 
      
 
      
 
    Claro que pensó aquella noche sobre sus verdaderos sentimientos hacia Catalina, sabía perfectamente que pese a estar bien a su lado, pese a esa tranquilidad que sentía desde que estaban juntos, distaba mucho de ser amor de verdad. Puede que quisiera engañarse así mismo o tal y como había dicho Ramón bien acertado, todo aquello lo hubiese vuelto cómodo; una postura cómoda para él y egoísta para ella. Pero, en aquel tiempo con ella pensó que las cosas podrían cambiar y que ese sentimiento podría ir creciendo poco a poco; no era una relación fogosa, ni pasional, pero quizás con un mínimo de suerte pudiese cambiar en unos meses a su lado. ¿Por qué no? Era una chica buena y dulce, tranquila y generosa con todos…   Se sentía a gusto a su lado, se había acostumbrado a una vida simple e insípida, sin sentir, sin vibrar, sin locuras… y lo cierto era que  no estaba enamorado de ella, de esa joven maravillosa que comenzaba a involucrarse demasiado en aquella relación y que, evidentemente,  traería consecuencias en el mismo instante en que él pusiera un final. ¿Admitirlo? Admitir que era una relación sin futuro era aceptar que debía dar un paso adelante y firme en todo aquello, con el inconveniente de su padre, involucrado al máximo con el que todos llamaban: su futuro suegro. 
 
    Sí, una decisión difícil pero decisiva en su vida. 
 
      
 
    Reflexivo aquella noche y las siguientes, durante el viaje en avión e incluso en aquella isla a la que había tenido que llevar a su hermano menor con él. Una relación muy difícil la que llevaban aquellos dos hermanos desde hacía años, quizás algo mejor últimamente pero para nada la misma de antes. Ni siquiera  tuvieron una conversación desde lo sucedido, tratando el tema en cuestión, solo miradas desgarradoras y una rabia incontrolable que veía en los ojos de su hermano. Tenían una conversación muy dura por delante, pero ninguno parecía querer que llegase.  
 
    Todos notaron aquel distanciamiento, siempre muy unidos, bromas, confidencias, Pablo y Alfonso eran grandes amigos además de hermanos. Pero, aquel final levantó un muro inquebrantable entre ellos y ni los intentos de Pablo ni el tiempo mitigaron un mínimo aquel sentimiento de desprecio y decepción hacia su hermano mayor. Gritos y peleas en los primeros meses, un caos absoluto envolviéndolos a todos, no se entendían porque ni siquiera se escuchaban; el alma desgarrada y unas charlas de sus padres que los hicieron dejar a un lado todo aquel asunto de una vez por todas. No podían seguir así. 
 
     Pero, aunque pareciese que las aguas se habían calmado a ojos de los demás, nada era cierto y Pablo lo sabía perfectamente. Unas miradas de rabia y odio que cruzaron su alma, no podría olvidarlas jamás; lo atormentaban desde entonces, su hermano, sus padres, esa chica… Todos acusándolo de aquel desastre, de lo que vino después, y aunque al final tuviesen que tomar cartas en el asunto con respecto a Alfonso, Pablo notaba que ninguno había olvidado lo sucedido y  en el fondo, todos seguían culpabilizándolo. Ciertos comentarios fuera de lugar que aunque menos, seguía escuchándolos en alguna ocasión. Evidentemente aquel desastre había marcado su vida para siempre.  
 
      
 
    Su madre propuso un viaje los dos juntos, para sorpresa de todos, estaba segura que podrían afianzar un poco esa confianza perdida en aquellos días de vacaciones;  lejos de negarse, Pablo aceptó llevarlo con él, quizás su madre tuviese razón y fuese una forma de acercarse a Alfonso después de tanto tiempo. Las playas y el encanto de Mallorca, horas juntos, salidas, bromas, risas, cosas tan sencillas y triviales que hacía mucho no compartían y que quizás pudiesen volver a unirlos de nuevo. Pudiese ser que todo no estuviese perdido para ellos. 
 
      
 
    Los cuatro directos a las Baleares, Ramón, Alfonso y su amigo Jorge quien también se había sumado al grupo; iba a ser un viaje distinto al de otros años, pero confiaba que todo saliese bien. Al menos algo mejor que la discusión con su novia poco antes de salir al aeropuerto; decidido a tomarse un respiro y tomarse aquellos días de descanso y relax, Pablo tenía bien claro que no llevaría el móvil a Mallorca, para sorpresa y enojo de Cata. No le apetecía estar todo el día pendiente del teléfono, del whatsapp, de las llamadas; necesitaba desconectar de todo y todos.  
 
    Sus celos, sus miedos e inseguridades lo agobiaron bastante sin apenas haber salido de Madrid; no quería siquiera imaginar lo que habría sido estar todo el día pendiente del teléfono, horas de llamadas e infinitos mensajes.  Tratando de explicarle las cosas con calma, siendo comprensivo con ella; ambos estarían de vacaciones en distintos lugares y era bueno para los dos desconectar un poco de todo. Las cosas entre ellos iban demasiado rápidas, lo sabían, y aquellas semanas separados les darían un respiro a los dos. Y entendía su preocupación por lo que pudiese suceder, por supuesto que lo entendía, pero Pablo solo trataba de hacerla ver lo bueno que sería para ambos esa pequeña distancia de semanas. Era evidente que estaban muy bien juntos, ambos se complementaban  perfectamente, se daban paz y calma, serenidad y sosiego, pero acelerar las cosas en la relación y formalizarla como habían hecho entre todos, no era nada bueno; por eso necesitaban ese pequeño descanso separados y probablemente se extrañarían muchísimo en aquellos días, algo que también sería bueno saberlo. 
 
    Un beso cálido y breve antes de coger las maletas y cruzar el control del aeropuerto; hablarían a su regreso, le dijo mientras se giraba para marcharse junto a los demás acompañantes. Un suspiro a pocos metros de ella, girándose para verla y sonreírle. No le gustaba verla mal, no quería hacerle daño, pero a veces era demasiado acaparadora y llegaba a asfixiarlo. Necesitaba aclarar su mente, sus ideas y su alma en aquellos días de verano. Sí, necesitaba relajarse, echar valor, tomar decisiones y para bien o mal, lo haría…  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Momento Relax 
 
      
 
      
 
     Llevaron las maletas a la habitación en la quinta planta; tenían unas vistas increíbles a la playa en dos habitaciones que compartirían Ramón con Pablo y Alfonso con Jorge. Era la primera vez que estaban en aquella zona de Mallorca, un lugar tranquilo, muy distinto a los visitados los otros años en donde casi siempre buscaron más diversión que otra cosa. Pero, Pablo tenía claro que aquel año necesitaba estar tranquilo, nada de juergas, ni borracheras hasta el amanecer,  por lo que habían decidido mirar estancias en la playa de Sa Coma, situada al noroeste de la isla.  
 
    Por supuesto era un lugar donde su hermano y su amigo podrían disfrutar de buen ambiente y preciosas playas; jóvenes por todos lados y música y diversión no les iba a faltar, que era exactamente lo que ambos iban buscando. Al igual que él años antes, Pablo entendía el interés de Alfonso y su amigo para sacar el máximo partido a sus primeras vacaciones sin padres; era normal que quisieran noches locas, libertad, desenfreno y chicas, muchas chicas. Cada uno podría disfrutar a su forma. 
 
    Sabiendo perfectamente que no estarían juntos mucho tiempo para solucionar sus problemas, lo que menos pensaba su hermano era en hablar de problemas y rencores enquistados en una isla como aquella, aunque evidentemente Pablo no dudaba en intentar acercarse a él en esas semanas. Ya en el avión tratando de bromear con ellos, notando el rostro serio de su hermano que no daba ni un poco de tregua en el asunto. Bajando la mirada un poco desilusionado, aunque no vencido; tenía la esperanza de dejar a un lado todo aquel asunto de hacía años y aunque Alfonso no se lo pusiese muy fácil, no dudaría en intentarlo con todas sus fuerzas. 
 
    Esas vacaciones eran importantes para Pablo y aprovecharía el tiempo en aquel lugar; el acercamiento de su hermano menor y la relación con Catalina, dos temas dispares pero sumamente delicados que debían aclararse lo antes posible. Y lo haría, relajaría su mente y pensaría en todas las posibilidades y las consecuencias que vendrían después; tenía tiempo y relax en Sa Coma, playas inmensas, sol radiante. ¿Buscaba sexo, chicas, fiesta y diversión? ¿Necesitaba relax, soledad y encontrarse consigo mismo? Estaba en el lugar indicado para cualquiera de sus necesidades y lograría encontrar un equilibrio mental para poder disfrutar de todo un poco. Sí, estaba seguro que se encontraba en el lugar ideal para liberarse de toda esa carga que lo atormentaba constantemente. 
 
      
 
    Quiso hacer de guía turística  los primeros días en los que Jorge y Alfonso decidieron ir a recorrer la isla con un coche de alquiler; tanto Ramón como él conocían Mallorca a la perfección y habría sido una muy buena idea, una buena excusa para charlar con él y volver a ser los mismos de siempre, o al menos intentarlo, pero prefirieron ir solos y así lo comentaron durante el almuerzo. Con ganas de conocer las Cuevas del Drach y algún que otro lugar de la isla, pero sin dar demasiada prioridad a todo aquello.  Más que nada era la novedad de verse en aquella isla, solos, haciendo lo que querían y sin nadie que los controlase. Diversión era lo que deseaban y estaba claro que es lo que iban a hacer; divertirse como nunca en aquellas semanas. 
 
    Eran responsabilidad de Pablo, habían ido a aquel viaje solo con la promesa de obedecerle y portarse bien, pero eso…eso era algo que seguramente le costaría más de una bronca con ellos dos, sobre todo con su hermano, mucho más rebelde en aquellos últimos años. 
 
    Dejándolos un poco a su aire los primeros días, entendía el interés de poder estar solos y visitar la isla y aunque habría preferido estar con ellos, les dejó un poco de espacio, aunque evidentemente pondría limites les gustase o no. Tampoco era cuestión de excederse, de llegar a límites, y como joven que años antes también se había despendolado, dejaría pasar muchas cosas pero no todas. 
 
      
 
    Sandra no vivía lejos de allí; seguía con sus padres en una preciosa propiedad de más de dos mil metros cuadrados en Port Manacor, donde alguna vez habían pasado el verano; invitados por sus padres, Ramón y Pablo recordaban haber pasado grandes vacaciones en aquel lugar. Unas agradables personas que abrieron las puertas de su casa en esos días y los atendieron como a hijos. Pero, aquel año querían estar tranquilos en Sa coma, Pablo lo necesitaba, además de venir con dos personas más a la isla, por lo que acomodarse en aquel hogar no entraba dentro de sus planes. 
 
    Era agradable poder volver a ver a Sandra después de un año, cada verano juntos desde que se conocieron, solían pasarlo bien  los tres. Eran buenos amigos.  
 
    Ramón y ella tenían una relación extraña, pasaban los meses de invierno tonteando vía online y luego trataban de mantener la compostura en las semanas que lograban verse; al final nunca lo conseguían, había una atracción bastante fuerte entre ambos y por mucho que se hicieran los interesantes, Pablo siempre conseguía verlos enrollarse después de algunas salidas y algunas copas. 
 
    Pero, aquel año sería distinto para los dos;  Sandra tenía algo con un chico de la isla y aunque por el momento no era algo serio parecía interesarse bastante por aquella relación. Ramón lo había tomado bien, por supuesto, a él tampoco le parecía buena idea seguir agrandando aquel sentimiento que negaba constantemente cada verano, pero que era bastante evidente para él. Le gustaba y mucho, por lo que aquel verano fue con las cosas muy claras; no quería seguir teniendo nada más con Sandra por el bien de ambos. Una cosa era un simple “rollete” de verano y otra tener una relación con alguien que vivía a tantos quilómetros de distancia.  Ella tenía algo aquel verano y él lo veía genial. 
 
      
 
    Robert se unió al pequeño grupo con agrado, un chaval bastante extrovertido que hizo buenas migas con los chicos madrileños, amigos de Sandra. Juntos en la playa tranquilos, algunas salidas por las noches para cenar, tomar algo y disfrutar de la isla. Pablo solía recogerse pronto, muy distinto a otros años en los que solían quedarse hasta el amanecer, por lo que aquel comportamiento extrañó a su amiga que viéndolo cabizbajo y mucho más serio que de costumbre en aquella terraza en la playa, trató de sonsacarle la verdad. 
 
    —¿Una copa más? —le ofreció mientras se acercaba a él con una sonrisa. Robert y Ramón aún seguían en la barra. 
 
    —Sí, gracias —cogiendo el vaso y dando un sorbo grande. 
 
    —Parece majo —señalando a Robert con la vista—. Y te veo muy bien con él. Me alegro mucho. 
 
    —Sí, bueno —no estaba enamorada aún—. No es que sea algo sumamente serio, tú sabes…—mirando a su amigo y sonriéndole—. …pero me trata bien y estamos bien juntos —sabía que lo de Ramón no iba a llegar a ningún lado—. Es mucho mejor que estar esperando todo el año a que vengáis unas semanas por vacaciones para poder… —mirando a Ramón a lo lejos. 
 
    —Las relaciones en la distancia a veces funcionan… —sabía perfectamente que estaba colada por su amigo.  
 
    —¡Nah, que va! Eso son rollos que suelta la gente para auto concienciarse porque tienen a sus parejas lejos —no quería una relación así por mucho que le gustase Ramón—. Pero, todo ese rollo al final no llega lejos. 
 
    —O a lo mejor es que tienes miedo de quedarte pillada por alguien que vive a setecientos quilómetros de distancia —mirándola de reojo mientras bebía. Unos segundos de silencio que lo hicieron entender que no se equivocaba—. No creo que sea mala idea que lo intentéis en serio, que os dejéis de tonterías y apostéis por lo vuestro —no decía nada, solo lo escuchaba—.  Pienso que ambos tenéis el mismo miedo y por eso lo dejáis pasar. 
 
    —Bueno, tú eres su mejor amigo, nadie mejor que tú sabe lo que  pasa por su cabeza. 
 
    —Exacto, por eso mismo te lo digo.  
 
    —No puedo estar eternamente esperando a que decida apostar por nosotros, Pablo —realmente le gustaba muchísimo, pero él nunca se arriesgaría a una relación con ella y ambos lo sabían. 
 
    —Es un cabezota, ya lo conoces. 
 
    —Bueno, ¿y tú qué? —le preguntó cambiando la conversación, no quería dar mucha importancia a lo que por el momento no parecía ser posible—. ¿Qué es lo que te ha pasado? Y no me digas que nada porque te conozco y este año estás muy raro. 
 
    —Este año necesito pensar y estar tranquilo — mirando fijamente a la playa que tenían a pocos metros—. Solo eso. 
 
    —¿Pensar en qué? —ella sabía toda la historia sobre su hermano y esa joven—. ¿Aún sigues mal por lo que le pasó a esa chica? 
 
    —Son muchas cosas, no solo… 
 
    —Pablo, ya hemos hablado de ese tema muchas veces, en realidad todos los veranos desde que ocurrió —posando su mano en el hombro de su amigo al que veía bastante afectado—. Este año te has traído a tu hermano, pero viendo tu rostro deduzco que no es porque las cosas se hayan arreglado entre vosotros. 
 
    — No, para nada. 
 
    —¿Y has intentado...? 
 
    —Apenas hablamos unas palabras y por regla general suelen ser bastante secas  y cortantes, así que… —y él lo intentaba—.  …no me deja mucha opción a solucionar nada —pero, no era su única preocupación en aquellos días—. También he conocido a una chica encantadora con la que tengo algo aunque… 
 
    —¡Eih, eso no lo sabía! —medio regañándolo—. ¿¡A qué esperabas para contarme algo así!? 
 
    —No sé qué voy a hacer, las cosas van a un ritmo que asusta, se me va de las manos —recapacitando—. …en realidad ya se me ha ido de las manos y Ramón piensa que las cosas van a empeorar si no pongo remedio pronto—sabía que lo escuchaba atenta—.  
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Mis padres ya se han metido en medio, los suyos también y… 
 
    —¡Espera, espera…! ¿¡Cómo que sus padres!? —algo sorprendida por la noticia—. Pero, ¿¡cuánto hace que estás con esa chica para que la cosa esté tan seria!? 
 
    —Unos meses, ocho o nueve. 
 
    — ¿¡Y vuestros padres ya se han metido en la relación!? —por supuesto que iban veloz—. Pues sí que va rápida la cosa. 
 
    —No solo se trata de eso, Sandra.  
 
    —Bueno, es algo importante, la verdad, y a mí personalmente me echaría para atrás sin lugar a dudas. 
 
    —El problema de todo es que sus padres tienen un bufete y mi padre trabaja en él —ella sabía perfectamente lo que venía después—. Si dejo que sigan involucrándose de esta forma, formalizando la relación cuando aún ni siquiera sé qué siento… —recordando lo sucedido con Ana—.  …entiendo que mis padres estén ilusionados con volver a recuperar un nivel económico que perdieron hace años, pero… 
 
    —Pero no a tu costa —terminando aquella frase. 
 
    —No sé que voy a hacer, Sandra. Estoy bastante agobiado porque ella es encantadora y me da muchísima paz, pero no sé si…  
 
    —No sabes si te merece la pena, ¿no? 
 
    —No, no es eso, es una chica que merece la pena de verdad, es una buena mujer —siendo totalmente sincero—. No sé si algún día pueda enamorarme de ella. Ahora mismo no lo estoy, llevamos casi un año juntos y… y las cosas van demasiado rápidas para mí. 
 
    —Deberías tener cuidado con este asunto —preocupada por él—. Si en nueve meses no te has enamorado de ella, dudo mucho que puedas hacerlo más adelante.  
 
    —Ya. 
 
    —El principio de una relación es lo mejor, estás super enchochado y eso se ve en las miradas, los abrazos, la pasión… 
 
    —No hay pasión, Sandra —mirándola triste, realmente estaba muy perdido —me da paz, tranquilidad, serenidad, calma, pero no hay pasión alguna entre nosotros—. ¿Qué más podía decir? 
 
    —¡Chicos, una mojadita en la playa! —oyendo a Ramón que se acercaba con su chico. 
 
    —No estaría mal —un roce en los labios de Robert que se agachó para besarla—. Ramón, ¿crees que conseguiremos animarlo en estas semanas o al final se convertirá en un muermo insoportable al que tendremos que arrastrar a todas partes? —estaba de bromas por supuesto. 
 
    —Yo creo que necesita algún que otro tirón de orejas de los buenos —su fiel y buen amigo. 
 
    —Bueno, siempre podemos ahogarlo y decir que ha sido un accidente —risitas. 
 
    —Para empezar tendríais que meterme en el agua y después veríamos quien ahogaría a quien. 
 
    —¡Es verdad! —risitas de Sandra. 
 
    —¡Cuidado, que  hablamos con un increíble nadador de la Federación Española Masculina y está claro que no tenemos nada que hacer una vez se mete en el agua! —su amigo metiéndose con él. 
 
    —Muy gracioso. 
 
    —¡Jajajajaja! ¡Sin duda alguna nos ahogaría a todos! —Sandra guiñándole el ojo a Ramón. Trataban de animarlo—. Pero, en este caso tiene desventaja porque somos tres contra uno, así que… —tirando de él para llevarlo hasta la orilla. Estaba claro que se resistiría—.  ¡Vamos madrileño, soso y aburrido! ¡¡Te vas a mojar quieras o no!!  
 
    Ramón y Robert tirando de él con ganas, entre risas y bromas, era el momento de dejar los pesares a un lado y hacer que Pablo pudiese disfrutar de aquellas semanas de desconexión. Sí, necesitaba pensar y aclarar sus ideas, tomar decisiones, pero también desconectar de los problemas y sentirse bien allí con buenos amigos. Ya pensaría en la playa, tomando el sol, en la cama a la hora de dormir; por el momento iban a reír y a pasarlo bien aquella noche, tomando algunos cócteles en una de las discotecas de verano y aplacando el calor con un baño en las aguas cristalinas y cálidas de Mallorca. 
 
    Jóvenes disfrutando cerca, todos tratando de divertirse y  sacar el mayor partido a la isla y su encanto. Solo estarían allí dos semanas, catorce días en los que tendría tiempo de todo y sus amigos no lo dejarían estar triste ni por la situación con su familia, que cada año seguía como siempre, ni por la relación con Catalina. Necesitaba desconectar, ¿verdad? Pues era precisamente lo que sus amigos le ayudarían a hacer.  
 
    Unos días en aquellas playas, tomando el sol durante las mañanas, algún que otro paseo en barco y salidas de noche en grupo. Los locales cercanos a la playa eran idóneos para divertirse, tomar algo fresco y bailar. No era precisamente lo que había ido buscando aquel año, pero era imposible negarse ante las insistencias de su amiga; una loquita risueña pero con muy buenos sentimientos. Dándolo todo siempre para que sus amigos se sintieran a gusto en aquellos días en la isla; todo le parecía poco para ellos y sí, bastante pillada por Ramón que aquel verano parecía no prestarle demasiada atención. 
 
     Pablo sabía perfectamente que se hacía el interesante, tenía sentimientos por Sandra, lo conocía perfectamente, y la idea de que ella tuviese pareja aquel verano no le había hecho nada de gracia, aunque tratase de disimularlo. 
 
    Y era un chico agradable con el que congeniaron estupendamente, pero de ahí a que le diese igual que saliese con Sandra, había mucho. Ambos querían estar juntos e igualmente tenían el mismo miedo de intentarlo. Así pasarían aquellos días en Mallorca, ella tratando de sentir algo por el joven Robert, engañándose así misma, y él aprovechando cualquier oportunidad para liarse con alguna chica y pasarlo bien, obviando una realidad que era evidente. 
 
    Pablo observador con ellos y tratando de disfrutar, sabía que intentaban distraerlo y así evitar pensar en sus problemas, pero estaba claro que cuando llegaba al hotel por la noche, se duchaba, se relajaba y se metía en la cama, no podía apartar de su mente la imagen de Cata y la relación que llevaban. Algunos suspiros mientras pensaba en lo que se le venía encima de nuevo, pero era mejor hacerlo ahora que dentro de algunos años. Y lo sentía por ella, sí claro que sí, era una buena chica con la que estaba a gusto, con la que olvidaba muchos de sus quebraderos de cabeza, pero no estaba enamorado de ella y sabía que no lo estaría nunca. Algo fría para su gusto, demasiado clásica en algunos aspectos íntimos y con muchas manías que Pablo realmente no había visto mal; sencillamente porque no estaba enamorado de ella. No encontraba la pasión en esa relación, intentándolo un poco al principio, pero encontrándose con una Catalina con una lívido casi nula; tenía que admitir que aquello no le había venido mal del todo, besos simples y sin pasión, algunos picos suaves cuando se veían y muy, muy poco sexo en la relación. De haber estado enamorado de ella aquello habría sido un problema muy grande entre ellos, sencillamente porque Pablo siempre había sido un hombre muy pasional y era algo que necesitaba en una mujer: pasión, entrega y una mujer pícara que consiguiera llevarlo al límite. 
 
    Una relación light, simple, tranquila y sin mucho más. 
 
      
 
    Y luego se añadía la involucración de su padre en todo aquello; no era nada bueno, lo sabía perfectamente. Volvían los miedos y las angustias solo con imaginar lo que sucedería al finalizar esa relación con Cata. Peleas constantes, reproches ya venidos de antaño y que se sumarían a los nuevos, el recuerdo de aquella chica y lo sucedido y un montón de problemas más a los que no tenía idea de cómo afrontar.  
 
    No era tan fácil como todos imaginaban, lo había pasado realmente mal con todo aquello, aún lo llevaba a cuestas. Recordando con lágrimas en los ojos algunos encuentros con Alfonso y Ana en casa, bromas con ellos, hacían una bonita pareja y trataba de picarlos siempre que podía. Una relación buena con ella, no creyó estar haciendo nada malo en aquel momento; bromas, risas, juegos, miradas y charlas que llevaron a un equívoco y a un final devastador. No olvidaría nunca aquel momento, sus ojos, los de su hermano también. Una decisión en el último segundo que trajo la muerte de aquella joven. Viéndola caer ante sus ojos, los de ella desorbitados, su boca gritando y su alma rogando ayuda; una ayuda que no pudo brindarle por más que quiso, por más que suplicó. Una decisión que arrastraría el resto de su vida y por la que tenía pesadillas cada noche. 
 
    Cerrando los ojos y tratando de dormir un poco, sabía que iba a ser complicado tomar decisiones, pero no le quedaba otra. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Una Vida En El Pueblo 
 
      
 
      
 
    Aquella mañana el día apareció bien soleado en Constantina, altas temperaturas en mitad de la sierra a las que, la joven Myriam, ya estaba acostumbrada. Las cinco de la mañana era una buena hora para levantarse, asearse y preparar las cosas para sus próximas horas de trabajo en el campo. Una increíble propiedad de más de cien hectáreas llevada con su capataz, Luis Manuel, un hombre de unos cincuenta años, que era mucho más que un simple empleado. Dedicada desde muy joven a la ganadería y a las tareas del campo, había encontrado en aquel hombre un gran apoyo, sobre todo desde que tuvo que hacerse cargo ante la repentina enfermedad de su madre. 
 
    Por supuesto, no había sido fácil compatibilizarlo con sus estudios, de hecho tuvo que dejarlos un poco apartados en aquellos últimos años en los que fue casi imposible asistir a la Universidad. Asignaturas pendientes, que no olvidadas, pero que tendrían que esperar para un mejor momento en su vida; organizando su tiempo como podía, en casa, en el campo, con los trabajadores. Poco tiempo le quedaba para poder desplazarse a Sevilla y seguir adelante con la carrera de Derecho; pero lo conseguiría, pese a todo, no importaba lo que tardase, tenía muy claro que quería estudiar y vivir en la ciudad. Algún día… 
 
    Y no es que tuviese el apoyo de su madre, con la que siempre discutía por esos sueños de alejarse del pueblo y hacer su vida lejos de ella y del lugar que la había visto crecer. No lo entendía, para Ángela era duro aceptar que su única hija quisiera desaparecer de allí, abandonando todo lo que tenían y por lo que ella luchó durante años. Criando a su hija sola, sin más ayuda que sus ganas y su fuerza para sobreponerse de todo, levantándose a primeras horas con frio y calor, con días de lluvia y otros de sol extremo; sin descanso, no había descanso cuando vivías en el campo y dependías de todo lo que tú misma hacías. Sin ayuda de nadie, los trabajadores vinieron después, con Nancy ya en el mundo; años de trabajo con el ganado y con la carga de una hija pequeña que tenía necesidades, que solo la tenía a ella.  
 
    No habló demasiado de su padre, para Myriam aquel hombre era una completa incógnita, una historia que no conocía, un tema que era tabú en casa; Ángela no consentía siquiera mencionar su nombre. No existía para ella ni para nadie de su entorno y cada pregunta de su hija, en su momento, siempre era esquivada con cualquier otro tema. ¿Las había abandonado? ¿Era un buen hombre? ¿La quiso alguna vez? ¿Estuvieron casados? ¿Sabía de su existencia? Mil preguntas hechas que jamás recibieron una respuesta y que conseguían mantener a Myriam en una incertidumbre. 
 
    Criada sin ese cariño que muchas veces le hizo falta, sí, claro que le hizo falta. Un buen padre que la acogiese y le enseñase a no temer nada, a sentirse segura en tantas y tantas cuestiones de la vida; pero no fue así. Solo estuvo Ángela, una mujer seria y fría, sin demasiada charla en el día a día, pero que la cuidó siempre. Y era de agradecer, por supuesto que lo era, pese a no tener su cariño, ni besos, ni abrazos. Ni siquiera recordaba la última vez que recibió un abrazo de su madre, una mirada emotiva, un abrazo o un “te quiero” sin más. Al principio afectada por esa forma de ser, por la dureza con la que muchas veces la trataba, pero haciéndose fuerte con los años y aprendiendo a no dar mucha más importancia. Era lo mejor. 
 
      
 
    Se dedicaban a la cría de ganado en una increíble propiedad que a veces se les hacía demasiado grande, muchísimo trabajo que tuvieron que solventar con la llegada de Luis Manuel, el capataz. Un hombre rudo y serio como su madre, pero con buenos consejos para el bien de la joven. Hablaban durante mucho tiempo, a veces eso también molestaba a Ángela que los veía reír y congeniar, pese a haberle advertido que no quería ese trato con ningún empleado. Tampoco es que le hiciese caso en todo y sabía que controlaba sus pasos constantemente, pero también la tenía como mano derecha desde que cayó enferma.  
 
    Dedicaba por completo desde muy temprano y finalizando casi al atardecer, Myriam solía dejarse ayudar por Luis Manuel, quien controlaba el trabajo de los vaqueros y los empleados del campo; al final del día todos rendían cuentas con ella. Una chica con carácter, segura de todo lo que hacía, preparada para llevar aquella finca y todo lo que suponía la crianza de reses bravas. Estaba preparada para ello, la habían criado precisamente para eso; algunos viajes fuera del pueblo para tratar con los compradores, los negocios no se le daban mal y es que había visto a su madre hacerlo desde muy pequeña. Pero, tenía muy claro que su vida no estaba en aquel pueblo, pese a lo bien que se le daba todo aquello y a sentirse plena en mitad de la naturaleza, siempre supo que ese no era el futuro con el que soñaba. 
 
     Quería ser abogada, viajar a la capital y labrarse un futuro mucho mejor; sus aspiraciones iban muy lejos y los planes de su madre para con ella, eran completamente distintos.  Por eso solían discutir muchas veces, últimamente algo menos porque Myriam la veía bastante afectada y solía callarse y mirar hacia otro lado. 
 
    —¿¡Qué son estos papeles, Myriam!? —acercándose a su escritorio y mirando las matriculas. 
 
    —Son matriculas para la universidad —contestando serena, sabiendo que aquello sería una pelea entre ellas. 
 
    —¡Sé perfectamente que son matriculas para la Universidad! —bastante enfurecida—. ¡¡No soy idiota, Myriam!!  
 
    —¿Entonces por qué preguntas, Ángela? —no la llamaba mamá, la relación que había entre ambas era demasiado fría. 
 
    —Pregunto por qué sigues obstinada  en estudiar en esa maldita universidad —tirando los papeles—. ¡Ya hemos hablado mil veces sobre este tema y te he dejado claro que…! 
 
    —Dejaste claro que no quieres que estudie, para que así no tenga posibilidades de salir de este pueblo nunca —recogiendo los documentos del suelo —. Pero, esos son tus planes, no los míos. Ya lo hemos hablado muchas veces. 
 
    —¡¡No vas a ir a esa universidad!! ¡¡Tu sitio está aquí, te he criado para que lleves esta finca!! ¡¡Me he dejado la piel durante años para prepararte, para que pudieses manejar sola todo esto…!! —no iba a ceder en ese tema. 
 
    —Y es lo que hago. Manejarlo cada día lo mejor que puedo —no podía tener quejas en lo más absoluto—. Pero, sabes perfectamente que quiero ir a la capital, siempre he querido… 
 
    —¡No irás! —firme, mirándola a los ojos y dando unos pasos hacia ella. Altanera—. ¿¡Me has oído, Myriam!? —sus caras muy juntas; su autoridad a veces la desconcertaba por completo—. ¡¡No irás a la capital! ¡¡No seguirás con esa estúpida carrera que no te llevará a ningún lado!! ¡¡No tienes nada que hacer fuera de aquí!! ¡¡Este es tu sitio y no hay nada más que hablar sobre ello!! ¿¡Me oyes!? ¡¡Se acabaron todas esas tonterías y esos pajaritos que tienes en la cabeza!!  
 
    Aun podía recordar aquella conversación con su madre, cuando empezó a planear sus comienzos en la universidad. Discusiones tras discusiones cada día, no había manera de hacerla entender las cosas, para Ángela no había vuelta atrás; Myriam permanecería en el pueblo, a su lado, en aquella finca y todo lo demás estaba fuera de razón.  
 
    Aún peor cuando bebía, sí, tenía un grave problema con la bebida que era incapaz de admitir. Quizás amargada, tal vez por la vida que había llevado sola en aquel pueblo, Ángela solía beber bastante aunque no llegaba a emborracharse; se había vuelto algo indispensable en su vida, cuando se levantaba, un buen vaso de cerveza en ayunas; a media mañana, después de almorzar. Observada por su hija a quien preocupaba aquella necesidad de beber a cualquier hora; su  mal genio constante, sus temblores visibles en casa, cuando llevaba algunas horas sin beber e incluso su obsesión por mantener las ventanas cerradas y las persianas abajo, porque decía molestarle la claridad en los ojos. Tenía un problema, sí, y bastante grande. 
 
    —¿¡Qué miras? —a la defensiva cuando observaba como Myriam suspiraba  y movía la cabeza en señal de negación. 
 
    —Nada —no servía de nada discutir con ella sobre ese tema. 
 
    —¿Nada? ¡Me miras con desprecio! —era lo que pensaba—. Si tienes algo que decirme, hazlo. 
 
    —No, no tengo nada que decir. 
 
    —Vuelves a lo mismo, ¿eh? —caminando hacia Myriam, sujetándose en los muebles de cocina, algo mareada—. Siempre juzgándome y pensando lo peor de mí —el alcohol no la dejaba razonar, y a aquellas horas de la tarde, ni siquiera podía pronunciar con claridad—. Me detestas, ¿verdad? —Myriam la miraba a sabiendas que volvía a las andadas. Sentía lástima por ella, otras veces perdía la paciencia; no era fácil convivir con alguien así—. Crees que soy una perdida, lo veo en tus ojos. ¡Venga, vamos dilo otra vez! 
 
    —Yo nunca he pensado eso de ti, creo que deberías acostarte y descansar un poco. 
 
    —No me digas lo que tengo que hacer —elevando la voz—. En este puto pueblo todos piensan que soy una perdida y sé que tú opinas lo mismo, lo sé, me miras con esos ojos y… 
 
    —Esto es ridículo, no voy a discutir contigo por… 
 
    —Beberé todo lo que quiera, ¿lo entiendes?  —y la hizo girarse antes de salir de la estancia—. Sé que hablas de mi a mis espaldas, sí, lo sé —señalándola con el dedo, desafiante—. ¿Se lo cuentas a Silvia y a esa amiga tuya? —más de una vez su amiga le dio charlas sobre el temita—. Nadie tiene que decirme lo que tengo que hacer y si me quiero beber dos cervezas o cinco, es mi problema. Tengo derecho de tomar algo después de estar trabajando todo el día —volviéndose dependiente de ello—. Pero, tú y tus pensamientos retorcidos que me tiran por tierra delante de todos. 
 
    —No te hace bien y lo sabes Ángela, y no hablo de ti con nadie, lo que pienso te lo he dicho muchas veces.  
 
    —Sí, lo sé. Que soy una borracha, ¿no? —furiosa.  
 
    —Se acabó. No voy a entrar de nuevo en ese tema.  
 
    —No te largues y me dejes con la palabra en la boca —gritándole. 
 
    —Ya lo has dicho, eres grandecita para saber lo que haces y cada vez que hablamos de ello al final lo retuerces todo para que parecer la víctima de todo… —no quería una discusión por lo mismo porque sabía que no llegaría a ningún lado—. …así que no voy a volver a entrar en ese juego. Sabes lo que pienso, pero te niegas a aceptar la realidad. 
 
    —Y cuál es la realidad, ¿eh? —ella lo sabía. 
 
    —La realidad es que tienes un grave problema de dependencia con el alcohol. 
 
    —No tengo… 
 
    —Lo confirmas aún más al negarlo constantemente; ahí empieza tu problema, y hasta que no lo admitas, no podrás avanzar en ese aspecto —si quería la verdad, la tendría—. Pero, como siempre te digo, esa es una decisión que solo puedes tomar tú. 
 
      
 
    Por supuesto que tenía un problema de dependencia con el alcohol, aumentando de forma rápida cuando empezó a sentirse mal y tuvo que permanecer más tiempo en casa; no estaba en situación de estar en el campo todo el día, debía ir a médicos y saber a qué venían aquellos malestares. Descubriendo un cáncer de páncreas bastante agresivo que la metió de cabeza en una cama, hospitales, pruebas y muchísimo malestar a causa de la quimioterapia y los dolores. Era fuerte y eso la ayudó bastante en aquella lucha que no iba a ser fácil para ninguna de las dos; era su madre y la quería pese a sus malos modos y su mente retorcida, pese a su frialdad y su escasa muestra de cariño.  
 
    Preocupándose cada día, tratando de ayudarla en todo cuanto podía; pasando muy malas semanas a causa de los sueros pero estabilizándose después y notando bastante mejoría. Aquella nueva situación no iba a ser nada fácil para ninguna de las dos, detectándole un grave y severo cáncer de páncreas que sentenció por completo el futuro de Myriam. No podía dejarla sola, ahora menos que nunca; no podía marcharse a la capital y ambas lo sabían perfectamente. 
 
     Pero, no persistió en su empeño de beber, era algo de lo que no se le podía hablar, todo broncas e insultos para ella y su amiga Ana María, una mujer del pueblo con la que siempre tuvo muy buena relación. Era con la única que podía desahogarse por la vida que había llevado y que llevaba, y aún peor, la que le quedaba por vivir. Y quería a su madre, la quería de verdad pero a veces todo se hacía muy cuesta arriba por su carácter, por aquel problema con la bebida que ennegrecía su carácter por segundos. Yendo a casa de Ana María muchas veces, refugiándose en su casa, con su hija y mejor amiga, bajando la cabeza y pidiendo consejo, buscando una solución. No la había y ahora mucho menos. ¿Qué iba a hacer ahora que había caído enferma y debía permanecer en el pueblo? ¡Adiós a sus sueños de estudiar y a sus ganas por independizarse y alejarse de todo aquello! ¡Ya no había salida, ya no había más soluciones! Su vida estaba en aquel pueblo, en aquella finca, junto a su madre, su genio y sus malas formas. 
 
      
 
    Pero, siguió levantándose con ganas cada día, una sonrisa en su rostro, acomodando la casa y marchándose a  las caballerizas con las ropas adecuadas. Montar a  Limonero y marchar a los campos con las reses, era una de sus tareas bien tempranas; acompañada del hijo del capataz, a quien llamaban Tiko, de forma cariñosa. Solo llevaba unos meses en la finca, supliendo a uno de los vaqueros que se había dado de baja por una caída, pero le gustaba su seriedad y su forma de trabajar; era muy probable que se quedase con ellos después. Congeniando con Myriam al segundo, hablador y bromista, educado y con elegancia en algunos momentos, otros algo más áspero, pero siempre tratando de aconsejar a su jefa, solo unos años más joven que él pero con muchas cosas que aprender de la vida. Haciéndose amigos en aquellas horas de trabajo en la que podían hablar de todo, a caballo, cabalgando mientras controlaban las reses y riendo mucho mientras desayunaban sentados en algún tronco. Ella confiándole sus ganas de salir del pueblo y su historia con su madre; él sincerándose y contándole su experiencia con una chica Mexicana con la que había vivido una historia apasionada, pero con la que al final no había acabado bien. Volviéndose loco y marchándose a buscarla; era un chico de impulsos, enamoradizo, que había cruzado el charco solo por amor, dejándolo todo atrás sin remordimientos, pero llevándose una gran decepción al ver finalizada aquella historia por la que habría dado todo y más.  
 
    Charlas, confidencias, miradas y una gran complicidad entre ambos, que los había convertido en grandes amigos más que en una relación de trabajo.  
 
    Myriam no quería que se marchase de la finca, eso lo tenía muy claro y si dependía de ella, Tiko permanecería allí todo el tiempo que él quisiera quedarse. Por el momento él y su padre eran grandes apoyos, dos empleados que vivían en aquel cortijo, en una casa acomodada que compartían con cuatro vaqueros mas a los que Luis Manuel controlaba de cerca, mientras Myriam terminaba con el papeleo y el trabajo de oficina, que también era importante. 
 
      
 
    Un último vistazo a las caballerizas, a los corrales, antes de irse a la casa para ducharse y ponerse cómoda para la cena. Su momento de relax en aquel baño, dejando que el agua resbalase por su cuerpo mientras cerraba los ojos y dejaba la mente en blanco; respirando tranquila, su cabeza gacha, su cuerpo relajado y unas lagrimas que brotaban de sus ojos cada noche. Sabía que no podría seguir estudiando por más que quisiera, todo se había complicado aún más de lo normal y si tuvo alguna posibilidad de estudiar Derecho, se desvaneció en aquellos últimos meses con la enfermedad de su madre. 
 
    No podía abandonarla, no podía dejarla allí a su suerte. La necesitaba a su lado y no solo para llevar la finca, sino más adelante, cuando la enfermedad estuviese mucho más avanzada y ya ni siquiera pudiese valerse por sí sola. Dos años de carrera perdidos, ya no valdrían para nada. Escondida por las noches, mientras su madre dormía, cuando todos lo hacían; ella en su habitación con apenas la luz de la lamparita encendida, estudiando para los exámenes, para ser la mejor. Logrando presentarse a los exámenes, compaginando estudios y visitas a la capital por trabajo, era todo cuanto podía hacer teniendo en cuenta la actitud de su madre con respecto a sus ansias de estudiar. Pero, ya de poco iba a servirle las noches sin dormir para presentar trabajos vía online o para sacar sobresaliente en exámenes de derecho penal o constitucional, dos de las asignaturas favoritas de la joven. 
 
    Lista para cenar, sola, por supuesto, su madre ya estaba en la habitación. No solían cenar juntas, de hecho Ángela ya no solía cenar nada, desde que había dejado de trabajar en la finca, su apetito disminuyó bastante y Myriam estaba segura que era por la cantidad de bebida que ya tenía en el estómago; la cebada la llenaba y era normal que no tuviese muchas ganas de comer nada. 
 
    Así que solía cenar sola en la cocina o un simple sándwich en la habitación, no demasiado para haber estado todo el día trabajando duro, pero tampoco es que ella tuviese demasiadas ganas de comer. Mirando la luna  tomando un té de azahar antes de acostarse, la relajaba sentarse en la terraza de su habitación, tranquila, sin más ruido que el sonido del viento, algunos animales aún despiertos en los corrales y poco más. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    El Regalo Más Inesperado 
 
      
 
      
 
     Vio a Ana María correr hacia la verja de entrada de la finca, vivían muy cerca y solían verse casi todos los días, un rato al menos. Su mejor amiga, la persona a la que confiaba todos sus cosas, con la que se desahogaba sin ningún tipo de reparos y la que siempre trataba de aconsejarla; ella y su madre Silvia que la cuidaba como a una hija. La dureza de Ángela hacía que muchas de las personas del pueblo tuvieran un cariño especial por Myriam; no era un secreto para ellos la historia que rodeaba a aquellas mujeres y el motivo por el que  había criado a su única hija con tanta disciplina. Escuchando algunas cosas en el pueblo, siempre se oían rumores sobre su madre y aquel forastero que desapreció de un día a otro, dejándola embarazada y sola. Pero, absolutamente nadie le contaba nada sobre todo aquello. 
 
      
 
    Venía eufórica y sonriente, mucho más al ver a Tiko preparando los caballos, salían en breve al campo con los toros. Sabía que le gustaba aquel joven y no era de extrañar, era bien parecido y muy cuidado, usando camisetas ajustadas que marcaban su cuerpo fuerte y marcad, haciéndolo bastante agradable a la vista de las chicas. Algunas de las jóvenes del pueblo merodeaban por la finca muchas veces, solo para tratar de conversar un rato con él, aunque nunca lo había visto con ninguna fémina, lo que alentaba las ilusiones de su amiga. 
 
    Unas risas y unas miradas que Myriam pudo ver al instante. No estaba segura de poder ir a casa de Silvia  pese a las insistencias de su amiga; una sorpresa, le dijo, tenían una sorpresa para ella y su madre quería que fuese a casa.  
 
    Trataría de acercarse cuando regresase, era todo lo que podía hacer aquel día. Le esperaban muchas horas de trabajo y no podía entretenerse con nada, pero ante la impaciencia de Ana María prometió hacer todo lo posible para darse una vuelta por su casa. Vería qué sorpresa le aguardaba. 
 
    Y sus ojos apenas pudieron creer lo que vio en aquella mesa; las palabras de Silvia y su esposo bien claras y seguras, que retumbaron en su alma durante aquella noche y muchas más. ¡Un viaje a Mallorca! ¡Habían comprado dos billetes para poder ir de vacaciones dos semanas, madre e hija! ¡¡Su billete era para ella!! ¡¡Podría ir con su amiga de vacaciones por primera vez en su vida!!  ¿¡En serio iba a regalarle un billete para ir de vacaciones!? 
 
    Sin poder siquiera decir unas palabras agradeciendo el detalle, Myriam seria y sorprendida por la noticia que nunca imaginó ni en sus sueños, pero sin saber si disfrutar de todo aquello aún. Evidentemente ansiaba poder pasar aquellos días con su amiga, lejos de la finca, solas, disfrutando del sol, la playa y horas de locuras mallorquinas. Pero, estaba completamente segura de que su madre no la dejaría ir a ningún lugar, mucho menos durante quince días y lejos del pueblo. La  respuesta sería un rotundo “no” y sería imposible cambiar eso.  
 
      
 
    Cogiendo los billetes en la mano, pensativa, triste, nadie podía imaginar cómo deseaba poder ir a ese viaje, disfrutar unos días de las playas, del relax más absoluto, de la tranquilidad de no tener más responsabilidades; solo unos días para ella, solo unos días en el paraíso. Y por supuesto en compañía de su amiga, la mejor de todas.  
 
    Unas lágrimas en sus ojos, sin levantar la mirada, sin decir nada. 
 
    —¡Myriam! —su amiga no entendió su reacción—. ¿¡Creí que te gustaría la sorpresa!? —le dijo a unos metros de ella—. ¿¡Es que no quieres ir a ese viaje!? 
 
     —¡¡Claro que quiere, cariño!! —su madre respondió rápida. 
 
    —Pero, ¿¡entonces!? 
 
    —¿¡Verdad que quieres, Myriam!? —acercándose a ella y levantando su rostro para secar esas lágrimas que tanto le dolían—. ¡Tienes miedo de que no te deje ir! ¿Es eso, cariño? —y la vio asentir con la cabeza.  
 
    —¡La convenceremos para que te deje ir, Myriam! —su amiga a su lado, sonriendo, feliz de poder imaginar unos días con ella en aquellas playas—. ¡Mi madre la convencerá! —y la miró preguntándose si podría hacerlo. 
 
    —¡Claro que sí! ¡No tienes que preocuparte de eso! ¡¡Iréis a ese viaje, puedes estar segura!! 
 
    —Sabes que nunca dará su consentimiento. —dijo mirándola y devolviéndole el billete. 
 
    —No va a ser fácil convencerla, eso lo tengo muy claro —y nadie mejor que ella para saberlo, eran amigas desde hacía más de treinta años—. Pero, te aseguro que mi hija y tú iréis a Mallorca a pasar unos días de verano, y eso puedes jurarlo, Myriam. 
 
    —No lo creo, Silvia. —la conocía perfectamente—. Te agradezco este detalle, no merezco tanto, la verdad, y sí, me encantaría ir a esa isla contigo y disfrutar de unos días allí… —mirando a su amiga ilusionada con aquel viaje—. …pero las tres sabemos que mi madre jamás lo permitirá.  
 
    —Bueno, de eso ya me encargaré yo —acercándose a Myriam y dándole un beso en la frente. Sus manos sujetaban el billete, el mismo que devolvió a la joven. Era suyo, regalado con todo el cariño del mundo para que pudiese despejarse y disfrutar de unos días fuera de allí.  
 
      
 
    Sabiendo perfectamente que todo aquello traería una gran discusión con su amiga, pero decidida a plantarle cara. Estaba cansada de su forma de tratarla, no era normal aquel comportamiento con su propia hija; ellas eran buenas amigas y sabía de su sufrimiento desde que conoció al padre de Myriam, enamorada, engañada y dejada a un lado con una hija en el mundo. Sí, claro que entendía muchas actitudes de Ángela, pero le sobrecogía el alma ver su frialdad con su hija, la lejanía con la que la trataba. Siempre fue así, ni siquiera la recordaba mostrándole afecto de pequeña, dedicaba al trabajo, a la finca, nunca había tenido un solo momento para acercarse a su hija y tratarla como lo que era.  
 
    Era lo más cercano que Myriam había tenido a una madre, a una familia, sintiendo muchísima lastima por ella desde siempre y acogiéndola con cariño desde pequeña. Su marido la apreciaba también, algo más serio que ella pero tratando de ayudarla en todo lo que podía, tanto como para pensar en unas vacaciones maravillosas con su hija Ana María.  
 
    No les importó comprar aquel billete y la estancia en un fabuloso hotel con todo pagado para las dos jóvenes, ambas eran muy buenas amigas y estaban seguros que lo pasarían de maravilla en aquel lugar. Aunque ahora le tocaba la parte más complicada de todo aquel asunto, enfrentarse a su amiga, decirle verdades a la cara al igual que hicieron sus familiares años atrás, con los que no tenía contacto alguno. Desde entonces.  
 
    Serenando a Myriam y explicándole que ella no debía meterse en aquel asunto, era algo entre su madre y ella; sería mejor mantenerse al margen, al menos por el momento. Aquella situación estaba en sus manos y debía confiar en su palabra. Nadie mejor que ella conocía a Ángela, su única amiga en el pueblo, al menos la única que le quedaba desde su cambio brutal con todos; gritaría, se enfurecería y se dirían muchas cosas, sí, lo sabía a la perfección, pero no por ello daría un solo paso atrás. Era inadmisible la situación creada alrededor de Myriam últimamente, la joven no solo llevaba toda la carga de la finca, algo a lo que bien era cierto, la enseñó desde niña, sino que también se le sumaba la enfermedad de su madre y la tristeza de saber que no podría seguir estudiando para lograr un futuro más prometedor. Era suficiente saberla distante con su hija, no tenía la culpa de todo lo vivido en su juventud, de que la hubiesen engañado, de que hubiese decidido volcar su rabia en el trabajo, en la soledad que ella misma buscó, ahogando sus penas y su frustración en la bebida.   
 
    Le parecía más que suficiente y mil veces lo habían hablado cuando Myriam aun era una niña; su frialdad, su distanciamiento con ella no era habitual. Familiares dándole la espalda al quedar embarazada, criticada y señalada en el pueblo, todo aquello podía llegar a entenderlo, sabía que aunque no lo hablase Ángela se había sentido muy sola en la vida tras quedar embarazada de aquel hombre. Pero Myriam, su hija, no tenía la culpa. Y quizás todo aquella distancia que mostró siempre no era más que un intento de protegerla, de no hacerla débil ante los hombres, ante la maldad de todos, pero era equivocada; su extremismo había llegado a un punto en el que lejos de ayudar a su hija, conseguía destrozarla. No, no era lo adecuado, su actitud no lo era; entendiendo incluso su miedo de la marcha de Myriam, realmente era lo único que tenía en la vida y la quería a su lado, en aquella finca, en la vida que ella había decidido para su hija, pero era eso: la vida que ella había querido para su hija, no la que Myriam deseaba realmente. 
 
    —¿¡Esto ha sido idea tuya, verdad!? —gritándole y acribillándola con la mirada—. ¡¡Tenías que ser tú!! —enterándose del regalo de última hora a su hija—. ¡¡Puedes meterte ese regalo…!! 
 
    —¡¡No te pases, Ángela!! —cortándola en seco. 
 
    —¡Te has pasado tú metiéndote donde nadie te llama! —recogiendo y revisando algunos papeles de las ventas en los últimos años.  
 
    —¡Sabes que Myriam me importa mucho! ¡¡Siempre la he querido como a una hija!! 
 
    —Tienes a la tuya, dedícate a ella y deja a la mía en paz —cruel e injusta, sabía que Silvia siempre había estado ahí para ayudarlas.  
 
    —Me dedico a la mía y a la tuya, ya que hace mucho decidiste dejar de cuidar a quien te necesitaba más que a nada en el mundo —no la iba a callar. Una mirada que la asesinó en segundos. 
 
    —¿¡Qué tienes que decir de cómo he cuidado a mi hija!? ¡¡Le he dado todo y llevo años luchando sola para sacarla adelante!! —elevando la voz. 
 
    —Sí, eso lo sé —nadie lo dudaba—. Pero, no todo en la vida es trabajo y obligaciones, Ángela. Myriam es una joven adorable a la que has enseñado a llevar una finca y ser responsable en todos los sentidos… 
 
    —¿Y entonces dónde por qué las quejas?  
 
    —Es una joven que también tiene derecho a disfrutar con amigos, salir, distraerse —nunca se lo permitió. 
 
    —No se pierde absolutamente nada del otro mundo —sabiéndolo por experiencia—. Confiaría en la gente equivocada y luego vendrían los problemas. 
 
    Está claro que era una mujer resentida en todos los aspectos y egoísta, sí, egoísta también. Negándole cualquier derecho a salir con amigos, a conocer chicos. Su obligación estaba en aquella finca y no había más que hablar. 
 
    —Pero, ¿de qué hablas? —furiosa con su amiga—. ¡Hablas de tu experiencia, de lo que tú viviste y no haces más que coartar a tu hija para que no tenga una vida normal, como la de cualquier chica de su edad! —acercándose a ella y quitándole los papeles de la mano—. ¡No puedes seguir esclavizándola de esta forma! ¡¡Tiene más vida fuera de este cortijo, joder!! —miradas fijas y demoledoras—. Tú quisiste esconderte de todo y todos, y en parte puedo llegar a entenderte… —estuvo siempre a su lado—. …sé que sufriste muchísimo, sé que te enamoraste de ese hombre y que todos te trataron como a una fulana… —viéndola mirar hacia otro lado—. …pero, tienes que dejar que Myriam haga su vida como hiciste tú, como hemos hechos todos. 
 
    —¡¡Trato de protegerla!! —y aquello era lo más sincero que había dicho en muchos años.  
 
    —No puedes protegerla de todo y todos. 
 
    —¡Claro que puedo! —Lo creía de verdad. 
 
     —Ángela, por Dios — y su voz fue mucho más suave en aquel momento—. Ni siquiera le das un margen los fines de semana, no permites que salga con chicos, no… 
 
    —¿¡Con chicos!? —levantándose y echándose un vaso de cerveza bien fría—. ¿¡Qué chicos!? 
 
    —¡Cualquier chico! —¿¡Qué más daba!? 
 
    —¿¡Chicos como el imbécil con el que estuvo hace unos años!? —recordando al joven del pueblo—.  ¡El mismo que la dejó meses después y que no tardó en buscarse otra con la que divertirse!  
 
    —¡¡Sí, ese chico y otros iguales!! —era su vida y sus derechos a vivir. 
 
    —La quiso mucho, ¿verdad? —dura—. Pues no tardó en follarse a otras. 
 
    —La dejó porque no tenía vida y lo sabes muy bien. —podía engañar a los demás pero no a ella—.  ¡Apenas se veían porque Myriam siempre andaba trabajando aquí en la finca, con los animales, entre papeles!  
 
    —¡Sé perfectamente lo que pasó y también lo mal que lo pasó Myriam después de que él se dedicase a follarse a otras! 
 
    —¿Qué pretendías que hiciese ese chico? ¡Son jóvenes, quieren divertirse y Myriam no tenía siquiera unas horas a la semana para poder estar con él! 
 
    —Si hubiese sido un chico legal habría aguantado… 
 
    —¡¡Oh, no me vengas con eso, Ángela, por Dios!! ¿¡Y también debía ponerse de rodillas para pedirte su mano!? —parecía una mujer de ochenta años—.  ¡¡Son jóvenes, con ganas de disfrutar de la vida igual que lo hiciste tú y al igual que lo hice yo!! 
 
    —¡Era distinto! 
 
    —¡Sí, claro! ¡¡Podría contestarte a eso y ser muy cruel contigo… —mencionar a su padres habría sido un golpe muy bajo, pero ellos tampoco vieron bien aquella relación—. …pero, me morderé la lengua y haré como si no hubieses dicho nada!! 
 
    —Sí, mejor —no era idiota y sabía lo que estaba pensando perfectamente.  
 
    —Pero, ¿¡qué te pasa!? —nadie le hablaba como ella—. Nosotras también salíamos por las noches, conocíamos chicos, disfrutábamos de nuestra juventud y sí… —recordando muchos momentos juntas y muchas locuras vividas—. …también pasábamos de lo que nos decían nuestros padres; ¿o es que tengo que recordarte cómo nos lo montábamos para que no supieran que salíamos de noche, a escondidas? —y no fue una sola vez—. Cuántas veces, ¿eh, Ángela? ¡¡No éramos precisamente unas hijas modélicas en ese aspecto!! 
 
    —No saques a relucir cosas que sucedieron hace  años, no es lo mismo —sabía que sí. 
 
    —¡Claro que no es lo mismo! Lo hacíamos nosotras, disfrutábamos nosotras y nos lo montábamos de miedo nosotras —le daba exactamente igual que se enfadase con ella—. Y ahora es a tu hija a la que no dejas siquiera disfrutar de unos días en la playa con Ana María —no se lo consentiría—. Lleva años volcándose en esta finca, trabajando de sol a sol y llevándolo todo para adelante, así que deja de seguir con esa pose de amargada y resentida, porque atando tan corto a Myriam solo vas a conseguir el efecto contrario de lo que quieres. 
 
    —¿¡Ahora soy amargada y resentida!? ¡Es lo que me faltaba por oír! 
 
    —Lo eres. 
 
    —¡Ya basta, Silvia!  
 
    —No, ya basta no, Ángela —y se miraron fijamente durante unos segundos. Sabía perfectamente que su amiga tenía predilección por su hija, desde siempre había sido así—. He visto durante años como has luchado por sacar adelante a tu hija  sin más ayuda que tus ganas y tu fuerza; y te he visto sufrir como nunca cuando supiste que Francisco te utilizó y te engañó, desapareciendo para siempre de tu vida —siendo partícipe de su dolor, de su vida completa; amigas desde niñas—. Pero, también  he visto sufrir a tu hija, tu única hija, por tu dureza, tu frialdad y tu falta de cariño. Sé que has intentado hacerla fuerte para que nadie le haga el daño que te hicieron a ti, Ángela, pero te estás equivocando prohibiéndole inclusive tener amigos, pareja. ¡¡Tiene derecho a ser feliz o a intentarlo al menos y solo estás consiguiendo que desee marcharse de este pueblo que la asfixia, que la ahoga!! 
 
    —No voy a seguir escuchando todo esto —abriendo la puerta de casa y pidiéndole que saliese. Ya tenía suficiente—. Ocúpate de tus cosas, de tu familia y deja que yo lleve la mía como mejor crea. Ha sido suficiente con todo lo que has dicho ya. 
 
    Se acercó a la puerta para salir, parándose a su lado antes de hacerlo y mirándola muy cerca. No iba a salirse con la suya. 
 
    —Será mejor que dejes a Myriam ir a ese viaje y disfrutar de unos días de vacaciones, o empezaré a apoyarla en su decisión de irse a la capital y tratar de buscar un futuro mejor —siempre apoyándola en todo pero sabiendo que las cosas se le habían torcido con la enfermedad de su madre.  
 
    —¡¡No te atreverías!! 
 
    —Sabes perfectamente que sí.  
 
    Saliendo de la finca con decisión, viendo a Myriam en las caballerizas con el capataz, seguía trabajando aún desde muy temprano. Sin descanso, sin perder la sonrisa pero cada vez más apagada y desilusionada. Sus ganas por seguir estudiando Derecho se habían disipado con la enfermedad de su madre y aquello la había desmoronado muchísimo. No le vendrían mal unos días, tan solo unos días en la playa con su hija; ¿qué malo iba a sucederle? Solo serian unos simples días de vacaciones para broncearse y salir de fiesta. Sencillamente lo que hacían todos los jóvenes de su edad. Nada más. Luego regresaría a su vida en el pueblo, en la finca, con un trabajo incansable y con una madre autoritaria y protectora hasta el exceso.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Vacaciones De ensueño 
 
      
 
      
 
     Llegaron a la isla sobre las dos de la tarde, saliendo del aeropuerto Son Sant Joan situado a ocho quilómetros del centro de Palma. Algo perdidas y nerviosas, era la primera vez que salían fuera del pueblo, lejos de sus casas, pero sabiendo que lo más seguro era coger un taxi en la misma puerta del aeropuerto, directas a  Sa Coma. Una hora de camino que disfrutaron mirando por la ventanilla y sacándose fotos, unos sombreros de paja en sus cabezas, unas camisetas frescas y veraniegas y unos short adecuados al lugar donde veranearían.  
 
    Ni siquiera podían creer que estuviesen allí, no podían siquiera imaginar qué debió haberle dicho Silvia para convencer a Ángela sobre el viaje; les parecía un  milagro que hubiese cedido, seria y con mala cara, pero al final cedió a dejarla ir. Y disfrutarían de aquellos días como jamás lo habían hecho, juntas en aquella isla, un viaje que sabían no se repetiría y teniendo la oportunidad de sus vidas en aquel momento; no iban a dejar pasar ni un solo minuto viviendo a tope aquellas vacaciones. Serian inolvidables para ambas. 
 
    Tardaron cerca de una hora en llegar a Sa Coma, al hotel Hipotels Mediterraneo donde tenían reservada una habitación para las dos. Muchos nervios, algunas que otras miradas con unos chicos en recepción y bromas entre ellas. Eran jóvenes y bonitas, estaba claro que habría jóvenes con ganas de conocerlas;  ¿por qué no? Estaban allí para pasar un verano único y distinto. 
 
    Ana María era mucho más llamativa que ella, una jovencita de pelo rubio ojos verdes y curvas de infarto, o al menos era lo que decían los chicos en el pueblo. Algunas relaciones, salidas con otras chicas del pueblo, Myriam no solía acompañarla por el carácter autoritario de su madre, pero eran grandes amigas aunque no saliesen de fiesta. Distintas en caracteres, pero aún así les unía una amistad muy grande y sincera. Confiándose secretos, Myriam la escuchaba cuando algunos fines de semana llegaba tarde, después de unas horas de diversión. Tratando de relajarse mientras miraba las estrellas, sentada en aquel tejado que había cerca de su habitación; no era difícil salir por la ventana y sentarse allí, a la luz de la luna o mirando el cielo lleno de estrellas. Ana María sabía que solía quedarse en aquel lugar hasta tarde, así que saltaba el cercado de la finca y corría hacia la casa para charlar con ella un rato antes de acostarse. Ella iría a descansar en breve y Myriam comenzaría su jornada laboral de cada día. Unas vidas completamente distintas… 
 
      
 
    El hotel les pareció increíble, cuatro estrellas que mostraban un majestuoso edificio a pie de playa, en el que disfrutarían como niñas. Solo adecuado para adultos, no tendrían molestias de niños, solo tranquilidad y paz; y fiesta por las noches con las actuaciones preparadas durante toda la semana. Siempre podían ir a locales cercanos por las noches si querían algo más de fiesta, pero por el momento aquel hotel les parecía maravilloso; mirando los pasillos, el hall, y aquella preciosa vegetación que caía desde el último piso. Fijándose en cada detalle, Myriam lo miraba todo con unos ojos distintos a los de su amiga, sabía que nunca podría volver a disfrutar de unos días como aquellos, ni estar en un lugar como aquel.  
 
    Pasillos largos y enmoquetados que conducían a las habitaciones; cristaleras alrededor que mostraban las vistas a la calle y por las que la joven no dejaba de mirar. Era como si desease captar cada uno de los detalles de aquel lugar, retenerlos en su mente para así poder recordarlos siempre. Ana María a unos metros delante de ella, mirando los números de las habitaciones; un parón en seco que confirmaba que había encontrado la de ambas. 
 
    Espaciosa y con dos camas dobles, un baño con bañera bastante amplio y terraza confortable con unas vistas a la playa; mirándose y dando una carrera con risas hacia fuera para contemplar el lugar mucho mejor. Viendo la enorme piscina con palmeras alrededor, hamacas y suelo de madera; a la derecha tenían el mar, azul claro e inmenso, una brisa salada en el rostro de aquellas amigas que se dieron un abrazo mientras sacaban los móviles. Sí, era momento de fotografiarse y mostrar la alegría que tenían por aquel increíble regalo de Silvia. Enviándole fotos y besos para que supiese que estaban bien; habían llegado al hotel y comenzarían a pasarlo bien en seguida. 
 
      
 
    Nada de organizar las maletas, ya tendrían tiempo de eso, ahora solo necesitaban los bikinis, el bronceador y las ganas de correr por los pasillos hasta llegar a la playa y pisar aquella fina arena blanca. Sentirla bajo sus pies y saberse en el paraíso. 
 
    De nuevo unos chicos en los  pasillos, eran los mismos del hall, pero no se detuvieron en aquel momento; querían ir a la playa y era lo único en lo que pensaron mientras corrían por los pasillos, riendo, cogidas de la mano mientras se agarraban el sombrero de paja  comprados en una de las tiendas del hotel. Pareo sujeto en la cintura, chanclas y muchas ganas de zambullirse en el agua. 
 
    Pero se detuvo en seco al llegar a ella, soltando la mano de su amiga que siguió corriendo hasta la orilla. Sus pies en aquella arena, podía sentirla caliente, sus ojos mirando a un lado, a otro, la inmensidad del océano dejándola paralizada de inmediato. ¡El mar! ¡¡Era la primera vez que veía el mar!! Y sus ojos derramaron unas lágrimas ante aquella increíble imagen que se mostraba delante de ella, sin poder creerlo, sin imaginar siquiera de aquella profundidad. ¿¡En serio aquello era el mar!? Viendo fotografías durante toda su vida, deseando poder conocer algo tan increíble, pero sin ni siquiera imaginar que pudiese ser tan majestuoso, tan mágico. 
 
    Mirando a lo lejos, no lograba ver el fin, no había fin o al menos no lograba visualizarlo, solo el horizonte, allí se perdía aquella increíble profundidad; fuera las gafas de sol para poder admirarlo aún más. ¡Sí, aquello era el mar y no podía siquiera decir absolutamente nada ante las llamadas de su amiga! Miraba y miraba casi sin pestañear. Todos saltando y riendo, jugando dentro del agua, acostumbrados a estar allí, a meterse dentro del mar y disfrutar de sus profundidades. Ella jamás había estado en la playa, nunca pudo salir del pueblo más que a la ciudad para tratar sobre trabajo y ganadería, pero ahora estaba allí, justo allí, y podía admirar la grandeza y la belleza de aquellas aguas, de la inmensidad que se mostraba delante de sus ojos.  
 
    Los mismos que no pudieron contener las lágrimas de alegría, y no importaba si parecía una chica de pueblo, si la gente se burlaba por su forma de contemplar todo aquello. ¿Qué más le daba? ¿Acaso importaba? Nada era más importante en aquellos momentos que la magia surgida entre ella y aquella cala de Sa Coma. 
 
    Sus pies descalzos para sentir bien la arena, sus pasos lentos, sintiendo la suavidad entre sus dedos. Arena fina y caliente y una mirada llorosa de nuevo al horizonte; respiró profundamente, sus pulmones llenos de aquel aire que olía a salado. Fascinada, enamorada de aquella sensación de paz y tranquilidad que le daba la inmensidad del mar y el ruido de las olas rompiendo en la orilla. El agua no era fría y podía ver sus pies reflejados que se hundían en la arena mojada; una sonrisa en sus labios y Ana María acercándose a ella para calmarla. Sabía que era la primera vez que veía el mar y la sensación era mágica para su amiga.  Su mano aferrando la suya y ayudándola a entrar en el agua; no entraría demasiado, Myriam no sabía nadar. Unos pasos más, unas sonrisas de aquellas amigas y un poco de bromas mientras se salpicaban y lo pasaban en grande. Sí, iban a disfrutar de todo lo que la isla tuviese para brindarles. 
 
    Haciendo amigos con jóvenes que jugaban al volley playa, Ana María y Myriam eran chicas bastante abiertas  y congeniaron pronto con todos ellos. Muchas risas y bromas, algunos juegos y muchas horas de disfrute en aquellos días, en donde hubo algo más que unas simples miradas entre ellos. Noches en unos locales cerca del hotel, baile y fiesta, coqueteo y algo de alcohol; era el lugar ideal para disfrutar a tope.  
 
    Viendo a esos dos jóvenes del hotel y reconociéndolos de inmediato, ellos también habían hecho amigos en aquellos días; acercamiento entre ellos, Alfonso parecía un joven bastante directo con Myriam que notó su interés desde el primer momento. Apuesto y bastante corpulento, un joven bien cuidado físicamente que había gustado mucho a Ana María. Por eso mismo lo detuvo una de aquellas noches, juntos en una discoteca, todos allí después de pasar el día en la playa tomando el sol y pasándolo bien. Pero, esa noche lo vio muy lanzado y no es que le cayese mal, para nada, lo veía un chico muy atractivo, con buena conversación y un físico increíble, pero sabía de sobra que su amiga tenía interés en él.  
 
    —Alfonso… —separándose de él cuando lo vio acercarse para besarla—. …lo siento, yo no… —habían estado bailando minutos antes, su amiga cerca de ellos también, pero Myriam se acerco un segundo a la barra para pedir algo de beber y Alfonso fue con ella. 
 
    —¿Qué pasa? —sonriéndole. Una sonrisa preciosa. Realmente era un chico bastante atractivo, lo sabía, claro que lo sabía; de hecho solía tener buena fama entre las chicas. Alto, cuerpo bien cuidado de gimnasio, bien parecido… 
 
    —¡No puedo, Alfonso! —su mano en el pecho de él, tampoco quería ser muy grosera, había un buen rollo con aquellos chicos. 
 
    —¿¡No puedes!? —arrimándose de nuevo—.   Creí que te gustaba —muy seguro de sí mismo.  
 
    —Y eso está claro,  lo has deducido tu solo.  
 
    —No soy ciego ni tonto, veo como me miras —¿Arrogante? 
 
    —¡Yo no te miro de ninguna forma! —no había dado pié a nada, eso lo tenía claro. Sí, era un chico bastante atractivo, pero sabía del interés de su amiga desde el primer momento, así que ella decidió mantenerse al margen. 
 
    —Claro que sí —sonriéndole.  
 
    —Alfonso… —no parecía aceptar un “no” como respuesta. Mirando a un lado, buscando a su amiga con la mirada.  
 
    —¿Cuál es el problema, Myriam? —retirándose unos centímetros pero mirándola intensamente. ¡Lo volvía loco aquella jovencita! 
 
    —No quiero problemas —segura. 
 
    —Yo tampoco. Me gustas y lo sabes. —apartando su pelo de su rostro. Delicado—. Y… —mordiéndose los labios—. …creo que yo a ti también —sin pensárselo un segundo, acercándose hasta sus labios y besándola con pasión, sin dejarla siquiera resistirse de nuevo.   
 
    —No, por favor —mirándola muy decidida y volviendo a mirar a Ana María, solo esperaba que no hubiese visto aquel beso de Alfonso.  
 
    —¿Es por tu amiga? —mirándola a lo lejos, bailaba con las demás chicas—. Es eso, ¿verdad? Sé que le gusto por cómo me mira… 
 
    —No seas tan arrogante, ¿quieres? —demasiado presuntuoso—. ¿Es que ahora todas las chicas babeamos por ti? 
 
    —No soy arrogante, es la verdad y lo sabes. 
 
    —Bien, pues si ya lo sabes todo, entonces  ya están claras las cosas, ¿no? —cogiendo el vaso y pagando al camarero.  
 
    —Me gustas tú, no ella, Myriam —estaba bastante claro—. ¿Por qué no podemos pasarlo bien en estos días si los dos nos gustamos? ¿Por tu amiga? —mirándola sin parar, la atracción era increíble—. ¡Podríamos pasar unos días increíbles juntos! 
 
    —Y los pasaremos todos juntos si dejas de insistir en este tema; podemos estar bien, disfrutar y pasarlo en grande… —pero, no hablaban de lo mismo—. No quiero ser grosera, Alfonso, de verdad. Me caes genial y eres un chico muy guapo, pero… —una caricia en su brazo—. …está claro que le gustas a mi amiga, como tú dices, y no voy a enrollarme con el chico que le gusta. Eso lo entiendes, ¿no? —no era tan difícil de entender. 
 
    —Sí, lo entiendo, aunque no lo comparto —mirando a otro lado—. No va a cambiar nada que tú y yo no nos liemos, te repito que la que me gusta eres tú.  
 
    —Ya. Cambie o no, es mi decisión —y no habría vuelta atrás—. Anda, dejemos este tema y sigamos pasándolo bien, ¿vale? —mirándolo mientras le sonreía. Encantador y risueño, bromista, un joven con quien habría podido tener algo en aquellos días de no ser por la atracción tan grande que su amiga sentía por él. No iba a complicarse las vacaciones, lo tenía claro. 
 
      
 
    Y aquella misma noche lo vio acercarse a Ana María de forma cariñosa, no sabía si para tratar de encelarla, cosa que no hacía, o porque sencillamente solo deseaba pasar unos días en compañía femenina. Su amiga se veía radiante con el joven en la pista, bailando, tonteando, muy pegados y sensuales; no pensaba decirle lo sucedido con Alfonso, no había motivo para ello. Desde un principio se sintió muy atraída por él y ahora que la veía a su lado…le gustaba verla así de feliz y sonriente y en cuanto a él…él solo quería pasarlo bien y ahora que  le había dejado las cosas claras, había optado por intentarlo con Ana María.  
 
    Bueno, no había que preocuparse de nada, solo iban a ser unos días de tonteo y rollos; nada más. Le caía bien, algo arrogante, eso sí, aunque era normal con la edad que tenían, muy típico en los chicos del pueblo también; se veía un chico guapo y musculoso, bien parecido y quizás podría haber tenido algo con él en aquellos días de no haber estado por medio su amiga, aunque aquello no era un tema que le preocupase. Iba a pasarlo bien en aquellos días en general. 
 
      
 
    Escuchándola hablar sobre aquel chico cuando regresaron al hotel, habían pasado una noche loca de fiesta, alcohol, pasión y sexo. Una mirada a Ana María, viéndola feliz e ilusionada con Alfonso, realmente le gustaba y mucho. Tumbada en la cama mientras sonreía y miraba el techo; sí, había sido una noche que no olvidaría y habían quedado para volver a verse al día siguiente.  
 
    Unas preguntas a su amiga mientras se quitaba la ropa y se metía en la ducha, antes de irse a la cama. No estaba enamorada de él, le contestó segura de lo que decía, solo era un chico guapísimo con el que disfrutaría en aquellos días, nada más. Y ya que Tiko estaba tan lejos y no parecía tener interés en ella, era su momento de divertirse en todos los sentidos. 
 
    Una ducha rápida mientras hablaba con ella, aún seguía recostada en la cama; se colocó el pijama y salió del baño comprobando que se había quedado dormida. Sonriendo y quitándole los zapatos para ayudarla a meterse en la cama. Era tarde y ella aun tardaría en acostarse. Necesitaba solo un poco de tiempo para el relax que su alma y su mente le pedían. Muchas cosas en tan solo dos días que llevaban allí, muchas emociones que debía controlar, le gustaba hacerlo, acostumbrada a tenerlo todo ordenado en el pueblo, en la finca, con los trabajadores; fuera emociones y sentimientos, sencillamente tal y como la habían hecho crecer. Pero, allí las cosas estaban siendo muy distintas, su alma entera estaba revolucionada en la isla, gritaba, sentía, vibraba; su corazón estaba alborotado, su misma piel parecía otra. 
 
    En silencio en aquel balcón, mientras podía mirar el mar, oler la brisa y sentir el ruido de las olas. Unas luces tenues en  la zona de abajo, junto a la piscina; calma, tranquilidad, no se veía a nadie a esas horas de la madrugada. Recordando por unos minutos su vida en el pueblo, esa a la que tendría que volver en unos días, esa que la asfixiaba cada vez más. Sí, volvería a ella, era lo que le quedaba, conformarse con todo aquello y dejar atrás sus sueños de estudiar y hacer una vida completamente distinta, pero ahora mismo estaba en aquella isla, en aquel increíble hotel e iba a hacer que aquellas vacaciones fueran inolvidables; sí, lo haría, se dijo sonriendo mientras contemplaba la luna sobre ella.  
 
    Si aquella iba a ser su única posibilidad de vivir sin ataduras, sin miradas controladoras, sin amenazas ni coacciones, sin todas las responsabilidades con las que había vivido desde muy pequeña, al menos iba a aprovecharla; solo dos semanas, tan solo unos días en el paraíso, salidas, playas, fiesta, juegos, locura, diversión…vida… Nadie para recriminar su comportamiento, si hablaba con chicos, si sentía por ellos, si decidía acostarse tarde por estar bailando toda la noche; nadie que coaccionase sus ganas de vivir y disfrutar como cualquier otra chica normal. Absolutamente nadie que coartase sus ganas de vivir y sentir, al menos por unos días. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Solo Una Historia Más 
 
      
 
      
 
     El sol le pegaba fuerte en la piel, sabía que aquella era la peor hora para estar tumbado en la playa, pero se había levantado tarde después de estar toda la noche de fiesta con sus amigos. Su respiración agitada, su cuerpo aún empapado, trataba de relajarse y secarse un poco allí tumbado en la toalla.  
 
    Le gustaba nadar, sabía hacerlo muy bien, años entrenando en la federación, algún que otro campeonato, siempre un joven muy deportista, por eso le relajaba meterse en el agua y nadar durante cerca de una hora. Aguantaba bien y Ramón estuvo unos días acompañándolo en aquellos baños, pero solía abandonar cuando llevaban un rato nadando; alguna señal para que tuviese cuidado y se alejaba de vuelta a la orilla. Creían que lo hacía para relajarse, pero Pablo no dejaba de visualizar aquella imagen de Ana y su hermano en el último momento, el más crucial de su vida; nadaba y nadaba sin ver el final, apretando todos sus músculos y soltando toda la rabia que sentía en su interior. No, no lo relajaba, al contrario, solía meterse en el agua y nadar lleno de rabia, de impotencia, de odio. Viviría eternamente con aquella culpa y su alma lo sabía a la perfección. 
 
    Viendo a su hermano Alfonso al salir del agua, jugaba al volley playa con un grupo de amigos con los que se había relacionado en aquellos días; estaba contento por él, sabía que lo estaba pasando bien, joven, lleno de ganas por vivir experiencias típicas de su edad; y sobre la relación con él, bueno esa seguía igual que en Madrid.  
 
    La pelota cerca de él, agarrándola antes de que golpease su cara; una chica acercándose para cogerla y elevó los brazos para tirarla sin demasiada fuerza. Unos pasos más y se tumbó en la toalla, al lado de Ramón que ya llevaba allí al menos veinte minutos. 
 
    —Cualquier día llegas a Menorca a nado… — bromeó al verlo llegar y echarse en la toalla para tomar un poco de sol.  
 
    —Me ayuda a pensar.  
 
    —¿A pensar?  
 
    —Sí —era su forma de no pensar demasiado en todo lo que tenía encima desde hacía años; aunque tampoco parecía poder solucionarse en breve. 
 
    —¿Pensar en lo que vas a hacer cuando llegues a Madrid o en lo que sucedió con esa chica? —lo conocía demasiado bien. 
 
    —En todo un poco —en cuanto a Catalina lo tenía muy claro. Aquellos días allí lo hicieron entender que no podía seguir con una relación que no iba a ningún lugar; necesitaba tiempo y espacio, aclarar su vida, su alma antes de comenzar una historia con una chica. Y lo sentía por ella, era buena y dulce pero… 
 
    —¡En todo un poco! —molesto—. Ya… Catalina, Alfonso, Ana, tus padres… ¿verdad? Te he dicho que dejes de torturarte con ese tema, Pablo — mirándolo a su lado—. Tienes que seguir avanzando y toda esa historia es un lastre en tu vida. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Olvida todo eso de una vez y céntrate en empezar una vida nueva. Es lo que necesitas —sabía que no era fácil para él, pero también sabía que debía abrir los ojos de una vez—. Toma decisiones. 
 
    —Tomaré decisiones cuando regrese —lo había decidido.  
 
    —¿¡Ah, sí!? 
 
    —No seguiré con Cata  —para sorpresa de su amigo que se alegraba de aquella decisión—. Está decidido —segurísimo de sus palabras—. No puedo seguir avanzando con ella, al final le haré daño y… y no quiero eso —respirando profundamente, sus ojos cerrados—.  Sé que mis padres no van a tomárselo bien y solo espero que no repercuta de nuevo en el trabajo que tiene en común con Francisco, pero cuanto más tarde deje esta historia, será peor.  
 
    —Pues, me alegra que por fin lo entiendas y tomes decisiones. Es lo correcto —lo era y ambos lo sabían—. Y en cuanto a los problemas que pueda traer… 
 
    Una pelota cayendo justo a su lado, un pequeño golpe en el brazo que no le hizo ningún daño. Pero mirando hacia un lado para ver de dónde venía y viendo a la misma chica de antes acercarse rápida. En sus manos, pasándola hacia el otro lado de su cuerpo cuando la vio agacharse para cogerla. 
 
    Una mirada fija entre ellos, jugaba con aquella joven preciosa de tez morena y de bikini amarillo. Increíblemente preciosa en todos los sentidos. 
 
    —¿Me devuelves la pelota, por favor? —cuando trató de agacharse para cogerla y vio como el joven se la cambiaba de mano para que no alcanzase a ella. 
 
    —¿Ni siquiera vas a disculparte por haberme golpeado? —manteniendo su risilla contenida. 
 
    —Han sido mis amigos, pero… —mirándolo unos segundos—.  … sí,  llevas razón —sabiendo que tonteaba con ella, sintiéndose cohibida por su forma de mirarla—. Lo siento mucho, ¿me devuelves la pelota ahora? —y volviendo a intentar cogerla de sus manos, encontrándose con el mismo gesto de alejarla de su lado—. Oye, ¿de qué vas? Te dije que me devolvieses la pelota —algo más seria. 
 
    —¿¡Enfadada!? —sonriéndole. Sus cejas arqueadas, sí, la verdad es que era preciosa y mucho más enfadada. 
 
    —Sí, un poco —viendo como su amigo la miraba extrañado. 
 
    —Y, ¿por qué? —jugando.  
 
    —Porque me estás vacilando y no me gusta. 
 
    —Es a mí a quien han golpeado, debería ser yo el molesto —no sabía por qué, pero le gustaba bromear con ella. Hacía tiempo, mucho tiempo que no tonteaba así con ninguna chica.  
 
    —¡Pablo, venga, hecha la pelota! —gritó su hermano al fondo.  
 
    —No creo que un golpecito con esa pelota te haya hecho mucho daño, ¿o es que eres de mantequilla y los musculitos los tienes solo para lucirlos? —también ella sabía torear a los graciosillos de turno. 
 
    Ramón mirándolos entre risillas. 
 
    —¡Yo estaba aquí tranquilamente tomando el sol y ahora no solo me golpeas, sino también me ofendes! —levantándose de la toalla y poniéndose cerca de la joven. Unos increíbles ojos verdes lo miraban fijamente. ¡¡Qué ojos tenía la condenada!!—. Te podría contestar para qué uso los músculos, pero me voy a callar porque hay damas cerca, y no me estoy refiriendo a ti precisamente —grosero, aunque tonteaba con ella, siempre se le habían dado bien el juego con las chicas. Todo un ligón antes de que sucediese la historia de Ana; volviéndose más apagado y seco. Hasta ese momento con aquella jovencita con la que se había embelesado en segundos.  
 
    —Muy gracioso — no lo era—. Ya te dije que no he sido yo — un último intento de coger la pelota de sus manos; un giro por su parte para evitarlo de nuevo.  
 
    —Eso ya lo oí… 
 
    —¿Y qué más necesitas para devolvérmela? —no lo entendía—. ¿Una disculpa por escrito o qué? 
 
    —Puede… —le hacía gracia la joven. 
 
    —¿Puedes deja de hacerte el imbécil y devolvérmela, por favor? —mirándolo algo incrédula. 
 
    —¿Quieres la pelota? —elevándola en sus manos, mucho más alto que ella; una joven de pelo negro y ojos verdes, cuerpo delgado pero bien cuidado y a la que sacaba más de veinte centímetros de estatura —. ¡Vale! Pero, solo cuando me des una sonrisa. Estás muy seria, más bien arisca, diría yo, y estoy seguro que tienes una sonrisa preciosa. 
 
    Ramón a su lado mirándolos mientras sonreía; la chica era preciosa y su amigo estaba ligando con ella descaradamente. Era bueno volver a verlo como siempre. Un tonteo sin malicia, un poco de chulería que siempre había tenido buen resultado; una de sus miraditas que lograban desarmar a todas, unido a esa sonrisa cautivadora y al final siempre se las llevaba de calle.  
 
    Cambiando muchísimo en los últimos años pero justo en aquel momento, en esa playa y frente a esa jovencita, volvía a verlo como antes. Y le gustaba. No tenía nada que hacer, si Pablo comenzaba con aquel tonteo suyo de siempre, la chica caería tarde o temprano. 
 
    —¿¡Tú eres tonto!? 
 
    — ¿¡Perdona!? 
 
    —Dije que si eres tonto, ¿o es que eres el típico chulito de playa que se cree un guaperas solo por medir metro noventa y tener un cuerpo musculoso? —atacándolo —. Un cuerpo que por cierto no te sirve para mucho —sin cortarse lo más mínimo.  
 
    —Mido metro ochenta y seis —chulito. 
 
    —¡Me importa una mierda lo que midas, solo quiero que me devuelvas la pelota y dejes esa pose conmigo!  
 
    —¡Y por cierto, cuando quieras te demuestro para que me sirve esta cuerpo, bonita! —haciéndose el ofendido, aunque en realidad le gustaba aquel mamoneo con ella. 
 
    — ¡¡No, gracias, no me van los chulos como tú!! 
 
    —¿¡Ah, sí!? —no le molestaba aquello, al contrario, su genio le hacía querer provocarla aún más —. ¿Me insultas otra vez? 
 
    —No, perdona, pero no es un insulto; solo hice una observación de lo que veo —sus manos en la cintura, su cabeza altiva, su mirada fija en aquellos increíbles ojos achinados como los suyos. Cautivadores, intensos y profundos, pero le perdía la chulería, o no… 
 
    —¡Vaya, vaya! —riéndose sin dejar de mirarla—. Pues, ya que eres tan observadora… —sus brazos altos, moviendo la pelota de un lado a otro. Se la mostraba sin entregársela. Sí, chuleaba con ella y después de aquel desplante mucho más—.  …y viendo que con tu cortito metro sesenta… —mirándola de arriba abajo mientras le ponía ojitos burlones—.  …eres incapaz de llegar a la pelota… —tirándola con fuerza hacia donde estaba su hermano, que hacía gestos avisándolo de que la echase. Estaban en el mismo grupo por lo que veía—.  ...ve a por ella si la quieres, guapa —y estaba claro que más que un halago lo había dicho con bastante ironía.  
 
    Girando la cabeza y viendo que la había lanzado lejos, en manos de sus amigos ya, pero pareciéndole un grosero y un déspota con ganas de provocarla. Una mirada fija al joven, sí, bien apuesto y bien cuidado, pero igualmente engreído al mismo nivel. 
 
    —¡Idiota! —le dijo antes de marcharse corriendo hasta sus amigos. 
 
      
 
      
 
    Riéndose y volviendo a sentarse al lado de su amigo que lo miraba sin dejar de reír. Claro que sabía que había tonteado con ella, era evidente. 
 
    —Por lo que veo, vuelves a las andadas —riendo—. Aunque esta no es de tu estilo, demasiado baja, ¿no?  
 
    —Es muy poquita cosa —le gustaban las mujeres altas, siempre había estado con mujeres altas. 
 
    —Pues la poquita cosa te ha metido caña… —y se miraron sabiendo que era cierto—. Se ve con genio, demasiado bajita para tu gusto, pero está buena — levantando la mirada y mirándola a lo lejos—. Yo no tengo tantos reparos como tú, me van las altas, las bajas, las delgadas, las llenitas, las rubias, las morenas… 
 
    —Sí, a ti mientras tengan unas buenas piernas....lo demás te resbala —también lo conocía él. 
 
    —Ya sabes que me gustan femeninas, por lo demás… 
 
    Pablo se tumbó boca abajo, no sin antes echar una última mirada a la chica del bikini amarillo; había visto muchas chicas bonitas en el hotel, cerca de ellos en la playa y lo cierto es que no descartaba tener algún que otro rollo de verano. Su relación con Catalina estaba más que finalizada aunque ella aún no lo supiese y si le apetecía disfrutar de un polvo veraniego, de un rollo pasajero, lo haría. 
 
    Tenía bien claro que no iría más allá con Cata, no tenía ese sentimiento que debía haber nacido en su alma hacía tiempo, y aunque se sintiese bien a su lado porque era una buena chica, necesitaba algo más. Necesitaba pasión, locura, deseo e incluso desenfreno. Mirar a alguien a los ojos y sentirse sin control, con ganas de volverse loco besándola, acariciándola. Siempre un joven morboso y apasionado, nada que ver con Cata, una chica demasiado recatada y algo antigua en ese sentido. Siempre juguetón con sus ex parejas en el ámbito sexual, volviéndose loco en la cama con todas ellas; ahora mantenía una relación mucho más light y aquello tampoco era lo que realmente le hacía feliz. Lo sabía muy bien. Necesitaba mucho más para sentirse vivo. 
 
    Aquella noche acabaron en Karrusel, una discoteca a pie de playa a la que Robert quiso ir; convenciéndolos para ir hasta allí en coche, buena música de los setenta, ochenta, noventa, otro ambiente distinto. Conocido en la zona, él que vivía en la isla lo conocía bien, Ramón y él decidieron no oponerse.  Así, que cogieron el coche de alquiler y se acercaron hasta la Cala Millor. No estaba muy lejos, así que llegaron en poco tiempo, dispuestos a tomar algunas copas y pasarlo bien. Estaban allí para eso, ¿no? 
 
    Unos vaqueros oscuros y una camisa estilo jeans despintada, con unas deportivas, era lo que había elegido para salir aquella noche. Le gustaba vestir cómodo, nada de pijadas, no le gustaban los mocasines, ni los pantalones de pinzas, no era su rollo. Siempre más natural y cómodo, el pelo algo alborotado y un fresco olor a perfume después de la ducha en el hotel.  
 
    Ramón siempre elegía ropa más elegante y adecuada para salir, y en muchas ocasiones incluso llevaba chaquetas sport; aquella noche optó por pantalones corto color beige, cinturón negro, camisa amarillo Nápoles y zapatos cómodos algo más oscuros. Todo un pijo en comparación con él. 
 
    Cerca de la playa, junto al paseo marítimo, unas copas y un poco de fiesta con Sandra y algunos amigos con quien coincidieron en la discoteca. Miradas y algún tonteo con algunas de ellas, nada que fuese a más, al menos no por su parte, ya que Ramón sí que parecía haber congeniado con una de ellas. Viéndolo muy cerca de una chica rubia con quien había estado hablando, algún que otro beso y desapareciendo al poco rato de estar allí; iban a la playa. Por el momento no parecía querer llegar a más con ninguna de ellas, bromas, risas, alguna se acercaba demasiado y habría sido muy fácil entrar al juego, solo que no quiso. No por el momento. 
 
    Llevaban un rato fuera, se estaba bien allí en la terraza, la charla y las bromas con el pequeño grupo era bastante agradable; unas copas sin excederse, debía coger el coche para volver al hotel en unas horas así que tampoco podía abusar. Haciendo señas a Sandra para entrar y pedir algo de beber, ella también quería tomar algo más. Y fue entonces cuando volvió a verla… 
 
    —Oye, perdona, he pedido hace veinte minutos y aún no me habéis puesto las copas —la escuchó quejarse justo a su lado, en la barra. 
 
    Girando la cabeza y viéndola sencilla y a la misma vez preciosa; sus increíbles ojos verdes algo achinados mirándolo sorprendida. No lo esperaba allí. 
 
    —¡Vaya, si es la chiquita con genio de esta mañana!  —apoyando el brazo en la barra y mirándola fijamente. Ella no prestó mucha atención.  
 
    —Y tú el imbécil que me toco las narices — sin ni siquiera mirarlo—. Una piña colada, gracias —al barman. 
 
    —Veo que sigues igual de grosera. 
 
    —Y tú igual de impertinente. 
 
    —Me dijeron que los andaluces tenían un arte especial, pero sinceramente… —pagando las copas—.  …tú tienes mucho “malaje” —recalcando aquella palabra—. ¿Es así como vosotros lo decís?  —sabía perfectamente que sí—. Pues eso, “miarma…”  —irónico ante su sequedad—.  …que eres “mu malaje…” 
 
    Soltó otro billete en la barra para pagar su bebida, haciendo un gesto con la mano para que se lo cobrasen, al tiempo que cogía sus copas y se giraba para irse. 
 
    —¡No necesito que pagues mi bebida! —por supuesto que no dejaría que lo hiciese, le parecía un engreído que le había estado tocando las narices todo el día. No necesitaba nada de él. 
 
    —Solo lo hago por hacerte un favor — acercándose hasta ella y pegándose a su cara, mientras la vio echarse atrás nerviosa—. Así te evito tener que coger un taburete para soltar el dinero en la barra, más que nada porque no creo que llegues a ella tú solita. 
 
    —¡Eres un imbécil! —sin dejar de mirarlo muy cerca. ¡Estúpido engreído! 
 
    —Ya, pero te repites demasiado, porque eso ya me lo has dicho esta mañana. Deberías buscarte otros calificativos para la próxima vez. ¡Dale!  —animoso—. Te doy tiempo para que pienses algunos nuevos, bonita —y se alejó de su lado, pasando por el lado de los que bailaban y sin mirar atrás. Sabía que era grosero con ella, por supuesto que lo sabía,  pero esa joven tampoco es que fuese muy delicada con él.  
 
    Sintiéndose incómoda con aquel joven, no entendía su forma de provocarla cada vez que la veía, pero ella sabía lidiar con tipos así…o eso pensaba. 
 
     Trató de pasarlo bien con su amiga y el grupo de chicos con los que aquella mañana había estado jugando al volley; no daría más importancia a aquel estúpido que también rondaba por el lugar, no le amargaría la noche. Quedando todos juntos para salir a pasarlo bien, Alfonso y su amiga estaban juntos aquellos días así que ella se acopló a la pequeña pandilla. Algún comentario sí que hizo sobre aquel joven que parecía estar molestándola desde la mañana, le parecía un completo imbécil y prepotente con ganas de tocarle las narices. ¿Y le resultaba atractivo? Decir que no sería mentir, y por supuesto que lo miró en aquella playa cuando quiso recoger la pelota; tan varonil y seguro, su mirada fija en la suya…Y en aquella barra al pedir las copas, increíblemente atractivo vestido con esos vaqueros ajustados y un rico olor a perfume. Viendo esa boca muy cerca de ella, cuando se acercó para hablarle. ¿Por qué tenía que pegarse a ella de esa forma? Tembló unos segundos y no fue por miedo. Pero, ¿por qué tenía que ser tan engreído y molesto? ¿Era ella demasiado grosera con él? Si intentaba ligar con ella no era la forma más adecuada, desde luego. Ella solo había querido su pelota aquella mañana, y él no dejaba de molestarla con sus comentarios groseros. 
 
    Pero, lo vio dar la cara por ella cuando se alejó del grupo para dar un paseo por la playa. Apenas se había acercado al camino de maderas que conducía a la orilla, cuando unos chicos comenzaron a decir groserías. Bastante bebidos, por lo que decidió dar la vuelta y quedarse donde había gente; mejor no estar sola. Algunos comentarios fuera de lugar, sin dejarla siquiera pasar para volver a la terraza con los demás. Intimidándola.  Escuchando una voz desde arriba, una chica defendiéndola de aquellos niñatos; viéndola en apuros y bajando para saber si se encontraba bien. No iba sola, aquel joven alto y engreído iba con ella.  
 
     Lo cierto es que no le daban miedo, estaba acostumbrada a tratar con hombres y a la dureza de ellos, y aquellos niñatos no la acobardaban en absoluto, aunque debía reconocer que aquella playa, sola y a oscuras, no era el mejor lugar para estar con un montón jóvenes bebidos. 
 
    —Mira otra más para la fiesta —refiriéndose a esa chica que intentaba ayudarla. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó para estar segura de que no le habían hecho nada. 
 
    —Está estupendamente —risas—. Tanto como tú. Menudas tías hay esta noche por aquí. 
 
    —Será mejor que os larguéis —dijo muy serio, cerca de ellas. 
 
    —Mira este… —señalándolo con el dedo. Apenas se mantenían en pie. Demasiado alcohol encima.  
 
    —No nos digas lo que tenemos que hacer y lárgate de aquí, gilipollas — otro de ellos, marcando las palabras con el dedo en el pecho de Pablo, que lo miró muy serio. 
 
    —Los que se van a largar de aquí vais a ser vosotros, iros a dar una vuelta a ver si así se os pasa el ciego… —mirando a los cinco chicos que rondarían la edad de su hermano. No tenían ni dos hostias—.  … y deja de darme golpecitos con el dedo si no quieres que te lo meta por el puto culo —pegándose al que parecía el más chulo. 
 
    —El que se tiene que largar eres tú, no nos jodas. 
 
    —Sí, lárgate si no quieres tener problemas —unas botellas en sus manos, bebían de ellas—.   Nosotros las vimos antes y solo queremos divertirnos un rato… —mirando a Myriam y tratando de tocarle la cara—.  ...y ellas también quieren marcha. ¿Verdad  que te va la marcha, guapa? 
 
    —¡No me toques! —dándole un manotazo. 
 
    —Todavía se hace la dura. 
 
    —¿Qué eres una reprimida o qué? 
 
    —¡Que no me toques imbécil! —defendiéndose con ganas. 
 
    —¡La chica a la que crees que le va la marcha, viene conmigo, está conmigo!  —colocándose delante de ella y apartándola de aquellos chicos—. ¿Lo has entendido? —agarrándole la mano y alejándola del lado de Myriam.  Desafiante. 
 
    —¡Y una polla! —no lo creía. Sintiéndose valiente porque eran más. 
 
    —Este se cree que nos chupamos el dedo. 
 
    —Te lo voy a explicar de otra manera, a ver si así lo pillas mejor —a un palmo de su cara—. Coge a tus amiguitos y lárgate de aquí de una puta vez, te doy cinco segundos, ni uno más, o al final vas a terminar la noche con la boca reventada por bocazas y gilipollas —era evidente que su altura y su cuerpo fuerte, imponía bastante, sobre todo en aquel estado de rabia. 
 
    —Venga, vámonos de aquí —soltó uno al ver la expresión de Pablo. No se andaba con juegos. 
 
    —Si esa fuera mi chica… —dando unos pasos atrás para largarse de allí—. …no la dejaría sola de noche y en la playa… —agarrándose su miembro por encima del pantalón. Grosero, haciendo gestos obscenos mientras se lamia la boca y señalaba a Pablo. Provocándolo. Sí, tenía un ciego increíble para envalentonarse con un chico que le sacaba más de una cuarta.—.  …hay mucho salido por ahí y se podría llevar un buen pollazo.  
 
    —¡Todavía te reviento la boca, subnormal! —elevando la voz mientras hacía gesto de acercarse. Enfurecido, pero sintiendo las manos de Sandra y aquella chica en su cuerpo.  
 
    —Déjalo, ya se van —su amiga calmándolo —.   ¡Ei, déjalos! —obligándolo a mirarla y controlarse. No merecía la pena. 
 
    —¡Tu chica tiene tres folladas por lo menos! —le gritó mientras se alejaba con sus amigos—.  ¡¡Ya nos veremos las caras, guaperas, para rompértela por meterte donde no te llaman!! 
 
    —¡Por favor! —insistió su amiga mientras tiraba de él; no merecía la pena partirse la cara con aquellos indeseables que ya se alejaban por la playa. 
 
      
 
    Quedándose con ella un rato, mientras Pablo regresaba al grupo y tomaba algo fuerte para calmarse. Ellas arriba también, en la terraza, era mejor no estar allí abajo solas, presentándose, hablando sobre aquellos subnormales y el mal momento vivido.  
 
    Lo miró a lo lejos mientras hablaba con Sandra,, quizás lo juzgó mal porque sin más había dado la cara por ella con aquellos chicos; dispuesto a enfrentarse a ellos y enfadándose cuando la insultaron de aquella forma. Y Sandra puede que ella fuese su pareja, los había visto bajar juntos y se veía que tenían confianza; ¿amigos, pareja? 
 
    Ella siempre seca y cortante con los chicos, a veces a la defensiva, quizás se hubiese pasado con él un poco aquel día. Sí, puede que se hubiese comportado como una imbécil en la playa, con sus bromas, su tonteo. Acostumbrada a lidiar con hombres todo el día, era la jefa, mantenía su sitio por regla general, la distancia, excepto con su capataz y Tiko, con quien era muy cercana; con el resto no, más que nada para que ninguno la menospreciase por ser joven, mujer y patrona de aquella finca. Y era así por experiencia, ya que en alguna ocasión había tenido algún enfrentamiento con los más nuevos. 
 
      
 
    —¿Podemos hablar un momento a solas? —dando un tirón de su camisa jeans—. Por favor —después de ver que la miraba algo serio. Quizás pensase que iba a volver a hablarle mal… 
 
    Sus amigos mirando extrañados, viéndolo dar unos pasos y alejarse del grupo; sabían quién era esa chica, lo habían visto dar la cara por ella junto con Sandra.   
 
    Apoyándose en una baranda que daba a la playa y cruzando los brazos a la altura del pecho. Seguía serio y sin dejar de mirarla fijamente. 
 
    —Quería darte las gracias por haberme defendido de esos chicos —algo tímida. Su mirada la cortaba muchísimo—.  La verdad es que estaban un poco pesados ya… —mirándolo de reojo, apartando la mirada al instante. 
 
    —No tienes que agradecerme nada —sin dejar de mirarla, sabía que la ponía nerviosa y le gustaba verla así. 
 
    —Sí, sí tengo que agradecerte —cortándolo—.  Podías haber pasado completamente de la situación y sin embargo diste la cara por mí.  
 
    —Lo habría hecho igualmente de haber visto a cualquiera en esa situación —sin dejar de mirarla a los ojos, unos increíbles ojos verdes. Preciosa—.  Algunas personas no saben beber… 
 
    —Ya, pero lo hiciste por mí, pese a haber sido un poco seca contigo hoy —se disculparía—. Quería pedirte disculpas por eso también, quizás no fui muy simpática esta mañana en la playa… 
 
    —¡Vaya! —sonriéndole, sí, esa chica le gustaba no iba a negarlo y le fascinaba ponerla nerviosa—. La verdad es que fuiste algo “malaje”, no voy a negarlo. 
 
    —Bueno, tienes que admitir que tú tampoco fuiste muy agradable conmigo —su tono era bien distinto al de unas horas antes. 
 
    —¿¡Yo!? —Su voz grave y varonil. 
 
    —¡No dejaste de pincharme y provocarme y yo solo quería la pelota y nada más! —¿¡Podría mirarlo fijamente sin temblar!?—. ¡Y luego empezaste a meterte con mi estatura y a insinuar que soy bajita y…! —pero, ¿qué le pasaba? ¿Por qué su voz era coqueta? ¿Es que coqueteaba con él? 
 
    —Es que eres bajita… —seguía con su juego y le fascinaba tenerla tan nerviosa.  
 
    —¿Ves? Sigues provocándome para que salte y luego si te digo algo seré una malaje sin arte como dijiste antes —poniendo las manos en jarras y mirándolo sin saber si hablaba en serio o no. 
 
    —No te provoco, ni esta mañana, ni ahora —acercándose un poco a ella y susurrándole muy cerca de su cara—. Ligo contigo, que es distinto —viéndola sonrojarse de inmediato y sonreír algo cortada—. ¡Al final era cierto que tenías una sonrisa bonita! —y aquello la hizo sonreír aún más. 
 
    —Bueno, es un poco complicado sonreír cuando crees que te están provocando  —y ahora sí que lo miró fijamente—. Entonces, esa chica no es tu novia, ¿no? Si ligas conmigo… 
 
    — ¿¡Sandra!? —mirándola a unos metros de ellos, con Robert, bailando, disfrutando—.  ¡No, claro que no! Es una buena amiga —mordiéndose los labios mientras la miraba de arriba abajo. Se la comía con los ojos—. Veo que aunque te haces la dura, te interesaba saber si tengo novia o no. ¡Interesante! —y la puso aún más nerviosa con aquella mirada profunda y sensual. 
 
     Era bien apuesto, lo cierto es que le parecía un chico muy atractivo, también en la playa, bronceado y con el torso descubierto; le pudo mucho más la rabia de pensar que la vacilaba, poniéndose a la defensiva. Pero, ahora podía mirarlo mucho más cerca, la verdad es que aquella forma de mirarla, su media sonrisa, sus brazos cruzados a la altura del pecho… Con unos increíbles ojos color almendra, algo achinados, y que conseguían ponerla muy nerviosa. 
 
    —¿Cómo te llamas? —le preguntó tranquilo. 
 
    —Myriam —era cierto, ni siquiera sabían sus nombres—.  ¿Y tú? —era lo mínimo. 
 
    —Myriam, por lo que veo no han ligado mucho contigo, ¿verdad? —sin contestar su pregunta. Vio su sorpresa. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —Porque era evidente. 
 
    —¿Qué era evidente? —nerviosa. 
 
    —Era evidente que trataba de pincharte y jugar un poco contigo, pero saltaste al cuello en cuestión de segundos  —sus manos apoyadas en la barandilla, su pecho ancho y fuerte marcado por aquella camisa; Myriam sin dejar de observarlo, sintiéndose tremendamente atraída por aquel joven—. Parece que estés siempre a la defensiva, tensa, y con ese carácter agrio es un poco complicado que un chico se te acerque para algo. Incluso me ha dado algo de miedo cuando me has dicho que querías hablar a solas; he pensado: ¡uf, a ver qué le pasa a la fierecilla ahora! —seguía provocándola. 
 
    —Bueno, yo solo quería darte las gracias por defenderme. Siento haberte molestado —sintiéndose algo incómoda y girándose para marcharse.  
 
    —¡Espera! —agarrándola del brazo y acercándose un poco más a ella—.  ¿Dónde vas, mujer? ¡Solo estaba de bromas, pinchándote un poco más!  —sin dejar de sonreír mientras coqueteaba con ella descaradamente—. ¿No te das cuenta que me gusta pincharte?  —mordiéndose los labios y mirando su boca; sensual, provocativa, abrumadora—.  Estás muy guapa cuando te enfadas, Myriam.  
 
    —No me has dicho cómo te llamas… —le gustaba, claro que le gustaba ese chico y mucho más de lo que pensó en aquella playa, cuando se acercó a recoger la pelota y él comenzó con aquel juego. 
 
    —Pablo  —el contacto con su piel cálida la hizo erizar la piel. Podía notar el efecto que causaba en ella. 
 
    —Pablo, ¿sueles pinchar siempre a las chicas que te gustan? —ahora ella también coqueteaba con él. ¿Por qué no? Estaba en aquella playa maravillosa para disfrutar de unos días especiales y… ¿por qué no podía disfrutar también con aquel joven?  
 
    —¿Y tú sueles estar siempre a la defensiva con todos los que se te acercan? —tampoco es que le gustasen las chicas que se lo ponían fácil, ya había conocido algunas de ellas aquella noche; amigas de Sandra, muy bonitas, sí, y las tenía bien cerca en aquella terraza, pero nada que ver con Myriam. Ellas no le interesaban. Myriam sí. 
 
    —Bueno, las chicas andaluzas solemos ser algo “malajes”, ¿no? —recordando algunas de sus palabras y haciéndolo reír abiertamente. ¡Estaba monísimo cuando reía así! 
 
    —Las chicas andaluzas no sé, pero tú un poco sí que lo eres —el coqueteo era máximo. Era evidente que ambos se gustaban y saltaban chispas en aquellas miradas fijas. 
 
    —Malaje y sin arte, ¿no? —sabía que no estaba en serio, acababa de pillar su humor. 
 
    —Exacto —su lengua en sus labios, apenas los separaban unos centímetros.  
 
    —¡Vaya, pues parece que lo tengo todo! —poniendo ojitos picarones—. Una sevillana sin arte, malaje y encima chiquita —señalando su estatura—.  Así me llamaste antes, ¿no? 
 
    —¿Todo eso dije de ti en un solo día? —sabía que sí—. No me extraña que estuvieses a la defensiva conmigo —riéndose.— Olvidé decirte que estabas muy bonita con ese bikini amarillo  —atacando con todas sus armas. Su mirada, su sensualidad, su sonrisa cautivadora. Sabía jugar bastante bien—.  De hecho eres una chica muy bonita, con genio, pero muy bonita. 
 
    —¿No te gustan las chicas con genio? —ella lo tenía—. Quizás, las prefieras sumisas.  
 
    —La verdad es que no. 
 
    —Yo soy una chica criada en el campo, con caballos, ganado y rodeada de hombres  —la atracción era increíble—. Te aseguro que no soy nada sumisa, eso lo tengo claro. 
 
    Oyendo algo de alboroto cerca, abajo en la playa, aquellos chicos regresaban con ganas de seguir la pelea. Desde luego no pararían hasta llevarse algún golpe y era evidente que no coordinaban demasiado por el alcohol que llevaban encima. 
 
    Pablo giró la cabeza al escuchar los insultos, se referían a él. Lo provocaban con gritos y gestos groseros, y lo cierto es que no tenía demasiado aguante aquella noche.  
 
    Apartando a Myriam de su lado, dispuesto a bajar a la playa y encararse con ellos. Se acababan las gilipolleces. 
 
    —¡Déjalos, Pablo! —era mejor ignorarlos, pero viendo como sus palabras no lo calmaban. 
 
     Sintió la mano de aquella chica haciendo fuerza, tratando de explicarle que no los escuchase, no quería que se enfrentase a ellos de nuevo. Pero, estaban allí envalentonados, llamándolo para que bajase y echase huevos al asunto, e iba a hacerlo hasta que sintió los brazos de Myriam rodear su cuello con ganas.  
 
    Y la vio completamente pegada a su cara, a su boca, esa misma que rozó con entrega durante unos segundos. Mirándola fijamente mientras se dejaba besar con unas ganas locas. Sin detenerse, rozando sus labios despacio, mordisqueándolos con delicadeza. Abriendo su boca con facilidad y dejándola meterse dentro, despacio, sus lenguas húmedas, cálidas y deseosas de mucho más.  
 
    Olvidando por completo a sus amigos que obviamente vieron aquellos besos y a los subnormales de la playa; nada importaba más que aquello que sintió al besarla. Un sabor dulce, unos labios increíblemente perfectos, su cuerpo pegado al suyo, podía sentirla justo ahí, y la miró fijamente a los ojos, bien cerquita. ¡¡Vaya beso!! ¡¡Hacía mucho que no besaba a una chica de aquella forma, mucho, mucho tiempo!! 
 
    —¿Por qué has hecho eso? —le preguntó sin saber siquiera por qué; era evidente. 
 
    —Bueno, dijiste que estabas ligando conmigo… —nerviosa sin saber  por qué—.  …no pensé que pudiese molestarte. 
 
    —No me ha molestado. 
 
    —¿No? 
 
    —No. Pero, ¿me has besado porque querías hacerlo o para impedir que bajase y le partiese la cara a esos imbéciles? —sin ni siquiera mirarlos, ya solo podía mirarla a ella. Increíblemente preciosa. Viéndola sonreír, sin contestar. 
 
    —Tengo que irme —dijo para su sorpresa, mientras la veía mirar a un grupo de personas, unos metros más atrás. La llamaban. 
 
    —No contestaste, pueblerina —y aunque sabía la respuesta quería oírla de sus labios. 
 
    —Ya te contesto mañana en la playa  —dando unos pasos para alejarse de él, sin dejar de mirarlo y sonreírle—. Nos veremos allí, ¿no? 
 
    —Claro. 
 
    Aunque realmente le habría encantado tenerla allí un rato más, cerca de él, acariciando ese cuerpo perfecto que acababa de tener muy cerquita del suyo. “¡Madre mía, Myriam!” Pensó. “¡¡Cómo estás hija de mi vida y como besas endiablada pueblerina!! Unas semanas en Mallorca contigo que pienso disfrutar al máximo. Ya lo creo que voy a disfrutarlas con esa cara, esa boca y ese cuerpo de pecado.” 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Coqueteos en la playa 
 
      
 
      
 
    Pasarían la mañana practicando deportes acuáticos, era lo que habían organizado por mayoría. Alfonso y Jorge evidentemente tenían otros planes, ellos se habían acoplado con algunos chicos de la playa y solían pasar el día entre salidas, juegos y demás. Viendo a su hermano con una chica aquellos días, amiga de Myriam por lo que pudo comprobar aquella noche, cuando los vio en la terraza de aquella discoteca demasiado juntos. Bueno, no estaba mal que tuviese algún rollete aquel verano, había ido a disfrutar y eso estaba haciendo. 
 
    Les informó sobre lo que harían, a sabiendas que no se uniría a ellos, su hermano tenía claro que no pasaría el verano a su lado; no había ido allí para solucionar sus problemas con él, aunque Pablo no perdiese la esperanza. 
 
    Estaba claro que pusieron una excusa para no acoplarse a aquella salida, aunque tampoco insistió demasiado. Un no rotundo que no dejaba opción a nada más, así que se levantó aquella mañana, vistiéndose cómodo, unas chanclas, una camisa de tirantes anchos, el bañador y una gorra para el sol. Avisando a Ramón para desayunar y no tardar en ir a la playa; ya iban justos de tiempo y seguro que los esperaban impacientes.  
 
    Le preguntó por aquella chica, esa misma noche, cuando llegaron al hotel y se tumbaron en la cama después de la ducha fresca. Unas miradas y unas risillas que confirmaron que habría algo más, era lo más probable, aunque eso ya lo sabían ambos. Lo conocía perfectamente y aquel tonteo en la playa lo delató; Pablo lo sabía, Ramón lo sabía, no había más. Su amigo tenía claro que la relación con Cata estaba más que terminada y si una chica como Myriam se le ponía a tiro, no desperdiciaría la oportunidad; loco debía estar de hacerlo.  
 
    Viéndola acercarse a él en la playa, cerca de la orilla, cuando iban al barco que los esperaba a unos metros de la orilla. Harían esquí acuático, un deporte fantástico al que disfrutaban todos los veranos. Empujando la barca para sacarla de la orilla, haciendo fuerza junto con Ramón, estarían en unos minutos en el fondo. 
 
    —¡Hola! —con su vocecilla dulce. 
 
    —¡Venga, Pablo, nos vamos ya! —una de las chicas con ganas de salir y alejarse de Myriam; sabía que él le hacía demasiado caso. 
 
    —Hola, Myriam —una sonrisa, una miradita a su cuerpo. Preciosa con aquel bañador blanco. 
 
    —Voy a ir a dar una vuelta por la orilla, un paseo… —algo nerviosa mientras le hablaba, no sabía por qué—. …y había pensado que quizás te gustaría venir. 
 
    —¿Un paseo? —sus manos apoyadas en aquella barca, solo faltaban Robert y él para subir. 
 
    —Sí, un paseo. Bueno, para hablar un rato — viendo como se tocaba las manos, sí, estaba nerviosa y aquello le gustaba. 
 
    La observaba atento, sabía perfectamente que su forma de mirarla la ponía nerviosa, agachando los ojos, tratando de mirar a otro lado, pellizcándose las uñas. ¡Qué sorpresa! ¡No era tan dura como parecía en un principio! 
 
    —Íbamos a salir ahora para hacer esquí acuático. — Le dijo sonriente. — ¿Por qué no te vienes? Será divertido. — Unas olas que movieron la barca, haciendo fuerza junto con Robert para mantenerla quieta; el mar parecía estar algo revuelto aquel día. 
 
    —No me gustan mucho los deportes acuáticos —dando un paso atrás y escuchando como aquellas chicas se burlaban de ella; podía oírlas, no importaba que hablasen en voz baja. 
 
    —¿¡No te gustan los deportes acuáticos!?  Pues estás en una isla  —comentó una de ellas mientras se reía—. 
 
     —¡¡Venga, vámonos ya, Pablo!! —otra de ellas. 
 
    —Soy una chica de campo, me desenvuelvo mejor con el ganado y en las caballerizas que en el agua  —tratando de excusarse delante de él. No tenía por qué hacerlo, por supuesto que no, pero le molestaba la forma con que esa chica la miraba y se reía de ella. Sí, sutilmente, pero lo hacía. 
 
    —¿¡Ganado y caballos!? —preguntó Pablo sin dejar de sonreír. 
 
    —Sí. 
 
    —Parece interesante tu vida, Myriam.   —sin hacer caso de las risillas de Noemí, amiga de Sandra y a la que había tenido muy pendiente en aquellos días—. Desde luego no eres una chica muy común. 
 
    —No lo soy. 
 
    —Oye, Pablo, ¿por qué no subís a la barca y seguís el tonteo de camino a la lancha? —Ramón sabía que aquella chica le interesaba—. ¡Venga chica, sube con nosotros! ¡¡Vamos a pasarlo bien!! 
 
    —¿Y entonces? — esperaba que quisiera irse con ellos—. ¿Quieres venir, Myriam? —pero, la vio retroceder y alejarse un poco del bote. Indecisa, insegura—. Estoy seguro que me encantará escuchar tus historias, debes tener mil para contar, y tu vida parece interesante. — Intentaba convencerla. 
 
    —Interesantísima —musitó aquella chica, celosa de Myriam. Era evidente el interés que Pablo tenía por ella. 
 
    —Déjalo — dijo dando pasos de espaldas, sin dejar de mirarlo, pero alejándose de allí—. Pásalo bien con tus amigos, Pablo. Ya nos vemos en otro momento. —levantando la mano en señal de adiós. 
 
    Pero, soltó aquella barca que mantenía con Robert y dio unas zancadas hacia ella; pensándolo unos segundos. ¿Por qué ese interés en Myriam? ¡Tantas chicas en aquella isla! Tenía algunas en el grupo de Sandra con las que podría tener algo, un rollo, un tonteo de verano, pero era esa pueblerina la que llamaba su atención y a ella también parecía interesarle él.  
 
    —¡Ei, pueblerina, espera! —le dijo acercándose a ella rápido, seguro de sí. Una de sus manos en su cintura, rodeándola, mientras se pegó a su boca para comérsela entera, con decisión, sin darle un solo segundo a apartarse. Un beso húmedo, realmente sabroso que disfrutaron los dos, porque Myriam tampoco se apartó—. Aún no me contestaste… —le dijo susurrándole muy cerca de su boca, mientras sus amigos bromeaban a unos metros de ellos. Besos ricos, apasionados…—. …¿por qué me besaste anoche, Myriam? —sin separarla de su cuerpo, bien pegado a él. 
 
    —Quise hacerlo —fijándose en su boca, esa que la había besado con entrega, esa que aún tenía a unos milímetros de la suya—. Tenía ganas de hacerlo…  — aclarándoselo mejor, por si le quedaba alguna duda—.  …Y volvería a hacerlo —mordiéndose los labios y pasando la lengua por ellos. Aún tenía su sabor. 
 
    —¿Ah, sí? —riéndose. Esos increíbles ojos verdes comenzaban a gustarle demasiado, esa boca preciosa y sensual lo perdía por segundos.  
 
    —¿Y tú? —evidentemente sabía la respuesta—.  ¿Por qué me has besado tú?  
 
    —Si vas a pasear por la playa es mejor que te pongas una gorra, así evitarás que el sol te recaliente la cabeza —le soltó esquivando su pregunta y colocándole  una gorra negra con unas siglas en tonos grises: RFEN.  
 
    —¿Te vas a ir sin contestar? —notando como la soltaba y daba unos pasos para alejarse, sin dejar de mirarla. 
 
    —Pues sí.. 
 
    —Pero… 
 
    —Te contestaré esta noche, aquí, en la playa. —guiñándole un ojo y echando a correr hacia la barca, sus amigos no esperarían más. 
 
    Ramón fue el primero en verla aparecer por aquella rampa por la que bajó despacio, descalza, con unas sandalias en las manos, el cabello alborotado y una fina camiseta de lino blanca, una falda por encima de las rodillas que contoneaba con gracia, moviendo unos volantitos y haciéndola muy sexy a los ojos de cualquier chico que la viese. Sabía que Pablo estaba interesado en ella, pudo notárselo desde el principio, aquella tarde en la que la vio acercarse hasta ellos para recoger la pelota; increíble con un pequeño bikini amarillo e impresionante aquella noche vestida de blanco. 
 
    Viendo aquel beso entre ellos, y bromeando con Pablo en el bote, mientras se dirigían a hacer esquí acuático con los demás. Volvía a verlo como siempre, Myriam le gustaba de verdad, y no le extrañaba porque era realmente preciosa.  
 
    —Ahí la tienes —le dijo dándole un codazo, todos sentados alrededor de una fogata, bromeando, contando historias—. ¡Madre mía, cómo está! —mirando a Pablo y haciéndole gestos con los ojos—. Supongo que no se te ocurrirá dejar pasar esta oportunidad, ¿no? —sonriendo mientras lo veía mirarla embobado, pensativo. Sí que le gustaba y mucho—.  Aprovecha estas vacaciones y pásalo bien, Pablo, una chica como esa no se te va a presentar muchas veces. ¡Y está tremenda, la puñetera! 
 
    Escuchando las palabras de su amigo mientras la observaba por aquel camino de madera, espectacular, sensual a la vez de natural. Había ido sí, reconociéndose a sí mismo que la esperó impaciente, seguro de sí mismo, del efecto que causaba en ella. No era tonto y era evidente que tenían una atracción sexual no controlada, ambos…y no la controlaría por más tiempo. Esa chica le gustaba y mucho. 
 
    Levantándose y sacudiéndose la arena del vaquero corto que llevaba aquella noche, unas deportivas y una camisa blanca de lino, fresca, remangando las mangas con estilo. Coqueto, tocándose el cabello mientras se acercaba a ella decidido a pasar una noche increíble. 
 
    —Te traje la gorra —le dijo mientras se la quitaba, coqueteando con él. Ella también iba dispuesta a algo más—.  La federación española de natación… —mientras acariciaba las letras y se mordía los labios, sexy. Iba a por todas—. …parece que no soy la única que tiene una vida interesante, madrileño —sacándole una sonrisa—. ¿Qué? —un solo paso y se pegó a él—.  ¿Contestarás ahora a mi pregunta de esta mañana? Ya me tienes aquí. 
 
    —Sí, sí que voy a contestarte —sujetando su mano y tirando de ella para que lo acompañase, al fondo, a la derecha, allí estarían solos y podría explicarle mucho mejor las cosas. No dejaría detalle alguno. 
 
      
 
    Sus besos en aquella playa fueron apasionados y entregados al principio; ni siquiera llegaron a hablar de nada más, no había nada que decir y los dos lo sabían. Unos metros alejados de aquel grupo, lo suficiente como para tener un poco de intimidad, y Pablo sujetó su brazo, tirando de ella hasta pegarla a su cuerpo.  Sus manos en su rostro, el contacto era cálido como su lengua, revoltosa dentro de su boca. Dejándose llevar, sin pensar en nada más que la sensación de deseo que recorría su cuerpo por completo. Podía sentir su respiración agitada pegada a su boca, su sabor a alcohol y su desenfreno. Sus manos rodeando su cintura, pegándola aún más a su cuerpo y echándola atrás mientras mordisqueaba su cuello.  
 
    Hacía años que no besaba a un chico de aquella forma, que no sentía vibrar su cuerpo hasta hacerla perder el control del tiempo, de sí misma; el calor, la pasión, la locura, el deseo. No iba a controlarse ahora, para control estaba su triste vida en el pueblo, sus interminables horas de trabajo y esfuerzo. Ahora solo quería sentir, vibrar, sentirse deseada como en aquel instante. Fuerte y robusto, sus brazos rodeándola y haciéndola sentir pequeña. Agitada, cerrando los ojos y dejando que su lengua revolotease dentro de su boca. Estaba sabroso, sus besos, sus labios suaves, aquella boca increíble  que comenzó a mordisquear la suya. ¿Iba a pensar que era peligroso estar en aquel lugar con él? ¡Apenas lo conocía y estaba allí sola, dejando que sus manos apretasen su trasero y se metiesen dentro de su camiseta de tirantes, agarrando con ganas sus pechos desnudos, firmes, excitados! ¿Y si no paraba? ¿Y si ella quería parar y él no controlaba la situación? ¿Qué sabía de aquel chico como para fiarse de estar allí con él? El grupo estaba algo retirado, lo bastante como para que no pudiesen ver lo que hacían, aunque lo imaginasen. 
 
    Apartando todas aquellas preguntas y dudas de su mente, no, no era momento de estar pensando eso. ¿Y si él no paraba? ¿En serio? Quizás era ella la que no querría parar. Estaba claro que sentían un deseo mutuo y eran jóvenes, con unas ganas locas de pasarlo bien. Su mirada aquella tarde en la playa, en la discoteca la noche anterior, mientras pedía algo de beber en la barra, increíblemente sensual, y luego en aquella terraza, rodeado de sus amigos, pero comiéndosela con los ojos.  
 
    Unos increíbles ojos color almendra que la miraban deseosos de mucho más, muchísimo más. 
 
    —Pareces muy cómoda aquí conmigo, pueblerina  —le susurró mientras seguía besándola, mordiendo su cuello con ganas, con pasión.  
 
    —¿Y por qué no debía estarlo? —bajando sus manos hasta aquel trasero duro que acarició. ¡Madre mía, como le ponía aquel cuerpo ejercitado, bien cuidado y bronceado! 
 
    —Porque está muy oscuro —mordisqueando su barbilla—. Porque estamos solos —de nuevo su cuello—. Porque estás increíblemente sexy con esta faldita que te arrancaría ahora mismo  —levantándosela y metiendo su mano por atrás. Su piel tersa, suave. Su culo prieto, bien redondo, divino, perfecto—. Porque me estoy controlando como nunca había hecho con ninguna chica. —y era verdad. Sofocado, estaba realmente sofocado con ella pegado a su cuerpo, excitado, empalmado. Unas risillas de Myriam, al notarlo—. ¿Es que no tienes miedo de estar a solas conmigo? —le dijo mientras la besaba despacio. Ella seguía con los ojos cerrados, disfrutando de cada uno de sus besos. 
 
    —No —sin más. 
 
    —¿Ah, no? —comiéndosela entera y viendo como ella disfrutaba de todo. Una sonrisilla al verla entregada sin ningún pudor, sus ojos cerrados, su cabeza echada atrás; deseosa de sus besos.  
 
    —Estoy segura que eres un buen chico —acariciando su pecho con las manos y metiendo su carita en él; la camisa algo abierta, lo suficiente para que pudiese besar su piel cálida. 
 
    —Te aseguro que ahora mismo no me considero un buen chico  —otro beso, otro mordisco en aquellos labios sensuales; enloquecido con aquella boca que pedía más—.  ¡Me tienes malísimo, Myriam! —y la vio sonreír muy cerca de él, risueña, pícara, le había gustado aquella confidencia y lo veía en sus ojos burlones. 
 
    Dejándola entrar en su boca, dejándola meter su lengua que rozó la suya, que jugó con la suya; sí, ambos tenían las mismas ganas de más. 
 
    —Creo que será mejor que paremos y vayamos con los demás —le dijo para su sorpresa. 
 
    —¿¡Quieres que nos vayamos!? —confundida. Lo cierto es que ella quería seguir allí con él. 
 
    —Ahora mismo lo que quiero es parar y calmarme un poco —acercándose para besarla, algo más suave—. Cinco minutos más aquí contigo y no respondo de mí, Myriam —agachando la cabeza para reírse de su comentario—. Te hace gracia, ¿eh? —mordiendo su cuello, jugando con ella—. Me has puesto a mil en cuestión de minutos. Déjame coger un poco de aire y relajarme antes de que me estallen los pantalones. —mirando descaradamente hacia abajo y comprobando que estaba muy excitado—. Y deja de mirarme con esa cara de “pilla” que al final sí que te voy a dar miedo aquí solos y a oscuras. 
 
      
 
    Myriam no había ido hasta allí sola, su amiga Ana María no estuvo de acuerdo con que se separase del grupo y mucho menos con aquel joven del que llevaba dos días hablando; no lo conocían, no sabían quién era, ni sus intenciones. ¿Intenciones? ¿Qué intenciones iba a tener? Era evidente que se gustaban, eran jóvenes y deseaban pasarlo bien. Viéndola aparecer muy sonriente aquella tarde, después de dar un paseo por la orilla; necesitaba pensar le dijo, pero apareciendo increíblemente distinta, su mirada, su expresión, y aquella gorra de la federación española de natación. 
 
    Era de aquel chico, le comentó a Alfonso cuando le preguntó por ella; sentándose en la arena, mirando el horizonte y suspirando como una enamorada ilusionada. ¿Había dicho la federación española de natación? ¿Es que Pablo tenía algo que ver con ella? ¡Bah, no le importaba! Solo podía pensar en aquel beso intenso y su forma de pegarla a su cuerpo aquella tarde. Y la esperaba en la playa aquella noche… estaba claro que iría. Tenía ganas de estar con él, de seguir con aquellas bromas, su manera de provocarla, chinchándola constantemente desde el primer día; entre ellos había una atracción muy fuerte y no iba a echarse atrás. Su vida en el pueblo era vacía, apagada, ni siquiera tenía la oportunidad de sentir aquellas cosas por un chico; ni siquiera tenía la oportunidad de conocerlos, así que aprovecharía aquellas vacaciones, aquella atracción y a aquel joven al que deseaba con unas ganas locas. 
 
     Hablándole a Ana María y a Alfonso de él, de sus coqueteos, de su forma de provocarla y de su defensa la noche anterior.  Los dos muy pendientes, su amiga sonriente, él muy serio, quizás demasiado, pero sin dar demasiada importancia a su actitud ni a sus silencios.  
 
    Ellos también irían a la playa aquella noche, para sorpresa de Myriam, evidentemente algo más retirados, pasando unas horas allí entre alcohol y diversión; estarían cerca y si aquel joven se excedía… Mirando a otro lado cuando escuchó a su amiga comentar aquello; sí, quería que se excediese, de hecho sabía que la invitación en la playa de  aquella noche, no sería precisamente para estar mirando las estrellas ni contemplar la luna; y sonrió solo de pensarlo. 
 
    Ana María insistió en llevarla al hotel, ellos ya se iban y no estaba de acuerdo en dejarla con aquellos chicos toda la noche; acercándose al grupo sentado alrededor de la fogata y haciendo señas a su amiga. El chico a su lado, con el que reía y el que la miraba embobado, debía ser ese tal Pablo. Muy guapo, pensó, mientras lo vio levantarse y agarrar el brazo de Myriam; quería que se quedase con él un poco más. 
 
     Una mirada a su amiga, no era buena idea. No los conocía de nada y estaría sola; definitivamente no era una buena idea. Pero, una mirada algo triste de la joven hizo comprender a Pablo que ella tampoco deseaba marcharse. La noche había acabado para ellos y sus amigos, y deseaba seguir disfrutándola con ella; no tenía por qué irse. 
 
    Mirándola y hablando pausado, suave, una caricia en su cintura y una sonrisa que la terminaron por enloquecer. Se comían con solo mirarse y era visible a los ojos de todos. 
 
    —¿Sucede algo?  
 
    —Mis amigos se van —señalando el grupo a pocos metros de ellos—. No puedo quedarme.. 
 
    —¿No te quedas un poco más? —no quería escuchar un “no” como respuesta, estaba claro. 
 
    —No puedo —pero, notó en su voz que deseaba seguir allí—. Ellos se van y… 
 
    —Quédate, Myriam —agarrado su mano suave, sus dedos la acariciaban.  
 
    —No es buena idea, ya te lo dije  —Ana María hablaba con ella. No iba a dejarla allí con ese chico. 
 
    —Es que… —sin dejar de mirarlo. 
 
    —Te acercaré donde quieras cuando nos marchemos —no miraba a su amiga, solo a Myriam. De verdad quería estar con ella un poco más—. ¿Estás en un hotel, en casa de alguna amiga? No me importa donde, te llevaré sin problemas. 
 
    —No te conoce de nada para quedarse contigo —mirándolo seria. 
 
    —Estamos en el “Hipotels Mediterraneo de Sa Coma”,  está aquí cerca —sabía que no era buena idea, apenas conocía a Pablo de unas horas y no debía alejarse del grupo durante toda la noche. 
 
    —¡Genial, estamos en el mismo hotel, Myriam!  —una sonrisa abierta, entendía su miedo a alejarse de sus amigas.  
 
    —No se va a quedar  — agarrando la mano de su amiga. Podrían verse otro día, cuando todos estuviesen juntos. 
 
    —Myriam, puedes fiarte de mí, sabes que puedes fiarte hacerlo. No voy a hacer nada que tú no quieres, de eso puedes estar segura  —y la vio mirar sus ojos fijamente. Sí, ella sabía que podía confiar en él. 
 
    —Oye, seguro eres encantador, pero ella no te conoce de nada y no es buena idea… 
 
    —Bueno, supongo que eso es una decisión de ella —mirando a su amiga fijamente, sin soltar su mano—. Además, te aseguro que tengo mucho menos peligro que ese chico que tontea contigo desde hace días —señalando a su hermano, a pocos metros de ellos.  
 
    —¿¡Lo conoces!? —preguntó Myriam extrañada.  
 
    —Claro, es mi hermano —para sorpresa de ambas.  
 
    —¿¡Eres hermano de Alfonso!? —sonriéndole feliz de la noticia—. ¿¡En serio!? —bueno, eso era una buena baza para quedarse, si podían fiarse de Alfonso, también podían hacerlo de él, ¿no? Buscando cualquier excusa para estar un poco más con él. 
 
    —Sí, en serio, y él sí que tiene peligro con las chicas  —guiñándole el ojo a la amiga de Myriam—. Yo soy un corderito a su lado. 
 
    —No tienes pinta de corderito —le dijo sin dejar de mirarlo y avisando a Alfonso para que se acercase a ellos.  
 
    —Mi hermano tampoco. 
 
    Estaba claro que Myriam se quedaría con ese chico, saber que eran familia había sido la excusa adecuada para que decidiese estar con él unas horas más. Le gustaba y mucho lo sabía. 
 
    Mirándola y aceptando que ella también tenía derecho a pasarlo bien aquellos días; quizás pudiesen salir todos juntos, ahora que sabían que Alfonso y Pablo eran hermanos podrían organizar algunas salidas, así disfrutarían todos de esas vacaciones.  
 
    —Mañana Sandra nos ha invitado a pasar el día en el yate de Robert, ¿por qué no os venís, Alfonso? —cuando se acercó hasta ellos—.  Seguro lo pasamos bien todos juntos —seguro de que no aceptaría, le había dejado muy claro al llegar a la isla que él iría a su rollo con Jorge. 
 
    —¡Seria genial! —sonriendo a su amiga y mirando a Alfonso que no dejaba de mirarla muy serio. 
 
    —¿De qué conoces a Myriam? —preguntó mirando a su hermano mayor. ¿Es que acaso estaba con ella? ¿¡Y Cata!? ¿¡Qué cojones estaba haciendo!? Viéndola con la gorra de su hermano aquella misma tarde y sorprendiéndose por ello. 
 
    —Nos conocimos ayer, Alfonso. 
 
    —A mí me gusta la idea del yate. —Ana María sujeto su mano—.  ¿Vamos todos juntos? —tirando de su mano para que la mirase, se había puesto serio al instante. 
 
    —Si queréis… 
 
    —A mí me gusta la idea —Sandra miraba a su amiga sonriente, aunque sabía que a Myriam no le haría mucha gracia estar en alta mar. 
 
    —Claro. Seguro nos lo pasamos muy bien —contestó controlando todo a su alrededor, seguía la mirada fija en su hermano; sí, sabía que estaba con Myriam por su forma de mirarla, sus roces y su interés tan de repente.  
 
    Y volvió a cruzar la mirada con él antes de marcharse con Ana, dejándolo allí con Ramón y los demás;  Myriam se quedó con ellos mientras agarraba la mano de su hermano mayor y caminaba feliz hacia los demás. Sabía que podía haber dicho mucho más, que solo unas palabras de él habrían acabado con aquella historia entre ellos; ¿un amor de verano? ¿Un simple polvo de una noche? Quería ver, iba a observar la situación de cerca. ¿Tenía que ir con su hermano aquellos días pese a no soportar estar cerca de él? ¿Tenía que tragárselo unos días? No importaba lo haría, necesitaba saber qué pasaba allí y a donde iba todo aquello. 
 
    Una sola, pensó, una sola palabra suya habría dejado las cosas más que claras. Y calló, se alejó de allí mientras miraba hacia atrás y cruzaba una mirada con su hermano. Sí, podía haber mencionado el nombre de su novia y todo aquello habría acabado justo allí, en ese mismo instante; pero no, prefirió callar; observaría en silencio, era mejor callar y ver qué estaba pasando allí. ¿En serio se había enrollado con Myriam? ¡Y pensar que jamás imaginó que pudiese llegar a engañar a Catalina! ¡Vaya sorpresa! Siempre apareciendo perfecto, ideal, un novio entregado, fiel,  y sin embargo había aprovechado aquellas vacaciones y la lejanía de su novia para liarse con la primera que llamó su atención. Y resultó ser Myriam, la chica que lo rechazó días antes.   
 
    Enfadado, furioso tal vez, pero a la misma vez con una ligera sonrisa en los labios; un pensamiento pasó por su cabeza, pero…no, no podía ser, habría sido demasiado sencillo, demasiado fácil. Esperaría, sí, claro que lo haría. Estaba claro que o Pablo estaba acostumbrado a engañar a su novia y no era la primera vez que hacía aquello, cosa que no le parecía nada bien, o es que esa joven le había gustado muchísimo; tanto como para poner en peligro la relación con su novia. Y eso era precisamente lo que averiguaría con paciencia y perspicacia. No había prisa alguna. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Deseo, pasión y locura 
 
      
 
      
 
    Estuvieron bastante tiempo allí sentados riendo, comiéndose a besos, hablando sobre todo un poco; Myriam se sentía bien con todos ellos; Sandra y su novio eran chicos sanos y agradables, bastante bromistas, al igual que Ramón que no le quitó ojo en toda la noche. Los vio hablar unos minutos y sabía que cuchicheaban de ella por las miradas y las risillas; lo imaginaba, la típica conversación de amigos cómplices alardeando de ligues. Típico. 
 
    Vio a algunas de las chicas coqueteando con Pablo, acercándose demasiado, tratando de tener cualquier contacto físico con él, pero debía admitir que Pablo no se apartó de su lado durante el resto de la noche; sus caricias eran contínuas, sus miradas parecían comérsela y sus besos eran intensos y ardientes. 
 
    Uno de ellos propuso un baño,  desnudos, y aunque otros se lo pensaron un poco, unos tragos más hicieron que comenzasen a quitarse la ropa y se metiesen en el agua ante la sorpresa de la joven a la que no se le pasaba por la cabeza hacerlo. Pablo rió su timidez mientras se ponía de pie y la invitaba a hacer lo mismo. 
 
    —¿Qué te pasa? ¿Es que nunca has hecho nudismo, pueblerina?  — mientras se quitaba la camisa y la dejaba en la arena. 
 
    —Pues no, la verdad —oyendo como los llamaban desde el agua—. ¿Vas a desnudarte tú también? —sorprendida al ver que se desabrochaba los pantalones. 
 
    —No es la primera vez que me baño en el mar desnudo. Vengo aquí todos los años y estoy acostumbrado — acercándose para besarla, suave—.  Anda, toma un trago y ya verás que ves las cosas de forma distinta.  
 
    —¿El alcohol me hará pensar de forma distinta? —agarrando la botella y dando un trago. 
 
    —Te hará dejar la timidez a un lado —acercándose a ella y besándola en el cuello, poniéndola nerviosa, aún más—. ¡Vamos, Myriam! ¡Anímate! ¡Tienes un cuerpo increíble, no tienes que sentir ningún tipo de vergüenza! 
 
    —¡No es eso! ¡Es que no me parece normal desnudarme delante de todos como si nada! —no era tan extraña su forma de verlo, ¿no? 
 
    —¿Por qué? ¿No lo verían bien en tu pueblo? —volvía a pincharla como horas antes—. ¿No te dejarían entrar en el pueblo si supieran que has hecho nudismo en una isla donde la mayoría de las personas lo hacen?  
 
    —No empieces —sabía que la provocaba—.  Es que… —mirando a los demás en el agua. 
 
    —Soy el único que te va a mirar embobado, eso puedes tenerlo claro  —haciéndola mirar hacia abajo avergonzada—. Aunque quizás saber eso te ponga aún más nerviosa, ¿no? —haciéndole ojitos, sabía que sí. 
 
    —Así que eres el único que me miraría, ¿eh? —un poco ofendida—. ¿Es que no soy bonita para que me miren los demás? Más que un halago parece un insulto —su ego dolido. 
 
    —¡Mira cómo se pica la pueblerina tímida —riéndose muy cerquita de su boca—. Los demás están en lo suyo, divirtiéndose; están acostumbrados como yo a estar en bolas en la playa y lo ven de lo más natural; es nudismo, Myriam, no le dan más importancia porque sencillamente no la tiene —disfrutaría viéndola completamente desnuda, de eso no le cabía duda—. Aparte todos estamos con dos o tres copas de más y solo queremos divertirnos —un beso en sus labios antes de bajarse aquellos bóxer negros y quedarse completamente desnudo delante de ella, sin ningún tipo de pudor—.  Te espero en el agua, pueblerina o, ¿es que ese tipo de jueguecitos en el agua tampoco te gustan? Quizás consiga enseñarte alguno en especial que te vuelva loca, que nos vuelva locos a los dos —haciéndole un guiño antes de alejarse de ella, unos pasos atrás, despacio, de frente, dejándola que lo viese completamente desnudo…para ella. 
 
      
 
    Mirando sus piernas robustas, fuertes, increíble su cuerpo varonil, bronceado y marcado por el deporte. Una espalda ancha y musculosa, al igual que sus brazos, un trasero que consiguió ponerla muy nerviosa y…sí, lo había visto desnudo, y por supuesto miró su miembro. ¡No iba a mirar hacia otro lado ni cerraría los ojos! Si se había puesto desnudo justo delante de ella, era obvio que miraría, porque eso era lo que él buscaba… y así lo hizo. No estaba ciega y después de verlo allí, tan cerca de ella y con ese cuerpo de infarto, mucho menos. 
 
    Cogiendo la botella y dando un par de tragos más, mientras lo veía correr hacia el agua, esperándola; cerrando los ojos y respirando profundamente mientras se quitaba aquella camiseta y la soltaba junto con las demás ropas de los chicos. No quiso mirar atrás aún, los oía riendo y gritando ante las bromas en el agua. Su pantalón abajo. Ahora quedaba lo más complicado, pero no siguió pensándolo. ¡Qué demonios! ¡Quería pasarlo bien, iba a hacerlo y se dejaría de chorradas! ¡Era joven, estaba allí en aquella playa, con aquel grupo de chicos que la animaban a meterse en el agua! ¿Ese era el problema realmente? Meterse en el agua, sí, eso era lo que la preocupaba más que desnudarse delante de todos.  
 
      
 
    Y entre bromas y risas consiguió verla completamente desnuda, directa al agua. Despacio, caminaba despacio, parecía temerosa, pero no imaginó por qué debía tener miedo alguno. Embobado con aquella chica que lo miraba fijamente mientras metía sus piernas en el agua; increíblemente preciosa, sí, sabiendo que le costaría controlarse con ella y mucho más después de verla desnuda.  ¿Controlarse? ¡Qué diablos iba a controlarse! Dando unos pasos hacia ella, mientras le sonreía, y estirando la mano cuando la tuvo cerca para relajarla un poco. ¿Qué le pasaba? Su rostro completamente entusiasmado, miraba hacia abajo y sonreía sin parar. 
 
    —¡Es extraño estar desnuda en el mar! —le dijo mirándolo fijamente—.  ¡Me gusta…es una sensación tan…! 
 
    —Sabía que te gustaría —sin soltar su mano. 
 
    —No, más adentro no… —y se soltó de él. 
 
    —¡Vamos, Myriam! 
 
    —No, no puedo. Yo no… —detuvo sus palabras mientras daba unos pasos atrás. El agua le llegaba al pecho y no se metería más.— Me cubrirá si avanzo más, Pablo. 
 
    —¡Claro, porque eres muy chiquitita! —riendo. 
 
    —No puedo —negando con la cabeza, tensa. 
 
    —¿¡Cómo que no puedes!? ¡Vamos, ven aquí! —tratando de agarrarla de nuevo; ella lo esquivaba nerviosa. 
 
    —No, yo no… 
 
    —¿¡No sabes nadar!? —mirándola extrañado, pero sonriendo al notar que volvía a tirar hacia atrás—. ¿Es eso? ¿¡No sabes nadar!? —su expresión lo hizo comprender que se trataba de eso—. ¡Tranquila! ¡Vamos, Myriam, no va a pasarte nada! Ven, agárrate a mí y no te sueltes —y pasando las manos por su cintura se la pegó completamente a su cuerpo, completamente desnuda.. Mirando su boca, sus ojos y sintiéndola pequeña entre sus brazos. Sus pechos firmes en los suyos, su respiración agitada, nerviosa, agitada. Podía sentirla entera.  
 
    —Pero… —eso no le parecía buena idea. No, para nada, ni meterse en el agua, ni estar pegada a Pablo de aquella forma. 
 
    —¿No confías en mi? —sus manos acariciando su espalda. 
 
    —Bueno, yo… —sin saber qué decirle.  
 
    —¿¡No confías!? —repitió mirándola fijamente a esos ojitos preciosos y aterrados. 
 
    —¿Y si me sueltas? —tratando de soltarse al ver que comenzaba a caminar hacia el fondo, donde estaban los demás. 
 
    —No voy a soltarte.  
 
    —No ha sido buena idea… —nerviosa—. Me quiero ir… —apartándolo de su cuerpo—.  Suéltame, por favor, quiero salir… 
 
    —¡Tranquila, Myriam! —sin soltarla.  
 
    —¡Por favor, Pablo! —sus manos haciendo presión en su pecho. 
 
    —Vale, vale, vale —y dio unos pasos hacia la orilla, alejándose de sus amigos y consiguiendo que entrase en calma. Seguía sin soltarla.—  Mírame, ya está, ¿ves? Aquí sí tienes pie  —sus manos seguían en su cintura desnuda—. Deja de intentar soltarte, porque no voy a hacerlo. 
 
    —Siento fastidiar… 
 
    —No has fastidiado nada. Te has puesto nerviosa, eso es todo —apartándole un mechón de cabello de la frente—. ¿Estás mejor ahora? 
 
    —Si quieres ir con tus amigos, lo entenderé. Yo me quedaré al lado del fuego y… 
 
    —Calla —y se acercó a su boca despacito, mordisqueando sus labios, sin dejar de mirarla; imposible controlar el deseo desbocado que sentía al tenerla tan cerquita—.  No tienes idea de cómo me ha puesto verte desnuda, pueblerina. 
 
    —Deja de llamarme así, malaje  —rodeando su cuello con sus brazos y dejándose besar—. Llevas toda la noche llamándome así… 
 
    —Me gusta llamarte pueblerina, mi pueblerina tímida… —ni siquiera se dio cuenta de lo que había dicho, aunque ella sí—. …me  he girado y te he visto completamente desnuda, mientras entrabas en el agua, sensual, sexy… —una mirada sus pechos—. ¿…tienes idea de cómo me has puesto? 
 
    —Me hago una idea  —mientras miraba hacia abajo y arqueaba las cejas. No hacía falta imaginarlo, podía notar su erección bajo el agua. Más relajada con sus bromas, en sus brazos. 
 
    Notando como acariciaba su trasero, con ganas, ambas manos en él, mientras la apretaba contra su cuerpo y la dejaba sentirlo. Duro, caliente y deseoso de penetrarla allí mismo, sin importar nada ni nadie, solo ellos dos. Besos, muchos besos, sus lenguas ardiendo, jugando, lamiéndose por entero.  
 
    —¿Sí? ¿Te haces una idea? —elevándola un poco y dejándola abrir las piernas, ambos lo deseaban. Solo un roce a su sexo, lo suficiente para hacerla gemir. Ella también estaba ardiendo bajo el agua—. Me volviste loco desde el momento que te vi llegar, directa a mí para recoger la pelota, Myriam. Con tu carita angelical y este cuerpo de infarto —apretándola contra él, una de sus manos en su cintura, la otra abajo, muy abajo, acariciándola despacio. 
 
    —¡Tus amigos nos miran! —Se habían alejado de ellos lo suficiente, pero podían escuchar como los llamaban. Pablo ni siquiera los miró. 
 
    —Déjalos —sin prestar atención. Estaban retirados de ellos, caminando despacio hasta verse con el agua hasta el pecho; ella en sus brazos, besándolo, mirándolo de esa forma…—. Hace muchísimo tiempo que no deseo a una chica de esta forma —y decía la verdad. Mordiendo su cuello, pasando sus manos por su trasero prieto. Sus piernas rodeando su cintura, sintiéndola arder por segundos—. ¡Me pierdes, Myriam, me pierdes por completo! — Metiéndose en su boca, rozando su lengua cálida, escuchándola gemir, aguantándose las ganas; las mismas que las suyas —preciosa y dulce mientras te acercabas a coger la pelota, pero mostrando coraje y genio cuando empecé a provocarte.  
 
    —Te gusta provocarme —mirándolo muy cerquita, acariciando su cuello, su cabello.  
 
    —Me enloquece provocarte y ver la carita que pones. Me pone cachondo y lo sabes —apretándola aún más, dejando que sintiese su miembro empalmado por completo. 
 
    —No hace falta que me digas esas cosas para convencerme, Pablo —ahora era su vocecilla la que jugaba. 
 
    — ¿Convencerte de qué? —lo sabía. 
 
    —Convencerme para que haga el amor contigo. 
 
    — ¿¡Para que haga el amor contigo!? —repitiendo si frase; riéndose unos segundos.  
 
    —Sí. 
 
    —¿¡El amor!? —repitiéndolo. 
 
    —Sí, eso dije —no entendía por qué preguntaba tanto. 
 
    —¿Quieres que hagamos el amor? —sorprendido, marcando bien aquella frase. 
 
    —Sí, ¿por qué? ¿Tú no quieres? ¿Por qué preguntas tanto? 
 
    —Bueno, esa palabra es un poquito grande, ¿no crees? —mirándola deseosa de seguir—. ¡Hacer el amor! —abriendo los ojos de forma más expresiva  y sonriendo. 
 
    —¡No voy a pedirte matrimonio si es eso lo que temes! —besos en sus labios, muchos, rápidos, mientras sus manos acariciaban sus hombros robustos y fuertes, su espalda marcada por los músculos.  
 
    —¿Seguro? —mirándola a los ojos mientras aguantaba la risilla. 
 
    —¡Por dios, cállate! ¡Hazme el amor, fóllame, llámalo como quieras, pero hazlo ya, Pablo! —moviéndose en su cintura y ayudándolo a penetrarla con ganas. Un pequeño grito saliendo de su boca; le gusto tenerlo dentro—.  No soy tonta, ¿vale? Tú regresarás a la ciudad y yo al pueblo cuando acaben estas vacaciones, y no volveremos a vernos nunca — solo quería disfrutar de aquellos días, no era tanto.  Moviéndose, sus caderas en círculo, mordiéndose los labios; estaba caliente, podía sentirlo bien dentro de ella—.  ¿Podemos disfrutar de estas semanas sin pensar en el futuro? ¿Podemos hacer que estos días sean inolvidables? —mirándolo fijamente a los ojos—.  ¿¡Puedes hacer que estas semanas sean especiales!? Sin preguntas.  
 
    —¿Es lo que quieres? —ayudándola a moverse, pegando su cuerpo por entero al suyo. Despacio pero intenso, empujaba al mismo momento; ella marcaba el ritmo.  
 
    —Si —decidida. 
 
    — ¿Seguro? —no quería hacerle daño ni engañarla. Ambos sabían que aquello no iba a ir más allá de unos días de verano y por supuesto tenía ganas de hacerlo, de estar con ella en aquellos días y disfrutar al máximo, siempre y cuando aquello no la dañase—.  No quiero hacerte daño. 
 
    —Sí, es lo que quiero y nadie hará daño a nadie. Tenemos las cosas claras, ¿no? —y abrió su boca con ganas, sus lenguas revoltosas, sus cuerpos también. Ambos lo deseaban, lo gritaban sus cuerpos ardientes—. Pues ven aquí y demuéstrame que me has estado pinchando y provocando todo este tiempo, para algo más que para tocarme las narices, madrileño —sin importar nada más, dejándola hacer poco a poco, excitada, enloquecida, viendo su mirada completamente perdida en cuestión de minutos. Su respiración demasiado agitada, algunos gemidos más altos de lo que esperó y tratando de hacerla callar entre risas y bromas. Al final los escucharían todos. 
 
    Notando como se corría cuando apenas llevaban cinco minutos, pero sin retirarse, dejándola que siguiese, lo deseaba, quería más; sus ojos cerrados, sin decir nada, solo necesitaba sentirlo dentro, ardiendo, duro, deseoso de mucho más. Apretando sus caderas y pidiéndole que bajase el ritmo, no aguantaría mucho si seguía así, gimiendo en su oído y con aquellos movimientos desesperados. Mirándola fijamente mientras la dejaba hacer y entendiendo que Myriam hacía muchísimo tiempo que no tenía relaciones con un chico; sus ansias lo confirmaban, sus increíbles ganas sin control,  estaba desatada, era una mujer pasional, quizás incluso más que él y eso le encantaba, lo volvía loco. Bajando el ritmo y la intensidad solo durante unos segundos, lo suficiente para relajarse un poco, acercándose a sus labios y besándola con ganas. Su lengua dentro de su boca, sus labios saboreándola y sus manos de nuevo tratando de evitar que acelerase. 
 
    —¡Myriam, no hagas eso o me voy a correr! —pero, ella siguió abrazada a su cuello, moviéndose sin control. 
 
    —No, no te corras, por favor. Aún no… —era un ruego—. Solo un poquito más, por favor… 
 
    —¡Myriam! —extasiado por completo, frenando aquello todo lo que podía; y no era fácil con ella encima moviéndose de aquella forma, sin control alguno. Sus gemidos…—.  ¡Mmmmm! —volviéndose loco. 
 
    Sí, su deseo era increíblemente desatado, sus ganas por sentirlo, por vibrar no tenían control alguno. Unos segundos más, apretando su trasero para darle intensidad y dejándola irse de nuevo poco antes de apartarse para correrse fuera. Sin soltarla, sin dejar de mirarla, sus respiraciones mucho más que agitadas, y abrió los ojos para mirarlo. Ahí, aún agitada, posando su frente en la de Pablo y sonriendo mientras lo besaba poquito a poco. Sus manos acariciando su rostro, él aun duro ahí abajo, mientras la rodeaba con sus brazos inmensos y fuertes. Más besos, más risas, más miradas cómplices; la pasión que había entre ellos era irrefrenable y estaba claro que no harían absolutamente nada para retener sus deseos. 
 
    Solo unos días, solo una historia de verano, solo unos momentos entregados de locura y entrega, solo eso y nada más. Solo eso. 
 
      
 
    Y no fue la única vez aquella noche, deseosos los dos, de sentirse, de disfrutar, de sentir. Sentados en el coche después de aquel momento de entrega, un rato con los amigos alrededor de una hoguera, en la playa, algo de alcohol, de bromas. Miradas entre ellos y algunos besos más. 
 
    Decidiendo dar una vuelta, solos, sabían perfectamente lo que buscaban. Unos besos apasionados allí sentados en la arena. Pablo cogiéndola con ganas, rodeando su cuello con su brazo y metiéndose en su boca con entrega. Calor, un calor dentro de ellos que seguía subiendo y una proposición de Myriam para largarse de allí. Y así lo hicieron… 
 
    En aquel coche, solos, desabrochándose el pantalón y dejándola sentarse en sus piernas. No había más. Sus manos en su culo, ayudándola a moverse mientras ella gemió sin control. No estaba muy habituada a tener sexo y eso lo notaba, deseosa al máximo, desenfrenada allí dentro con él, sintiéndolo duro y excitado, dentro de ella.  
 
    Acercando su boca a sus pechos cubiertos por aquella camiseta, una de sus manos por dentro, apretándolo con ganas mientras se acercaba a su escote y conseguía  mordisquearlo, chuparlo; dejándola hacer, oyéndola gemir y pedirle más fuerza. Ella mandaba, moviendo sus caderas sin control, rodeando su cuello con sus brazos y mordiéndose los labios mientras miraba hacia arriba. No se controlaba. Pasional, morbosa y extremadamente sensual y ardiente. 
 
    Pidiéndole de nuevo que parase para colocarse un preservativo, pero en lugar de eso la notó acelerar y correrse en segundos; un grito descontrolado en su oído que lo hizo perderse mientras la sentía llegar al orgasmo sin remedio. Saliendo de su interior atropelladamente,  e intuyendo que él también se había ido dentro, al menos un poco, lo sabía, pero terminándolo algo más tranquilo una vez que consiguió salir de su sexo.  
 
    Echó la cabeza adelante y miró el líquido resbalando por sus piernas. Sí, había conseguido correrse fuera, pero echó la cabeza atrás y trató de relajarse y respirar, mientras le repetía que debía tener cuidado. No estaba seguro del todo de haberse controlado completamente, así que era mejor tener un poquito de relax en aquellos instantes desatados o al final acabarían con algún susto de más. 
 
    Viéndola agitada y algo preocupada por sus palabras, pero sonriéndole para tranquilizarla, mientras la acercaba a su boca y la besaba pasional, ardiente, como a ella le gustaba… Sí, supo que se había corrido dentro, al menos un poco, pero apartó aquello de su mente para no preocuparla más de la cuenta y sin ni siquiera pensar que podía traerles consecuencias bastante claras para ambos.  
 
    No se hablaría más de ello, no había nada que pudiese estropear aquella increíble noche con Myriam. Pasión, sexo, mucho sexo, y besos, besos infinitos que lo enloquecieron como nunca. ¡Madre mía que chica aquella, que loquita ardiente tenía justo ahí, sentada en sus piernas, aún agitada por la entrega! Años hacía que no sentía ese desenfreno con una chica, esa entrega sin medida, sin control, desbordando no solo su cuerpo sino también su alma. Mucho, muchísimo tiempo sin sentir algo igual. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Un Día En Alta Mar 
 
      
 
      
 
    Pasó toda la noche dando vueltas en aquella cama, la imagen de Pablo en su mente, el sabor de su boca, sus manos acariciando cada parte de su cuerpo y esa mirada profunda que la enloquecía. ¡Cuánto tiempo sin sentir, sin vivir, sin ser persona! Su vida en el campo, en aquella finca, ocupando cada momento del día con trabajo y problemas, con negocios, papeleo y cheques por firmar. No había tiempo para vivir una historia con nadie, ni siquiera se lo permitían. Ella no. Ella solo se debía a su trabajo, al juego de su madre, a las tareas incansables que suponía llevar aquella finca para adelante.  
 
    Nadie supo jamás de sus lágrimas por las noches, cuando acababa otro día más, igual que el anterior y exactamente como el que vendría después. ¿A alguien le importaba cómo se sentía viendo sus sueños destrozados? ¿Alguien había dado la cara por ella cuando niña? ¿Cuándo la frialdad de su madre era tal que no lograba entenderlo? Ansiando un abrazo, un beso, una caricia de la que era su madre, de la persona que le dio la vida, pero encontrándose con un bloque de hielo, con una mujer que la trató como a un empleado más. Y así vivió y creció, aprendiendo a hacerse fuerte por fuera, para cara de todos, pero sintiéndose débil y frágil por dentro. ¡Claro que necesitó a su madre en aquellos años, haciéndose creer así misma que la quería a su forma, que tras esa fachada de mujer fría y dura, se escondía una historia dolorosa que le había hecho ser así! Pero, ¿por qué con ella? Siendo una niña, siendo una cría adolescente, necesitando tantas respuestas, tantas  miradas… Encontrando en vecinos ese calor que jamás sintió en su hogar, encontrándolo en su adorado Limonero, un pura raza negro, al que cuidaba y mimaba; amaba los caballos y sobre todo a él.  
 
    Unas historias en el pueblo, unos meses con algún chico que no llegó a nada más; su vida sacrificada y su falta de tiempo hacía que todos los jóvenes decidieran tirar para otro lado. Y trató de escudarse en el trabajo que ocupaba todos sus días, todas sus horas, para así no pensar en lo sola que se encontraba y en la necesidad de sentirse amada y deseada alguna vez en su vida. Bajaba la cabeza aquellas noches, mientras miraba las estrellas, sentada en el tejado de la casa, y lloraba a solas, diciéndose así misma que aquella era su vida y su soledad y debía empezar a aceptarla por su bien. 
 
    Pero, ahora estaba allí, en aquella increíble isla, viviendo un sueño aquellos días. Solo serían unos días, se decía una y otra vez, unos maravillosos días en compañía de su amiga Ana María y aquel grupo de chicos con los que lo pasaba en grande. Y con Pablo, su tez morena, sus ojos color almendra, su cuerpo que la enloquecía; vibrando como nunca en sus brazos, abrazándolo y sintiendo cada parte de él, su calor, su intensidad, su deseo… Incontrolable a su lado, cuando la miraba de aquella forma sensual y le sonreía pícaro; ¡y qué sonrisa, por Dios!  
 
    Pasando la lengua por sus labios, recordando su sabor aquella noche, en el pasillo del hotel, cuando se despidieron con besos y miradas; no querían irse, seguían con ganas de más. Mucho más fogosa que él, quizás por su falta de cariño, de emociones, de deseos contenidos cada día, durante, meses, años. No lograba contenerse con Pablo, no quería controlarse; desbocada a su lado, cuando lo miraba a esos  profundos ojos, cuando le sonreía pícaro. Un cuerpo de infarto, una piel tersa y bronceada, sus fuertes brazos estrechándola, sus manos suaves acariciándola, su boca sensual comiéndosela a besos.  
 
    Cerrando los ojos, suspirando mientras aguantaba las lágrimas; sabía que no lograría olvidar aquellos días en la isla, a su lado, pero era su realidad y no podía hacer absolutamente nada para cambiar aquello. Solo serían dos semanas maravillosas a su lado, dejándose llevar como aquella noche en la que había hecho el amor con él, sí, el amor; daba igual lo que dijese, lo que su boca pudiese decir, ella sabía perfectamente que no había llegado a ese momento con Pablo solo por sexo. Le gustaba y mucho ese chico, quizás demasiado para lo poco que sabía de él. 
 
    Al menos para ella no había sido una simple noche de sexo, dos, tres, las que viniesen; mirarlo a los ojos mientras lo besaba, le había hecho entender que había algo más, que su interior le gritaba una verdad dura y triste. Le gustaba de verdad y empezaba a sentir por Pablo; ¿tan pronto? ¿En solo unos  días? ¿Es que de verdad había tiempos necesarios para sentir algo especial por otra persona? ¡Qué más daba lo que los demás pudiesen decirle, lo que pudiesen pensar!  
 
    Regresaría al pueblo y a su vida con aquel sentimiento que se acrecentaría en aquellos días, y aún así… ¿qué más daba? ¿Es que importaba acaso? ¿A alguien le importaba si regresaba enamorada de aquel joven? ¿Es que eso cambiaba algo? Su vida seguiría siendo exactamente igual con sentimientos y sin ellos. Su vida seguiría en donde la dejó antes de viajar, antes de sentir, antes de amar…”Claro que importa, insensata. Me importa a mí, a ti, ya basta de dejar que nos hagan daño entre unos y otros. Estás aquí para disfrutar no para acabar enamorada de un chico al que nunca más volverás a ver”. 
 
      No, ella no amaría, no tenía derecho a amar a nadie, de nuevo, ¿para qué? ¿Qué sentido tenía amar a alguien? ¿Un chico del pueblo? ¿De nuevo una historia que no llegaría a nada? Y Pablo…un chico encantador, un joven que conseguía volverla loca en segundos, pero alguien que regresaría a su ciudad, a su vida, en cuanto acabasen aquellas semanas. No, no tenía ningún sentido sentir, amar… “Te gusta y mucho, sí, lo sé, pero no vas a dejar que esto siga creciendo. Te sientas a gusto porque nunca has vibrado de esta forma, porque hace tanto que no te abrazan, que no te besan… No te engañes, Myriam, esto no irá a ningún sitio, se quedará aquí, en esta isla; un precioso recuerdo de una historia de verano. Vibra, disfruta, vive, pero no dejes que tu alma sienta nada más o solo conseguirás hacerte un daño irreparable.”  
 
    Solo vivir, sí, eso debía hacer, vivir aquellas pequeñas vacaciones con pasión, con entrega, con unas ganas locas; después volvería a su vida triste y sacrificada en la finca, con sus trabajadores, sus toros, sus caballos, su madre y su mísera soledad eterna. ¿Y tenía algo que decir al respecto? No, no había nada más que decir; era su vida y siempre sería así. 
 
      
 
      
 
    Llevaba un rato en el embarcadero con Ramón y los demás, subían algunas cajas que llevaron con algo de bebida, comida y demás. Robert también estaba allí, agachado en cuclillas para mostrarles algunas rozaduras que vio en el casco del yate; obvio que era de su padre, un gran empresario en la isla, que había dejado el barco a su hijo aquella mañana. Estarían todo el día fuera, pasándolo bien.  
 
    Viéndola llegar con Ana María, mucho más cómoda y sin nada de maquillaje en la cara; preciosa incluso así. Llevaba unos piratas oscuros y una cómoda camiseta de rayas verticales verdes, azules y blancas. Unos pequeños lacitos en los tirantes y una gorra a juego con las zapatillas. Su pelo negro y lacio, suelto; llegando con una sonrisa  mientras se paraba justo delante de él. Un saludo normal, un “hola” dulce mientras colocaba las manos en jarras y lo miraba fijamente, esperando algo de él y era evidente que tendría lo que esperaba; sabían de la química, después de aquella noche de pasión y desenfreno no había mucho más que decir. 
 
    —¿Al final has venido? —levantándose y mirándola después de saludar a su amiga; buscaba a Alfonso con la mirada que estaba dentro con las demás chicas. 
 
    —¿Pensabas que no vendría? —para su sorpresa. 
 
    —Bueno, por lo que comprobé anoche, no te gusta mucho el agua y… —sus manos en la cintura—.  …estaremos en alta mar. 
 
    —Pero, el barco es estable, ¿no? —mirando a Robert. 
 
    —¡Claro que lo es! —dos besos para saludarla—. Me alegro que estés aquí, Myriam —saltando para avisar que salían en minutos.  
 
    —¡Estás muy bonita! —mirándola de arriba abajo mientras sonreía—. ¡Ven aquí, anda! — levantando la mano y agarrándola para ayudarla a embarcar. Viendo como miraba hacia abajo y titubeaba un poco—. ¡Tranquila, te prometo estar pendiente de ti!  —un abrazo efusivo que recibió con agrado—. Mientras mantengas este precioso culito fuera del agua, no habrá problemas. —unas risas, estaba claro que la seguía pinchando. 
 
    —¿No me quitarás el ojo de encima? —rodeándolo con sus brazos. 
 
    —Prometo estar todo lo encima de ti que me permitas —y se agachó para besarla, un beso suave y dulce que se convirtió en mucho más. Riendo al ver que no soltaba su cuello, abriendo su boca, dejándola hacer; su lengua revoltosa recién levantada—. ¡Te levantas con ganas, pueblerina! 
 
    —Es que anoche me quedé con ganitas de más —sin dejar de besarlo por todos lados. 
 
    —¿Con ganitas de más después de correrte dos veces? —más risas, sus manos abrazándola, su boca dejando hacer a aquellos besos calientes, fogosos.   
 
    —¡Shisss, te van a escuchar! —tapando su boca con las manos mientras seguían riendo. 
 
    —Anoche no te importó que te escuchasen gemir —haciendo ruidos mientras trataba de imitarla—.  No solo me pusiste cachondo a mí. 
 
    —¡¡Calla!! —más risas, mucha complicidad que quizás aún no era visible  para ellos. 
 
    —¡No pares, Pablo, un poquito más, por favor! —le fascinaba provocarla de aquella forma y verla tan enrojecida. 
 
    —¡¡Cállate!!¡¡Serás!!  —girándose y dándole la espalda mientras se dejaba abrazar. Mimosa perdida. 
 
    —¡No te enfades pueblerina!! —rodeándola con sus brazos y besándola en el cuello—. Me volviste loco y lo sabes. A ver qué hacemos hoy para dejarte lo suficientemente satisfecha, que no quiero que luego vayas por ahí diciendo que no doy la talla o algo parecido. 
 
    —No digo esas cosas —mirándolo de reojo—.  Es que soy muy pasional y… —sonriendo pillina—.  …y vengo con muchas ganas. 
 
    —Ya, de eso me he dado cuenta, pero tranquila… —girándola y comiéndosela a besos con ganas—. …me gustan las mujeres pasionales y yo también traigo muchas, muchas ganas, “malajilla” —abriendo su boca despacio, su lengua dentro, rozando la suya, caliente, suave, revoltosa. Su sabor delicioso, su agitación aún más. Apretándola contra su cuerpo, bajando sus manos hasta su culo prieto, agarrándolo fuerte y pegándola a su miembro que comenzaba a no estar muy relajado. 
 
      
 
     Aquel impresionante Belize 54, zarpó del embarcadero de Canyamel con todos los jóvenes a bordo de sus dieciséis metros de eslora. Un increíble yate a motor con tres camarotes, dos baños en la cubierta de alojamiento y una cocina en la popa. Con Robert al timón, lograron salir en poco tiempo, dispuestos a pasar un día inolvidable en aquellas aguas cristalinas del mediterráneo. No sabían si pasarían la noche allí, solo tenían claro que disfrutarían al máximo. 
 
    Dirigiéndose a un islote cercano a la Colonia de Sant Jordi, en el sur de la isla donde podrían ver un importante yacimiento arqueológico, si es que alguno quería bajar del barco.  Na Guardis estaba a unos trescientos metros de la costa y solía ser una visita preciosa para los que llegaban de visita a las Baleares. 
 
    Mucha música, algo de bebida y muchas risas, jóvenes pasándolo en grande en un fabuloso yate de lujo. Chapuzones y bromas con las chicas, Pablo fue uno de los que se tiró para nadar un poco cuando Robert echó el ancla. Myriam, quieta y observando la escena de los chicos, sentada en uno de aquellos cómodos sillones y comiendo algo de  comida que llevaron para picar. Estaba claro que ella no se bajaría del yate. Un poco de facebook y whatsapp mientras los demás chapoteaban en el agua.  
 
    Se había sentido un poco incómoda ante las miradas fijas de Alfonso, atento a sus movimientos, a lo hacía, sobre todo cuando estaba cerca de su hermano y creyó saber que el motivo podían ser celos. No olvidaba su insistencia cuando se conocieron, sus intentos por enrollarse con ella y su expresión cuando dejó claro que no tendrían más que una amistad. Creyendo que todo quedó olvidado, realmente Ana María y él estaban juntos aquel verano, no tenía por qué sentirse mal ante lo que había entre Pablo y ella; pero estaba claro que algo no cuadraba en toda aquella historia. 
 
    Sin dar mucha más importancia, al menos por el momento, sonriendo a Pablo que llegó riendo y mojado para darle unos cuantos besos.  
 
    Le había gustado estar con él aquella noche, tratándola con dulzura a la vez que con deseo y pasión desenfrenada. Era un chico amable que ante todo trataba de que se sintiese cómoda en todo momento; realmente podría haberse enamorado de él en poco tiempo, de no ser porque ambos sabían que aquello solo sería una historia más. Una charla en el barco, mientras cogían profundidad y se dirigían entusiasmados mar adentro. 
 
    Sintiendo una mano en su cintura, cálida, una caricia leve que la hizo mirar; sabía que era él, apoyándose en la barandilla, a su lado, mientras miraban el horizonte. Las vistas eran únicas. 
 
    —Es precioso —le dijo sin dejar de mirar a lo lejos. 
 
    —Sí que lo es. Vengo aquí todos los años y nunca dejo de sorprenderme —su destino favorito siempre. 
 
    —¿Vienes todos los años? —curiosa. 
 
    —Sí, con Ramón. Nos gustan estas islas, conocemos cada rincón de ellas.  
 
    —Podríais enseñarnos esos rincones —era evidente que ansiaba recorrerla con él. 
 
    —Claro, si quieres puedo hacer de guía turístico  —bromeando con ella, sacándola alguna sonrisa aún a pesar de verla tensa, imaginaba que se sentía intranquila por la profundidad—. Hay rincones increíbles en Mallorca, podría vivir aquí siempre y no me cansaría de ella nunca. Quién sabe, quizás algún día decida venirme para siempre —divagando, un poco melancólico. 
 
    —¿En serio? ¿Y dejarías tu ciudad sin pensarlo? —queriendo saber un poco más de él—.  Quiero decir,  tienes familia, amigos, no sé, tu vida en general. 
 
    —Sí —sin titubear lo más mínimo.  
 
    —Te veo muy seguro. 
 
    —Lo cierto es que no hay nada lo suficientemente importante que me ate a Madrid; allí tengo a mi familia, mis amigos, sí, pero ellos seguirán siendo parte de mí aunque  viva lejos de ellos —pensando que las cosas serían mucho más fáciles para él de estar lejos—. Y en cuanto a mi vida… mi vida estará donde yo lo decida, allí, aquí…el lugar no importa.  
 
    —Me gusta tu forma de verlo  —si ella pudiese hacer lo mismo…  
 
    —Quien sabe… De momento tengo que acabar la carrera, pero la verdad es que no lo descarto —pensando en ello.— Cada vez tengo más claro que sería mucho más feliz aquí. 
 
    —¿Es que no eres feliz ahora, Pablo? —sorprendiéndole aquella confidencia, quizás se le había escapado, seguramente estaba divagando y lo había soltado sin más—. ¿No eres feliz en Madrid? 
 
    —Hay muchas cosas en mi vida por cambiar, Myriam, y estas vacaciones son el principio de ello —no sabía por qué, pero se sentía cómodo con ella, hablando de todo aquello—. Madrid es muy bullicioso y si te soy sincero, prefiero la tranquilidad de las islas. 
 
    —No veo Mallorca muy tranquila.  
 
    —Eso es porque estamos en verano, pero es distinto en invierno; hay turistas todo el año pero no es igual que ahora  —mirando a la nada por unos segundos—. Es el lugar perfecto para empezar una nueva vida, para dejar atrás muchas cosas. 
 
    —Cualquiera diría que quieres huir de algo que no te hace feliz.  No entiendo  —un chico misterioso, por lo que veía. 
 
    —No te preocupes, son tonterías mías.  
 
     Myriam no estaba tan segura de ello.   
 
     — A veces me pongo un poco melancólico, solo es eso —sonriendo y quitando importancia a aquellas palabras—. ¿Sigues intranquila? — acariciándole las manos, trataba de disimular, pero se había comportado de forma nerviosa desde el mismo instante que subieron al yate—. No va a pasarte nada, Myriam. Voy a estar todo el tiempo pegado a ti, ya te lo dije antes, y te aseguro que no hay nadie con quien puedas estar más segura en esta isla —guiñándole un ojo. 
 
    —¡Ah, sí, ya! La federación Nacional de natación, ¿eh?  — llamándole la atención todo aquello. 
 
    —Sí. —riendo. 
 
    —Bueno, me vigila un deportista profesional, así que… —haciéndole ojitos. Tonteaban mutuamente y cada vez más—.  …supongo que podré relajarme un poco, siempre que me digas… —no iba a ser el único que jugase un poco—  …que eres… 
 
    —¿El mejor? —sin dejar de mirarla sonriendo, muy cerquita de ella. Sí, era eso lo que preguntaba—. ¡Me ofende la duda!  —bromeaba, por supuesto—. ¡Por supuesto que soy el mejor! —no lo decía serio, solo jugaba un poco. 
 
    —¡¡Arrogante!! —le gustaban sus bromas y ver como sonreía sin parar. ¡Madre mía cómo empezaba a gustarle aquel chico! 
 
    —Te encanta que lo sea, pueblerina —pegándose a su cara. 
 
    —Y presuntuoso también… —dejando que se acercase a su cara, a su boca. Un beso, dos. Volvía a sentirse nerviosa aunque esta vez por su cercanía.  
 
    —Pues sí, también —jugando con ella. 
 
    — Y deja de llamarme pueblerina —casi en susurros, perdiéndose al sentir su boca pegada a la suya. Aquella historia de verano iba a empezar a complicarse de manera alarmante. 
 
    —No, no lo haré, porque en el fondo te gusta que te llame así  —no lo haría, fijando su mirada en la de de Myriam, en sus inmensos ojos verdes que lo perdían—. Pueblerina —metiéndose en su boca y saboreándola de nuevo, con unas ganas locas e insaciables. 
 
    Unas horas allí varados,  cerca de Na Guardis, en Sant Jordi, pasándolo en grande en aquel yate de dieciséis metros de eslora; música, bailes, risas, bromas, alcohol y diversión a tope para aquellos jóvenes con ganas de asarlo bien. 
 
    —¡Estás helado! —ante su cuerpo empapado y frio. 
 
    —Estoy mojado que no es lo mismo —sentándose a su lado, al sol, echándose un poco atrás y cerrando los ojos para relajar la respiración. 
 
    —¿Qué tal con las chicas? —le dijo a sabiendas que ellas tonteaban con él descaradamente. 
 
    — ¿¡Qué chicas!? —relajado, sabía de lo quien hablaba. 
 
    —Las amigas de Sandra. No te quitan ojo —escuchando como lo llamaban. 
 
    —¿¡Ah, sí!? —levantando la cabeza y viéndolas en el agua aún —.  ¡No me había dado cuenta! — Mentía. 
 
    —Pues, son muy descaradas —no quería parecer celosa pero era evidente—. ¡Qué forma de mirarte! Podrían disimular un poco… 
 
    —¿Percibo un aire de celos en tu voz, pueblerina? —quitándose las gafas de sol y mirándola sonriendo. 
 
    —¡Nooo! —sin mirarlo, agitada, cogiendo un trozo de tortilla que había dejado en el plato. 
 
    —¿¡Seguro!? —sabía que sí, no era tonto. 
 
    —No estoy celosa, no tengo por qué —notando como Pablo acariciaba su espalda desnuda —no somos novios ni nada parecido, no tengo por qué estar celosa de esas chicas ni de ninguna otra.  
 
    —Ya —sin dejar de sonreírle. 
 
    —Dejamos  las cosas claras anoche, ¿no? —una mirada de reojo, tímida.  
 
    —Sí, sí que lo dejamos claro —mirándola fijamente. 
 
    — Solo es un rollo de verano, ¿no? —¿Preguntaba? ¿En serio estaba preguntándolo? 
 
    —Sí —empezaba a entender que no era así. 
 
     —Una historia más  — agachando la mirada y sabiendo que comenzaba a notársele demasiado.  
 
    —Una historia más  —repitiendo sus palabras aunque sabía que aquello empezaba a ir más allá. 
 
    —Es lo que ambos dijimos… —aunque en el fondo su alma quería oír lo contrario. 
 
    —Pablo, vente al agua con nosotras.  
 
     Una de ellas subiendo a bordo y acercándose a él, sus manos en las piernas desnudas de Pablo que notó la tensión de Myriam. Trataba de disimular, pero era evidente que estaba celosa de aquella chica.  
 
    —Ahora no, Luisa —sin dejar de mirar a Myriam, viendo su reacción. 
 
    —¡Oh, Vamos! ¡¡Estamos todos pasándolo bien en el agua!! ¡Vente con nosotras! —acariciando sus piernas de nuevo, poniéndole ojitos, pero recibiendo solo una mirada de reojo del joven. Su atención era solo para “su pueblerina”. 
 
    —Me quedo aquí con Myriam, Luisa. Tenemos cosas de las que hablar —viendo como lo miraba extrañado. 
 
    —¿De qué quieres que hablemos?  —cuando la vio meterse de nuevo en el agua, molesta por la negativa de Pablo. 
 
    —Tus celos me ponen muy cachondo, pueblerina —sus manos rozando su espalda, sus ojos mirándola fijamente, comiéndosela por segundos. 
 
    —¡He dicho que no estoy celosa! —moviéndose un poco en el banco para tenerlo frente a frente. 
 
    —Sí que lo estás. 
 
    —No —pero su voz no sonó fuerte esta vez. 
 
    —Mmmmm —provocándola. 
 
    —¿Por qué piensas que estoy celosa? —sus nervios se acrecentaban—. ¡Qué manía te ha dado! —sin poder mantener la mirada en la suya—. Solo he hecho un comentario de algo que es evidente — secándose el sudor de la frente, evitando volver a mirarlo a los ojos—.  ¿O es que no es evidente que está ligando contigo descaradamente? 
 
    —Sí, claro que es evidente que tratan de ligar; evidente como tus celillos —siguiendo en su empeño—.  Aunque no me extraña que empieces a estar loca por mí… —riéndose mientras observaba sus reacciones—. ¡Soy irresistible!! 
 
    —Ni estoy loca por ti, ni eres tan irresistible cómo dices —pincharla era lo que más le gustaba y sabía que era lo que hacía en aquellos instantes. 
 
    —Pues tú a mí sí que me pareces irresistible, y cada día más —para su sorpresa—. Mastúrbame, Myriam —sin dejarla decir nada más.  
 
    —¿Qué has dicho? —mirándolo perpleja. 
 
    —He dicho que me masturbes. Eso dije, “mi pueblerina” —agarrando su cuello y acercándola hasta su boca—. Quiero que me masturbes, chica de campo... —su lengua rozando sus labios, mirándolos, irresistibles para él. 
 
    Quizás él no se diese cuenta de ello, quizás sí, pero era la segunda vez que hablaba de Myriam con aquel pronombre posesivo  “mi pueblerina”. Mucho más que evidente para Myriam, tanto como sus celos, sí, enloquecida con aquel chico en días, con unas simples miradas, con unos cuantos besos.  
 
    —Pensarte entre ganado, caballos, cobertizos, caballerizas…¡¡Joder, cómo me pones!! —mordiéndose los labios tan cerquita…—.  ¡Lo que te haría en esas caballerizas! —sacándole una sonrisa al instante.  
 
    Agarrándole la mano y metiéndola bajo su bañador azul. Estaba bien empalmado y pudo notarlo al momento. Caliente en sus manos, sin dejar de moverla al ritmo que él le pedía mientras lo dejaba entrar en su boca con ganas. 
 
    —Van a vernos, Pablo  —tratando de sacar la mano, pero él no se lo permitió. Siguió moviendo la suya despacio, sin dejar de mirarla tan cerca de sus ojos; increíble mirada verde esmeralda, sencilla y profunda. Se volvía loco con aquella chica en sus brazos, lo hacía perder toda lógica, toda razón. Unos segundos más, bien duro, jadeando en su boca, cerrando los ojos y aguantándose las ganas de correrse.  
 
    —¡Me pones muy cachondo! —sacándole unas sonrisillas. Era evidente que a ella le sucedía lo mismo. 
 
    Sacando la mano de Myriam de su miembro, ese  que esperaba mucho más; levantándose y llevándola con ella adentro. 
 
    —Vamos, ven conmigo.  
 
    —Aquí no hay caballerizas —sus ojos ardientes. 
 
    —¡¡Ufff!! Es verdad, no hay caballerizas pero vamos a improvisar, a ver qué encontramos —entrando, aún mojado, y llevándola al camarote vip, que ocupaba toda la sección en “v” de la parte delantera. Sin andarse con rodeos, cerrando la puerta rápido y quitándose el bañador al instante. Desnudo por completo ante ella que lo miró despacio y bien; esta vez no era de noche y nada le impedía verlo por completo, detenidamente, disfrutando de aquel cuerpo bien cuidado. 
 
    Su cuerpo perfectamente moldeado y bronceado, hombros y espalda anchos, piernas y brazos fuertes y abdomen marcado por el deporte. Una preciosa y brillante medalla en su torso desnudo, unas iniciales enlazadas en oro. Sus preciosos ojos color almendra y algo achinados enloqueciéndola por segundos; sus besos la estremecían, sus manos acariciando su piel también. Y aquel miembro delante de ella, sin tapujos; no estaba relajado, ya no, sus manos consiguieron ponerlo bien a tono. Relamiéndose los labios mientras sus ojos se fijaban en aquella excitación, esa misma que sintió la noche anterior, muy dentro de ella, despacio, caliente, duro y entregado por completo. 
 
    Girándose para cerrar el pestillo y comprobando que también tenía un trasero envidiable; unos pasos hacia ella, en silencio mientras lo dejaba desabrochar el pequeño bikini negro que llevaba aquel día. Comprándolo en una de las tiendas del hotel, minúsculo, provocativo, sabiendo que lo enloquecería. Sabía que tenía un cuerpo perfecto para ese tipo de  bikinis, además de haberlo visto mirarla descaradamente desde el primer instante. No era idiota, también a ella le gustaba provocarlo y ponerlo a mil. Sabía lo que tenía para mostrar, para enloquecer, y estaba claro que lo usaría al cien por cien con él. 
 
    Echándose en la cama y viendo como se arrodillaba en los pies, sus manos en sus piernas, abriéndolas sin decir nada más; sabía lo que quería y lo haría. Echando la cabeza atrás y relajándose, esperando el contacto de aquella lengua en su sexo caliente; apretando las sábanas con ganas y respirando agitada. Sintiéndolo entre sus piernas sin preámbulos, quiso moverse pero las manos de Pablo no la dejaron. Apretando sus caderas mientras lamía con ganas su humedad, su excitación plena. Y se mordió los labios mientras lo siguió dejando ahí abajo, unos minutos quizás, qué más daba el tiempo si se sentía en la gloria. Tensa por la situación, por no saber si gemir, si gritar, si volverse loca con aquellas sacudidas; sintiendo sus dedos acariciándola al mismo tiempo, aferrando su cabeza con ganas y relajando las piernas un poco. La perdía definitivamente. 
 
    Levantándose del suelo y colocándose de rodillas mientras abría un paquetito dispuesto en una de las mesillas; era suyo, estaba claro, Pablo sabía que tendrían relaciones en aquel yate. Ella también lo sabía.  
 
    No dijo nada, solo sonrió al verlo colocarse el preservativo serio, agitado, mientras elevaba una de sus piernas y la doblaba a la altura del pecho; penetrándola sin pensarlo mucho, un quejido que no hizo que se detuviese en su empeño, ahora estaba dentro y nada lo pararía. Movimientos duros, profundos, mientras la miraba sin decir nada. Una de sus manos apoyada en la cama, la otra agarrando su pierna, y su cuerpo entregado a la pasión y el desenfreno que solo ella conseguía. Notando como agarraba su brazo con fuerza, su boca abriéndose ante las sacudidas, sus ojos mirándolo fijamente; quería más, quería mucho más. Pero, fue rápido y contundente en aquella cama, no lograría mantener aquel ritmo mucho más; un poco más rápido mientras se echaba encima de ella y se metía en su boca, en su lengua, en su alma entera.  
 
    Y la sintió correrse a la misma vez que él, gimiendo dentro, ahogando aquel grito en su boca; locamente desbordados, agitados, extasiados. Ardiendo, sofocados,  llevados al límite en segundos. Sin apartarse de encima, quedándose unos segundos allí, percibiendo su respiración agitada y cada parte de su precioso cuerpo que comenzaba a relajarse. Sus manos suaves acariciando su espalda, algunas miradas entre ellos, profundas e intensas; acercándose a sus labios y rozándolos solo un poco antes de echarse a un lado y quedarse relajado.  
 
    Aún agitado, sus ojos cerrados y su mano en la cadera de Myriam; minutos de extremo relax. 
 
    —Creo que voy a tener que comprar algunos más —quitándose el preservativo con cuidado. 
 
    —¿No te quedan? —con una risilla burlona. 
 
    —He comprado una caja grande… —mirándola a su lado, con el dedo en la boca, pícara, juguetona—. …pero a este ritmo y tal como me pones, me va a hacer falta al menos una más.  
 
    —O dos —picarona, riendo a su lado y cerrando los ojos para quedarse un rato allí. El momento juntos, después de la entrega extrema, era increíble. 
 
    Tranquilos, relajados, sabiendo que algo comenzaba a unirnos cada vez más y no era solamente el sexo. Y puede que ninguno hablase de ello, quizás se lo negasen, obviando la realidad, pero no duraría mucho tiempo. Algo naciendo muy adentro, ¿quizás demasiado rápido? ¿Una locura solo pensarlo? ¿Es que aquello no sería una historia más? ¿No era lo que hablaron antes de dar el paso de estar juntos aquel verano? ¿Es que de verdad creían que podrían controlar ese sentimiento que  les aprisionaba el pecho cuando estaban cerca? 
 
    “Era una historia de verano, seguro que sí. No había que darle más importancia.”  Se repitieron en sus cabezas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Bromas Que Pueden Costar Una 
 
    Vida 
 
      
 
    El aire caliente de cubierta y el sol ardiente en sus cuerpos hacia apetecer un baño constantemente. Algunos chapuzones con sus amigos, con esas chicas que, tal y como decía Myriam, trataban de ligar con él. Tenía bien claro que no dejaba de ser un halago para él, pero estaba a gusto con aquella chica y le apetecía seguir con ella esas semanas de vacaciones.  
 
    Pidiéndole entrar en el agua con él, no la soltaría, sabía podía confiar en él, pero la profundidad aterraba a Myriam, que no consiguió dar su brazo a torcer. Mojando sus piernas un poco en la plataforma, sentada con  calma y cuidado, agarrándose a las barandillas y metiendo los pies. La temperatura del agua incitaba a meterse de cabeza, el agua cristalina y la calma total del mar la enamoraba completamente, pero se mantenía en su empeño de quedarse en el yate. 
 
    Ana María a su lado, sentadas y riendo las bromas de los otros que chapoteaban en el agua, divirtiéndose a lo grande, bromeando con las chicas y saltando desde la parte más alta. Algo de música sonando a bordo y algunas copas en la mesa; habían bebido pero no lo suficiente como para estar mareados. Controlaban, o eso decían. 
 
    Pablo mantuvo su palabra de quedarse a su lado y vigilarla todo el tiempo, tan solo unos minutos le pidió para nadar; algo tenso por la conversación con Alfonso, con quien estuvo hablando unos minutos antes. Ambos sentados en cubierta, Pablo no dejaba de mirarla y sonreír mientras ella y las demás chicas bailaban al sol.  Algunos movimientos sensuales, miradas cómplices, bailaba para él que no podía apartar la mirada de Myriam. ¡Increíble en aquella cubierta, bajo un sol intenso bronceando su piel tersa! ¡Definitivamente esa chica empezaba a gustarle más de la cuenta! 
 
    Y de repente su expresión cambió en segundos, mirando a Alfonso de una forma extraña, percibiéndolo en la distancia y pese a haberle preguntado, Pablo trató de disimular su estado de ánimos; era evidente que le pasaba algo con su hermano aunque no hubiese podido sacarle nada sobre el tema. 
 
    Acercándose a ella y preguntándole si estaría bien sola unos minutos, necesitaba darse un baño y despejarse nadando un poco; viendo como subía hasta la barandilla y se tiraba de cabeza sin pensarlo dos veces. Nadaba bien, podía verlo a lo lejos con un preciso estilo crol, perfecto; envidiándolo un poco, a él y a todos los demás por ello. Poco hablaron sobre su relación con la federación de natación, Pablo no hablaba demasiado de su vida; a veces soltaba algo, pensativo, lejano, pero Myriam conseguía ir atando cabos de aquí y de allí. 
 
      
 
    Trató de disimular su rabia delante de la joven y de su amigo Ramón, que lo agarró del brazo antes de que saltase al mar. Él lo conocía muy bien y notaba su seriedad y su preocupación. Estaba seguro que Alfonso le había tocado las narices, Pablo siempre optimista, pensando que la relación entre ellos pudiese mejorar en esas vacaciones, pero él no estaba tan seguro de ello. 
 
    Una charla aquella noche, cuando llegaron al hotel después de una noche de fiesta con las chicas y amigos nuevos. Viéndolo con Myriam, muy pegado a ella, besos, miradas y mucho más. Bromeando con él al respecto, sabía que le había llamado la atención la chica desde el primer momento en la playa; su forma de picarla lo hizo darse cuenta de ello. Y le gustaba la idea de volver a verlo alegre, juguetón; su historia con Catalina estaba más que acabada, de eso estaba totalmente seguro. Pablo jamás habría tenido nada con ninguna chica de no estar seguro de que no podía seguir con su novia. Y por supuesto, muchísimo debía gustarle Myriam para conseguir despertar de nuevo al Pablo de siempre.  
 
    Unas horas de charla mientras bromeaban en la habitación, una ducha rápida y un poco de bromas con aquel tema. La chica estaba de miedo, era simpática y jovial, apasionada y sensual; justo lo que Pablo necesitaba en aquellas vacaciones, alguien que lo hiciese olvidar sus preocupaciones en los últimos años.   
 
    Un suspiro mientras lo vio alejarse del barco, brazadas grandes y contundentes; la natación siempre fue su hobbies favorito y la verdad es que se le daba bastante bien; llegando lejos como deportista, pero aparcándolo a un lado cuando su vida se desmoronó con aquella historia de marra. Sabía que estar en el agua y nadar sin descanso le serviría para sacar toda aquella rabia que tenía dentro.  
 
    Una mirada a Alfonso, sonriente, mirándolo altivo después de hablar con su hermano; siempre le pareció un joven altanero y egoísta, nada que ver con su amigo. Eran hermanos, sí, pero también la noche y el día en casi todo. Pablo era todo corazón y tras esa fachada de joven duro se escondía un joven sensible e incapaz de dañar a los demás. Alfonso era distinto, había cambiado muchísimo en los últimos años. 
 
      
 
    —¡Veo que te lo estás pasando de maravilla! —le dijo mientras se sentaba a su lado en aquel banco.  
 
    —¿Tu no, Alfonso? —mirando a su hermano que se echó atrás para ponerse cómodo. 
 
    —¡Sí, claro! Ana María es una fiera en la cama —riendo el comentario.  
 
    —Pues nada, a pasarlo bien —era joven, sus primeras vacaciones en una isla y sabía que querría disfrutar de todo en general. 
 
    — Supongo que Myriam no se queda corta. ¡Está tremenda la chica! —bebiendo un poco del vaso—.  ¿Crees que las pibas de pueblo están más salidas que las de ciudad? —Pablo lo miró incrédulo; no entendía aquellos comentarios de su hermano menor—.   
 
    —¿¡Qué!? 
 
    —Yo creo que sí… —miraba a las chicas con bastante desprecio. —.  …quizás sea porque nos ven más machos que esos catetos de las que están rodeadas todo el año.  
 
    —¿¡Qué estás diciendo!? ¿¡Qué clase de gilipollez es esa!?—sorprendido por sus pensamientos. 
 
    —Vienen a las islas cada verano para desfasar y volverse locas… —seguía bebiendo—.  …buscando tíos como nosotros para que les demos caña a todas horas.  
 
    —¿¡Tíos como nosotros!? ¿¡Que les demos caña!? —no salía de su asombro—.   Creo que estás bebiendo demasiado — mirando el vaso casi vacío—. No entiendo por qué hablas así, Alfonso. 
 
    —Solo quieren follar y follar todo el día, a todas horas  —terminando de beber lo que quedaba en el vaso y levantándose a llenarlo de nuevo.   
 
    —Oye, para ya… 
 
    —No las culpo, de verdad, es normal —riendo sin sentido—.  No quiero ni imaginar los “cardos” con los que deben relacionarse durante todo el año.  
 
    —¿¡Te estás escuchando!? —mirándolo atónito. 
 
    —Claro, pero en el fondo sabes que digo la verdad. Vienen aquí y nos comen con los ojos a los de la capital. Vienen bien calentitas… 
 
    —Sí, definitivamente estás bebiendo demasiado —mirándolo fijamente.  
 
    —¡Deja de ser un plasta, Pablo!  
 
    —¿Yo soy un plasta? 
 
    —Sí, lo eres. 
 
    —Y tú no haces más que decir tonterías. El alcohol no te sienta bien —bebiendo un trago. 
 
    —¡Estamos de vacaciones en esta preciosa isla, rodeados de chicas despampanantes sedientas de sexo y lujuria! ¡Corta el rollo de una vez! 
 
    —Estás diciendo gilipolleces —nunca habían salido de marcha juntos, no estaba acostumbrado a ver a su hermano en esas circunstancias.  
 
    —¿Digo gilipolleces? 
 
    —Pues sí, demasiadas. 
 
    —¡¡Eso díselo a Ana María!! ¡¡Me ha tenido toda la noche despierto!! —levantándose y mirándola por la borda. Se divertía con las demás en el agua —¡Es una guarra en la cama! ¡¡Te aseguro que lo es!! 
 
    —¿Te das cuenta de cómo hablas de esa chica? —no le gustaba para nada su falta de respeto—. Estás liado con ella desde hace días y… 
 
    —Hablo con pleno conocimiento precisamente por eso que tú dices —mirándolo con una mirada cargada de resentimiento—.  Me la he follado más veces de las que puedas imaginar en tan solo tres días; se nota que viene desesperada… 
 
    —Para ya, Alfonso, ¿quieres?  —empezando a disgustarse por aquella conversación. Molesto. 
 
    —¿Qué pare con qué? —abriendo los brazos en señal de pregunta—.  Esa jamás pensó en estar con un tío como yo. ¡Ni en sus sueños! 
 
    —Para empezar, deja de menospreciar a las personas que viven en pueblos como si fuesen “catetos”, como tú los llamas. 
 
    —Es que lo son.— Sin cortarse nada. 
 
    —Son personas y no son distintas a nosotros; no entiendo por qué hablas así de ellos, te juro que no lo entiendo —le encantaba pinchar a Myriam y ver la expresión graciosa de su carita al oírlo, pero en ningún momento se refería a ella con el menosprecio con que hablaba su hermano—.  Eres muy joven para tener unos pensamientos tan antiguos y… 
 
    —¿Y entonces cómo los llamas tú, hermanito? ¿Es que he dicho algo que no sea cierto? —cinismo en su tono de voz—. ¿Cómo debo llamar a Ana María entonces? ¿Pueblerina? —burlándose, notando la mirada fija de su hermano. 
 
    —Hablas con menosprecio de la chica con la que estás enrollado desde hace días, de todos en general, y no logro entender por qué —levantándose de aquel banco y acercándose a su hermano—. Llámala como te dé la gana… —sabía que lo había dicho por él, un golpe muy bajo—.  … y si no te gusta Ana María, no estés con ella, pero deja de una puñetera vez de tratarla como si fuese una… 
 
    —¿Y quién dijo que no me gusta? ¡Claro que me gusta! ¡Solo he dicho que es una guarra en la cama y que se nota que necesita mambo! ¿¡Es malo, acaso!? 
 
    —Mira, déjalo. Creo que has bebido demasiado y por eso dices todas esas burradas. No tiene otra explicación —quitándose la camiseta para darse un chapuzón. 
 
    —¿¡Qué pasa hermanito!? —haciéndolo levantar la cabeza de inmediato—. No te estarás enamorando de esa cateta, ¿verdad? —sabía que sí—. Lo digo porque  he escuchado como la llamas “mi pueblerina” y sinceramente el tonito sonaba más cariñoso que despectivo, la verdad —girándose para mirarla, a unos metros de ellos—.  Al final va a resultar más lista de lo que yo pensaba, y tú más tonto de lo que creía.  
 
    —Se acabó el alcohol por hoy, ¿me oyes? 
 
    —No me digas lo que tengo que hacer, no me toques la polla, hermanito  —terminando lo que tenía en el vaso y echándose más. 
 
    —No te equivoques Alfonso —enfadado, quitándole la botella de las manos—. Has venido a Mallorca bajo mi supervisión, y si creo que tengo que pararte los pies por algo, lo haré, ¿entendido? —desde luego enfrentarse a él, imponerle su autoridad no iba a ayudarlo a acercarse a él, pero tampoco iba a dejar que toda aquella situación se le fuese de las manos—.  Te he dicho que por hoy se acabó el alcohol, no me hagas volver a repetírtelo. Haz el favor de comportarte como Dios manda, y deja de insultar a las chicas de una vez. Ni una burrada más, ¿me has oído? 
 
    Una mirada fija, acribillándolo en segundos, levantando las manos tranquilamente, no iba a enfrentarse con él justo allí, por el momento no le convenía para nada. Sus cartas solo estaban empezando a barajarse. 
 
    —Me da la sensación que follas poco, hermanito, sí, seguro que es eso —provocándolo aún más—. ¿Es que Myriam es una reprimida y no te da lo que necesitas en la cama o es que a estas alturas intentas de darme clases de moralidad? ¡Tendría gracia que precisamente fueses tú quien me las diera! —sabía perfectamente que pillaría la indirecta. 
 
    Pablo lo miró perplejo, aun con la camiseta en las manos, estaba seguro que Alfonso tenía cosas qué decir sobre el tema de Myriam. No era idiota. 
 
    —¿Yo digo burradas y las trato como a guarras? Te recuerdo que eres tú quien está jugando a dos bandas con esa chica —deseando decírselo—. ¿Ya le has hablado de Catalina o es que esta es más guarra que la amiga y le importa un carajo que tengas novia? —riéndose—.  Sí, seguro que sabe que tienes pareja y aún así se ha abierto de piernas fácilmente, ¿no? ¿Ya te la follaste, hermanito? ¿O esos gemidos que he escuchado en el camarote hace unos minutos no eran de placer? —sabía perfectamente que sí—. Vuelves a jugar a dos bandas por lo que veo, Pablo —sabía perfectamente de qué hablaba—.  Me estoy dando cuenta que es lo que te va, sí, es lo que te va realmente;  jugar con dos chicas a la misma vez  —un golpe bajo que dejó perplejo al joven; lo miraba fijamente, sus ojos desprendían odio, seguían desprendiendo el mismo odio de hacía años—.  Y fíjate que pensé que habías escarmentado después de lo de Ana, pero veo que no. Te la sopla el daño que puedas hacer a los demás, tú vas a lo tuyo, el resto te importa un carajo —llegando a donde quería llegar desde el mismo instante que lo vio cerca de Myriam—. Bien, machote… —dándole un golpe en el hombro—.  …veamos a quien te cargas esta vez  —pasando por su lado y notando la cara de preocupación de Pablo por sus palabras.  
 
      
 
    No seguiría hablando, le había dicho exactamente lo que quería decir; sintiéndose orgulloso de sus palabras y del daño ocasionado. Claro que sí, sin remordimientos. Sus palabras directas, sin tapujos, sin rodeos; lo que tenía que decirle estaba muy claro y nada lo haría cambiar de opinión ni en mil años, ni por cien mil excusas que pudiesen darle. La historia la vivió él en primera persona, y el odio anidado en su alma no cesaría por muchas lágrimas que Pablo pudiese derramar. Jamás. ¡Su hermano! Pablo había dejado de ser parte de su familia desde el mismo instante que dejó morir a su amada Ana, la única chica a la que había querido hasta más no poder; el amor de su vida, su preciosa novia a la que vio morir sin poder hacer nada para impedirlo. Y él, solo él era el culpable de ello. Su mano, Pablo pudo ayudarlo, él fue el único capaz de cambiar aquel final y sin embargo soltó su mano... soltó su mano… 
 
    Sí, jamás podría perdonarlo y así lo viese revolcándose delante de él, no tendría piedad alguna. 
 
      
 
    Se detuvo a unos trescientos metros de distancia del yate. Tratando de recobrar el aliento, girándose y regresando despacio; sí, nadar lo ayudaba a sacar toda aquella impotencia. Podía haber hablado con Alfonso de aquel tema, explicar mil detalles, para nada. Hablaron tantas veces sobre ello y nunca sirvió para nada. El odio visto en sus ojos, la rabia contenida de su alma… Sí, habían sido mucho más que evidentes. ¡Y pensar que creyó que las cosas podrían aplacarse en aquel viaje juntos! ¡Qué equivocado estaba! Avisado por su amigo Ramón, él siempre aconsejándolo bien, pero no quiso escucharlo en aquel asunto, nunca quiso escuchar a nadie al respecto, siguió con la esperanza de poder solucionar las cosas algún día…hasta ese momento. 
 
    Por supuesto que no quería dañar a nadie, no pretendía hacer daño a Catalina y mucho menos a Myriam, quien le parecía una jovencita encantadora; tampoco quiso que las cosas saliesen mal con su novia, Ana. Todo sacado de contexto, charlas, risas, miradas y mil explicaciones que tuvo que dar después. No sirvieron, nada de lo que pudo decir o hacer después de aquel desastre sirvió para que la situación cambiase y sobre todo para que su familia comprendiese que él no había hecho absolutamente nada malo.  
 
    Unas lagrimas en su rostro, mientras nadaba al yate y trataba de dejar todo aquello a un lado; debía regresar y seguir con los demás. Sí, claro que no iba a olvidar aquellas palabras de su hermano y mucho menos todo lo que había visto en sus ojos. ¡Su hermano lo odiaba! ¡Jamás podría recuperar su confianza! ¡Jamás!  
 
    Unas imágenes agolpándose en su mente de repente, unos días llenos de risa y juegos, complicidad, confianza con Alfonso, con aquella jovencita con la que salía desde hacía meses. Lo recordaba tímido, no era un chico atrevido con las chicas, le costaba acercarse a ellas y él siempre conseguía gastarle bromas para que se soltase y se comenzase a sentir cómodo con Ana. Ella cercana, seguía sus bromas, reía y entraba al juego. Nadie podía imaginar que todo se desmoronase meses después; nadie podía siquiera pensar en el caos que se adueñase de sus vidas en un abrir y cerrar de ojos.  
 
      
 
    Escuchaba risas en cubierta, podía verlos a lo lejos. Las chicas arriba, bromeando y riendo, los chicos saltando al agua y cogiéndolas en brazos para lanzarlas por la barandilla de babor. Y entonces su rostro se puso serio al instante, viéndola allí arriba, tratando de soltarse de los brazos de Jorge que la lanzó sin más al agua. ¡Myriam no sabía nadar! ¿¡Qué estaban haciendo!? Sus ojos abiertos de par en par, asustados, sin saber cuánto tardaría en llegar hasta ella. Demasiado tiempo para alguien que ni siquiera sabía mantenerse en el agua. 
 
    Sus brazas rápidas y sus piernas pataleando a una velocidad de asombro, sin perder  el punto en el que la vio caer. Sus amigos gritaban y reían, podía escucharlos mientras trataba de llegar lo antes posible a Myriam. Nadie se había dado cuenta que seguía sumergida. Bromas y alcohol, música y gritos mientras chapoteaban cerca de donde la joven había desaparecido. ¡Nadie sabía que ella no sabía nadar, solo su amiga y él que la había dejado sola unos minutos! ¡¡Unos minutos que podrían ser fatales!! “Nada, Pablo, por Dios, nada!”Se decía angustiadísimo por Myriam. 
 
    Solo unos metros más antes de sumergirse por completo y comenzar a bucear para llegar hasta ella. El agua cristalina era una ventaja para poder verla allí, tratando de salir entre manotazos y desesperación. ¡Se estaba ahogando! Viéndola dejar de dar brazadas poco antes de que pudiese llegar hasta ella, sujetándola por la cintura para sacarla del agua inmediatamente. Rápido y con precisión, pidiendo ayuda a sus amigos para que la subiesen al yate de inmediato; fuera las bromas y las risas al verlo sujetar a Myriam, inconsciente en sus brazos. 
 
    Ramón y Sandra aún en el yate fueron los que tiraron de la joven hasta dejarla en el suelo de cubierta; sin perder tiempo, subiéndola con facilidad y poniéndose a su lado en el suelo.  
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Sandra asustada. 
 
    —¿Qué ha sucedido, Pablo? —Ramón cerca y preocupado, como todos. 
 
    —¡No sabe nadar! —antes de tratar de reanimarla. Inclinando su cabeza y agachándose para tratar de hacerle la respiración boca a boca. Jamás lo había hecho, ninguno de los que estaban allí, pero no podían dejarla así. Alguien debía actuar. 
 
    —¡Por Dios! ¿Se va a poner bien, ¿verdad? —asustada. 
 
    —¡¡Joder!! ¿Nadie tenía idea que esta chica no sabía nadar? —Ramón sin entender que con tantas personas en el yate nadie tuviera constancia de algo tan importante como aquello. 
 
    —Parece que no. 
 
    —No tenía idea de que no supiese nadar. Estábamos de bromas y… —Jorge colocándose cerca, preocupado por haber sido él el responsable del juego. 
 
    —¡¡Myriam!! —oyendo a su amiga tras él.  
 
    —¡Venga, pueblerina, no has tragado tanta agua! —su nariz taponada e insuflándole aire con ganas. Una vez, otra. Una pausa, la miraba asustado. Efectivamente no había tragado tanta agua, unos segundos hasta llegar a ella, no fueron demasiados. Aun asfixiado por el esfuerzo y la tensión de nadar a toda velocidad para llegar a tiempo hasta ella. De nuevo acercándose a su boca y expulsando todo el aire de sus pulmones. Solo esperaba estar haciéndolo bien y poder ver su reacción—.  ¡Vamos, vamos! ¡¡Reacciona, Myriam!!  
 
    —¡¡Dios mío!! —Ana María nerviosa, angustiada porque su amiga no reaccionase. 
 
    —Hay que ir a la costa y llevarla a un médico, chicos. —Jorge bastante nervioso. 
 
    Unos segundos más y logró hacerla reaccionar, expulsando el agua que había tragado para alivio de todos los que estaban en cubierta; alegrándose por supuesto de que todo hubiese quedado en un susto. 
 
    Respirando con descanso al oírla toser cerca de su boca e inclinándola hacia un lado para que terminase de expulsar toda el agua. Asustada, temblaba en aquel suelo de madera y la levantó con cuidado hasta dejarla sentada a su lado. 
 
    —¡Ei, pueblerina!  —apartándole el cabello del rostro—. ¿Estás bien? ¡¡Menudo susto me has dado, malajilla!! —sonriéndole aliviado, por supuesto que tuvo miedo al verla caer al mar.  
 
    —¡Vaya susto, joder! —aliviados de que todo estuviese bien.  
 
    —¡Myriam, lo siento! —Jorge muy angustiado. — ¡Te juro por Dios que yo no sabía…! 
 
    —¡Ven aquí! —abrazándola al verla temblar ante la impresión.  Sintiéndola pequeña en sus brazos, caricias suaves en su cabeza, en sus brazos—. ¡No pasa nada, todo está bien, Myriam! —un beso en su cabeza, cerrando los ojos y tratando de relajarse también él.  
 
    —Creo que debería verla un médico, chicos. —mirando a su novio Robert, pensaba que era lo mejor. 
 
    —Podemos volver a la costa si no se encuentra bien —Robert tenía claro que la diversión se acababa si la joven no se encontraba a en condiciones. 
 
    —Sí, deberíamos volver —contestó su novia. 
 
    —¿Quieres que regresemos? ¿No te encuentras bien?  —sin dejar de abrazarla con fuerza. Y sintiéndola negar con la cabeza. Solo quería estar tranquila ahí, recostada en el pecho de Pablo y tratando de recobrar el aliento. Solo necesitaba eso para sentirse mejor—. Está bien, nos quedaremos… —su mano en su rostro, mirándola muy cerquita, sus ojos fijos en los verdes inmensos de Myriam—.  …pero esta vez no pienso alejarme de ti ni un segundo, ¿me oyes? —acercándose a sus labios y besándola, dulce, suave y aunque breve fue lo suficientemente intenso como para que los demás notasen la química de los jóvenes—.  Pueblerina que susto me has dado —hablando muy cerca de sus labios.  
 
    —La verdad es que ha sido un buen susto —Sandra se agachó para hacerle una pequeña caricia. 
 
    —No puedes imaginar lo que sentí cuando te vi caer por la borda —sin ni siquiera prestar atención a las bromas de sus amigos que dejaron solos a los tortolitos, como los llamaron.  
 
    —Venga chicos, aquí vamos sobrando unos pocos —entre bromas y risillas. 
 
    —¡Myriam, por Dios, deja de asustarme o me va a dar un infarto! ¿Estás bien de verdad? Podemos volver y… —viéndola negar con la cabeza para explicarle que todo estaba bien. Besándola en la cabeza antes de dejarla con Pablo, tranquilos—. Cuídala, por favor. No la dejes sola —Ana María bastante preocupada por su amiga. 
 
    —¡Menos mal que teníamos aquí a Pablo! —agachándose y dando un golpecillo en la nariz.  Se la veía nerviosa y asustada aun en brazos de su amigo. 
 
    —¡Que susto, tío!  —sincerándose con Ramón cuando los demás los dejaron tranquilos—. Estaba a más de trescientos metros del yate cuando la vi caer por la borda y… —un suspiro—. …creí que no llegaría a tiempo. ¡No me lo habría perdonado nunca!  —mirándola fijamente, mientras le sonreía para tranquilizarla. 
 
    —Para que veas Myriam  —levantándose, él también los dejaría solos, era lo que necesitaban.  La chica le caía bien y sobre todo le gustaba lo que veía en la mirada de su amigo desde que ella estaba a su lado—.  No dudes que habría cruzado el mediterráneo a nado en dos minutos solo por salvarte —dando unos golpecitos en el hombro de su amigo antes de volver con los demás—. Relajaos y disfrutad, tortolitos. 
 
    —¡No vuelvas a asustarme así, pueblerina! —le dijo cuando se quedaron solos—. ¿Me oyes? —por supuesto que lo oía, mirándolo llenita de amor; sí, llenita del amor más puro y sincero—.  ¡No vuelvas a darme un susto así en la vida! —volviendo a abrazarla, cerrando sus ojos, sintiéndola más calmada en sus brazos, pero percibiendo con exactitud aquel increíble sentimiento que invadía sus almas. La de ambos, ¿para qué negarlo más tiempo? ¿Es que de verdad iban a seguir negándolo? En unos días, sin ni siquiera imaginarlo, sin buscarlo, sin creerlo siquiera, pero había pasado, estaba ahí, dentro de ellos; se acababan las indirectas, los rodeos. Aquel sentimiento que los invadía era real y había llegado el momento de admitirlo.  
 
     Viéndola caer al agua y temiendo no llegar a tiempo para salvarla; segundos aterradores en los que nadó lo más rápido que pudo, tenso, inquieto, aterrado de perder a aquella jovencita para siempre. Sí, Ramón tenía razón; el mismísimo mediterráneo a nado solo para llegar a tiempo. 
 
    Sin pararse ni un segundo a pensar aquello realmente, ya no importaba, ya daba lo mismo; sí, estaba enamorado de “su pueblerina” con la que supuestamente solo debía tener una historia de verano, una locura de esas que nunca olvidas pero que jamás va más allá. Porque aquello era amor, ¿verdad? Sí, lo era, esta vez las cosas serían como otros rollos pasados, como una de esas aventuras pasajeras de años atrás; lo sentía en su alma, notaba su corazón en un puño solo por tenerla allí, en su pecho, en sus brazos, acurrucada y tratando de calmarse ante el susto. Y es que habrían bastado unos segundos más para que hubiese ocurrido una desgracia; ensimismado en su pena, en su rabia, la dejó allí en el yate, sin imaginar siquiera que pudiese ocurrir un desastre.  
 
    Pero, logró nadar como jamás lo había hecho, ni siquiera en aquellos entrenamientos en la federación, años antes, cuando trataba de ser uno de los mejores en el equipo que iría a los campeonatos, y conseguía reventarse con esfuerzos que llegaban al límite. Sus compañeros eran buenos, y él quería ser el mejor.  
 
    Aferrándose a Myriam para sacarla del agua rápidamente, rogando que todo quedase en un gran susto; sus brazas largas, intensas, sus piernas pataleando con precisión, pensando únicamente en cuánto podría aguantar aquella chica bajo el agua. Y al tuvo allí tumbada, inconsciente por todo el agua en sus pulmones, tratando de reanimarla y temblando al mismo tiempo solo de imaginar que no abriese los ojos nunca más. Sintiendo un nudo en el pecho aterrador al pensarlo y una sensación de vida al verla toser y abrir sus increíbles ojos, esos  que lo volvían loco. Sí, lo volvían loco por completo.  
 
      
 
    Pero, no fue el único que notó sus miradas,  hubo alguien más percibiendo que aquella no era una simple historia de amor finalizada en dos semanas. Allí en el yate  sus amigos  sonrieron al verlos embobados, mirándose, comiéndose con los ojos, era más que obvio lo enchochados que estaban el uno por el otro; pero Alfonso también sonrió, sí, aunque de forma muy distinta. Sus ojos atentos a su hermano mayor, a la mirada profunda e intensa que se reflejaba en sus ojos. ¡Estaba enamorado de aquella joven! ¡¡Qué sorpresa más grata!! ¡¡Completamente enamorado de una alguien que acababa de conocer y…y aquello era la mejor noticia que podía recibir!! ¡¡Vaya, vaya, que gran noticia!!   
 
    Una mirada a Myriam, sí, ella también tenía esa sonrisa, ese brillo especial que él mismo tuvo algunos años atrás; antes de perder a su amada Ana, antes de que su hermano acabase con ese increíble amor que jamás podría sacar de su alma y antes de que su alma se llenase de un odio imparable con sed de venganza. ¿Así que aquello no era un simple rollo de verano? ¿Iban en serio? Qué noticia tan maravillosa, pensó, mientras los vio alejarse de cubierta y entrar adentro. Sí, aquella era una noticia realmente maravillosa para él, la mejor. Pronto, muy pronto su perfecto hermano sentiría exactamente lo mismo que él vivió en sus carnes, en su propia piel. Llegaba su momento esperado, su venganza más ansiada; su ira guardada en aquellos años por fin tendría un aliciente y no era otra cosa más que verlo completamente abatido ante la pérdida de un amor único y especial. Ahora sabría lo que era perder un amor como aquel y sentirse desolado para el resto de su vida, porque sería así, sí, podía verlo en sus ojos, en su forma de tratarla a cada segundo; en tantos años, en tantas relaciones, nunca lo vio embobado como con Myriam, con “su pueblerina” como la llamaba. 
 
    “Disfruta, Pablo, disfruta mientras puedas de estos días, hermanito. Disfruta mientras puedas, antes de que acabe con  tu preciosa historia de amor. Pero, qué fácil me lo habéis puesto, imbéciles.” 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Miradas Que Atraviesan el  Alma 
 
      
 
      
 
    Recostándola en aquella cama y echándose a su lado, tranquilos, sin dejar de mirarse. En aquellos instantes solo quería estar con ella, saber que todo estaba bien, que el susto había pasado. Su mano acariciando su rostro, sin decir nada, solo la contemplaba allí, echada de lado y sabiendo que para ninguno de los dos iba a ser algo pasajero.  
 
    Recostado en su brazo izquierdo, su mano lenta y suave recorriendo su cintura desnuda; un toquecillo en su nariz para hacerla reír. 
 
    —¿Estás bien de verdad? —preocupado por su seriedad. 
 
    —Sí, estoy bien —bajando la mirada unos segundos. 
 
    —¿Entonces por qué estas tan seria, “malajilla”? —viéndola preocupada por algo, sus ojos comenzando a brillar de forma más intensa, unas lagrimas asomando a ellos—.  ¿Eih, qué pasa? Te has asustado mucho, ¿verdad? —incorporándose un poco en la cama.  
 
    —Sí —llorando. 
 
    —No pienses más en eso, Myriam, esto quedará como una experiencia más y ya está. Gracias a Dios todo ha pasado. 
 
    —No es eso —secando su rostro mojado. 
 
     Claro que no era eso y no significaba que no se hubiese asustado por lo sucedido. Verse en brazos de Jorge, tratando de explicarle y suplicarle que no la lanzase al agua, mientras la música y la diversión no lo dejaban oír nada, la hizo temblar de miedo al sentir su cuerpo caer al vacío sin remedio. Segundos intensos de angustia en los que trató de patalear y llegar a la superficie, sin conseguirlo. Era evidente que estuvo aterrada en aquellos instantes, sintiendo como sus pulmones se llenaban de agua y comenzaba a ver borroso; convulsionando, oscuridad a su alrededor mientras podía oír gritos de sus amigos cerca; ninguno se dio cuenta de nada, ajenos por completo a la situación. Y entonces todo se oscureció. 
 
    Viendo el rostro de Pablo cerca del suyo en aquel yate, mostraba preocupación y alegría al verla abrir los ojos asustada. Una broma que podría haberle costado la vida. Y allí abajo, tratando de salir del agua, pataleando, moviendo las manos para lograr llegar a la superficie, solo pudo visualizar una imagen en su mente. Pablo. Todo ocurrió tan rápido… Viéndolo a lo lejos, se había acercado a la borda solo para poder verlo nadar con aquel estilo increíble y perfecto; embelesada, sabiendo que aquellos suspiros constantes, cuando estaba cerca de aquel joven, era ineludiblemente un sentimiento  pleno y real. Increíble nadador, de eso no le cabía duda alguna. Y entonces los brazos de Jorge la sujetaron para lanzarla al agua, tan rápido, sin preguntar y sin imaginar que ella no sabía nadar. 
 
    —Prometo enseñarte a nadar cuando lleguemos a tierra —le dijo para tratar de animarla—.  ¿Quieres? ¡No seré un profesor demasiado estricto contigo y no puedes quejarte, pueblerina, nadie mejor que yo para enseñarte!  —bromeaba pero sin conseguir sacarle una sonrisa—.  ¿¡Eh!? ¿¡Por qué lloras, Myriam!?  —secando las lágrimas de sus mejillas. 
 
    —Soy una chica acostumbrada a tener el control de todo lo que me rodea  —no lo miraba, sus ojos perdidos en la nada. Triste y afligida—.  Mi vida allí en el campo se basa en el control absoluto de una enorme finca de más de cien hectáreas; nos dedicamos a la cría de reses bravas y ello conlleva sacrificio y perseverancia constante —Pablo la escuchaba atento, sin ni siquiera saber a qué venía todo aquello pero atento a todo lo que contaba; su vida no era ni sencilla ni fácil por lo que escuchaba—.  Me criaron exactamente para saber llevar la finca y tratar con los vaqueros que trabajan para nosotras; el tema del papeleo y los negocios es otro aspecto a tratar del que también me hago cargo —y siempre le había gustado todo aquello pese a  verse obligada a estar alejada de la vida normal de una chica de su edad.  
 
    —¿¡Te encargas tu sola de una finca de cien hectáreas!? ¿¡Me lo estás diciendo en serio, Myriam!? —muy distinta a todas las chicas que pudiese conocer, sorprendido por saber más de su vida; de una vida que no imaginó nunca. Era evidente que Myriam no era ninguna cría, sino una mujer hecha y derecha. 
 
    — Desde que mi madre cayó enferma me encargo sola de todo, nada se mueve en la finca sin mi autorización, todo está bajo mi control.  
 
    —Myriam… 
 
    —Pero, de buenas a primeras llegas a una isla para pasar unos días distintos a lo habitual; estas solo iban a ser unas vacaciones para divertirme y poco más. —fijando la mirada en la de Pablo, que la miraba atento—.  Tenía derecho a saber lo que era unos días en la playa, sin compromisos, sin obligaciones; solo como una chica más  —no era tanto pedir—.  Nunca he podido disfrutar de nada, solo conozco el trabajo, las horas de cansancio extremo, días y días trabajando de sol a sol  —sabía que Pablo no daba crédito a lo que contaba—. Y entonces apareciste tú —sin poder contener el llanto—.  Arrogante y a veces incluso bastante engreído… 
 
    —¡¡Vaya!! ¡Gracias! —poniendo una expresión de sorpresa, pero entendiendo a donde iba toda aquella charla. 
 
    —Solo iba a ser una historia más, solo debía ser una historia más… —apretando los ojos y tratando de contener un llanto que ya no podía dominar. Sus sentimientos estaban a flor de piel en aquellos instantes.  
 
    —Deja de mortificarte, por favor  —Pablo volvió a recostarse a su lado, pasando su mano por sus mejillas mojadas y tratando de calmarla. Lograba entender sus palabras, el significado de todo aquello; sabía perfectamente donde quería llegar y sonrió levemente, él sentía lo mismo. 
 
    —Ni siquiera sé cuándo y por qué he perdido el control de todo esto  —¿En serio había pensado poder controlar sus sentimientos?—. ¡No logro entenderlo! ¡¡Solo debía ser una historia más y…! 
 
    —Myriam, para por favor —dulce y suave. 
 
    — ¡No puedo dejar de mirarte y sentir que se me ahoga el alma con una sola de tus miradas! —acurrucándose en aquella cama, confesándole por fin algo que ya no podía seguir ocultando. 
 
    —Myriam… —de nuevo dulce—. ¡Deja de machacarte por sentir, por amar!! —levantándole la cabeza para mirarla fijamente a los ojos; sus preciosos ojos verdes llenos de lagrimas—. ¡No puedes culparte por no poder controlar tus sentimientos! ¡¡Nadie puede hacer algo así, pueblerina!! —sonriéndole—.  Eres una joven increíble, fuerte y responsable; tu vida por lo que cuentas no tiene nada que ver con la vida que tiene una chica de tu edad —sin duda alguna—.  Y no dudo que logres tener el control de mil cosas que te rodean en tu pueblo, en tu día a día… —acercándose para besar su naricilla roja por el llanto—. …pero es imposible que controles algo como esto —sabía de lo que hablaba a la perfección.  
 
      
 
    —Pero, es que yo… 
 
    —Shisss…calla, déjame hablar. 
 
    —Tú no lo entiendes —o eso pensaba ella. 
 
    —Sí, sí que te entiendo. Empezamos toda esta historia como una simple aventura de verano, unos días de diversión y bromas, de pasión y locuras… —sintiendo exactamente lo mismo que ella—.  …pero es de locos decirle a nuestro corazón lo que debe sentir en cada momento.  
 
    —¡No puedo controlar esto…!! —asustada. ¿Qué pasaría ahora? ¡Jamás había sentido algo tan grande como aquello que anidaba en su alma! ¡Lo que él le hacía sentir con una mirada, con una simple sonrisa! 
 
    —¡Myriam, nadie puede controlarlo! —riéndose ante sus palabras—.  Tampoco yo puedo controlar lo que siento por ti, “malajilla” —soltándolo sin ni siquiera pensarlo más.  
 
    —¿¡Qué!? —¿De verdad le había dicho lo que creía que le había dicho? ¿¡Pablo sentía lo mismo por ella!? ¿¡En serio no le estaba mintiendo!? 
 
    — Sí, Myriam. ¿Es qué crees ser la única a la que esto se le ha escapado de las manos? También eras una historia más, una locura de verano, una jovencita preciosa que lograba desestabilizarme en segundos —soltar todo aquello que deseaba confesarle de una vez, a ella, a su propia alma—.  Muy bonita por fuera, pero con un genio que realmente me ponía más que todo su físico —y esta vez logró hacerla sonreír unos segundos—.  Cuando me di cuenta ya te habías metido aquí dentro y tampoco sé como ha pasado… —imposible entenderlo—.  …solo sé que cuando te vi caer por la borda sentí que algo me ahogaba más a mí que a ti misma. Temí no llegar a tiempo de salvarte, Myriam. Temí perderte para siempre, mi pueblerina malajilla —y los ojos de Pablo comenzaron a brillar con la misma intensidad que los de la joven: Unas lagrimas en ellos, no importaba que ella pudiese verlos, no se avergonzaba de ello; sí, se había enamorado de aquella pueblerina, de su adorada pueblerina de ojos verdes, en unos días, sin saber cómo, sin buscarlo.— No puedo sé si me atrevo a ponerle nombre a esto que siento por ti, no me atrevo a hacerlo aún… —mejor no precipitarse—. …pero sí sé que no eres una historia que se acabará en unos días, porque no quiero que se acabe ni en unos días, ni nunca.  
 
    Se movió en aquella cama y la abrazó con fuerza, cerrando los ojos y dejando caer sus lágrimas. Sí, por qué iba a seguir ocultando que aquello que sentía por Myriam era mucho más que una atracción física, que una aventura pasajera. Conseguía conmoverlo con una de sus preciosas sonrisas, viendo esos puntiagudos colmillitos sobresalir de su dentadura; la hacía muchísimo más irresistible a sus ojos. 
 
    Y aquella fue la primera vez que la sintió abrazarlo con ganas, sin decir nada, solo abrazados en aquella cama mientras abrían sus almas por primera vez y mostraban aquel inmenso amor que había nacido entre ellos. Sí, amor, aunque ellos aún no pudieran siquiera creerlo. Y de hecho ninguno de los dos lo buscó y mucho menos lo esperó, pero aquellas miradas, sus besos, la intensidad en cada segundo compartido y la fuerza con la que sus almas se acoplaron la una a la otra, les hizo entender que la historia pasajera que ambos comenzaron, los había llevado a sentir algo real y único. Myriam acostumbrada a tener el control de cada cosa que rodeaba su vida, Pablo inmerso en una falsa relación ante  un pasado que lo asfixiaba a cada segundo; ambos experimentaban una necesidad profunda por sentirse libres de todo aquello, por poder respirar abiertamente sin opresiones, sin condiciones, sin personas a su alrededor que los manipulasen. 
 
    Y se habían encontrado en aquella isla, un juego al principio, una atracción que era evidente y unas caricias que los hizo vibrar como nunca en la vida. El deseo era más que evidente, pero el amor que salía de sus almas también lo era. 
 
      —Quiero que me hagas el amor —sorprendiendo al joven que la miró fijamente, una leve sonrisa en sus labios, preciosa, sensual. 
 
    —¿Quieres que te haga el amor? —diferente. 
 
    —Sí, eso quiero —un beso a sus labios, cerca de los suyos; no tuvo que moverse mucho para rozarlos. Sus manos rodeando su cuello, su lengua metiéndose en su boca, caliente, deseosa pero dulce. Echándose encima de él, sus piernas abiertas, a horcajadas; tenía su carita muy cerca de la suya. Esta vez sería completamente distinto. 
 
    —Si “mi pueblerina” quiere que le haga el amor… —abriendo su alma por completo—.  … le haré el amor como nunca. Sus deseos son órdenes para mí, pero esta vez no voy a pincharte, ni a provocarte, ni a hacerte rabiar… —aunque le encantaba hacerlo—.  …esta vez solo voy a amarte.  
 
    Pasando sus manos por su espalda desnuda y robusta, marcada por unos fuertes omoplatos, sus hombros mostraban un trabajo increíble en el gimnasio; eso o su genética era sencillamente perfecta. Bajando por su cuello, unos lunares que besó ardiente, deseosa, pero sin ningún tipo de prisa. Oliendo su piel, aún olía a sal, a mar, su cabello algo alborotado y sus ojos iguales de sedientos que los de ella. Y sintió aquellas manos acariciando su cintura y bajando por su trasero, un minúsculo bikini negro comprado expresamente para ese día. Bajando aún más hasta poder acariciarla por detrás, despacio, echando a un lado aquellas braguitas y logrando sentirla húmeda y caliente. Dispuesta para él. Unos gemidos dulces mientras seguía suave y en círculos, su boca en sus pechos y su otra mano sujetando su cintura desnuda. Mojada hasta el extremo, solo unos segundos le bastaron para llevarla al límite, para hacer vibrar como aquella noche en la playa. Y la tumbó a su lado, mirándola agitada, deseosa de sentirlo, poco a poco, despacio y bien rico mientras la miraba a los ojos.  Una caricia a su rostro, unos besos suaves al principio, apasionados y mojados después. Abriendo su boca con facilidad y metiéndose dentro para saborearla por completo. Su lengua era suya, su boca era suya, Su sexo caliente era suyo. Y por supuesto su alma entregada también era suya. 
 
    Desnudo encima de ella, bien excitado y duro, caliente y ansioso por penetrarla suave; pudo notar su calor, aún sin preservativo, solo quería hacerlo un poco de aquella forma, mucho más intenso, mucho más sabroso. Movimientos lentos, masturbándose un poco cerca de su sexo hambriento, mordisqueando sus labios antes de buscar con sus dedos el lugar adecuado. Un roce que la hizo gemir en su boca, su saliva en su lengua revoltosa que lograba moverse con maestría, y entonces la penetró despacio, bien rico. Y se movió dentro de ella, dentro y fuera, sin prisas, con calma, saboreando la intensidad del momento, del acto; sin dejar de mirarse un solo segundo, bien pegado a su cuerpo desnudo mientras sus manos subían las de ella a la altura de la cabeza.  
 
    Notó las piernas de Myriam colocándose en posición, sintiéndose rodeado por sus muslos fuertes mientras le pedía más; debajo de él, empapada, gimiendo, respirando agitada, casi podía sentir que empezaba a hiperventilar, pero se quedó justo ahí, sin detenerse, saboreando el momento de entrega y pasión. Fijos sus ojos en aquella inmensidad verde, mirando su boca abierta que trataba de controlar lo que cada vez era menos controlable. La pasión brotaba de cada milímetro de sus cuerpos, pero querían saborearlo bien. Más duro y caliente, casi al extremo, recordando que no llevaba protección y retirándose para colocarse un preservativo con rapidez, sin dejar de mirarla; agitada, caliente, deseosa de seguir. Y así lo hizo. Dentro de ella de nuevo, un poco más acelerado esta vez, una de sus manos atrás en su trasero, apretándolo con ganas y empujando con profundidad. Así, despacio, un poco de movimiento de caderas que la enloquecieron, cerrando los ojos, abriendo la boca, ahogando aquel grito en la de él que se inclinó para comérsela entera. Y llegó, en solo unos movimientos más, Pablo gimió ante aquella descarga extrema y sabrosa, derramándose en segundos mientras la sentía correrse al mismo tiempo.  
 
    Un poco más, sin separarse, acariciando su cabello revuelto, viéndola cerrar los ojos y relajarse debajo de su cuerpo. Aún tratando de recobrar el aliento, una leve sonrisilla pícara en sus labios y dejándose besar despacio y suave por aquellos increíbles labios que recorrieron su rostro con dulzura. 
 
      
 
    Unos minutos allí tranquilos, abrazados, extasiados, diez, quizás veinte, no más. Y quiso más. Y ansiaba más. Por eso lo miró a su lado, parecía dormido o quizás sencillamente relajado, no importaba.  
 
    Su mano bajando hasta su sexo, ya relajado, algo pegajoso aún por el contacto de su semen, no importaba, no le daba asco en absoluto. Y lo acarició para sorpresa de Pablo que abrió los ojos y la miró sonriente. No conseguiría hacer nada más, al menos no de momento; aunque eso no la detuvo. Acariciándolo como en cubierta, esta vez no conseguía el mismo resultado, pero seguiría en su empeño pese a todo. 
 
    Y se movió en aquella cama, colocándose de rodillas, posicionándose entre sus piernas abiertas y bajando hasta tener aquel miembro cerquita de su boca. Una mirada morbosa y una sonrisa que lo hizo reír.  
 
    —¡Qué cara de pilla! —y la dejó hacer. Mojada, suave en su boca, su mano en movimiento aún y su lengua lamiéndolo despacio. Su sabor en ella, no se detuvo, comenzando a enderezarse poco a poco. Era su propósito—. ¿¡Te gusta!? —preguntó sin dejar de mirarla mientras lamía sus labios. 
 
    —Mucho —sus ojos cerrados, concentrada y disfrutando. 
 
    —¡Eres morbosilla, pueblerina! —y le fascinaba aquello. Comenzando a excitarse de nuevo en su boca, que jugaba con su sexo mojado de él, de ella—. ¡Me gusta muchísimo que lo seas! —agarrando su cabeza, apartando el cabello de su rostro, de su boca y ayudándola a lamerlo con buen ritmo—.  Espera… —y agarró uno de sus dedos para metérselo en la boca. Sensual, enseñándola a hacerlo—. Tienes que hacer esto… —y succionó su dedo con ganas. 
 
    —Es lo que hago, ¿no? —mirándolo incrédula. No es que estuviese acostumbrada a tener relaciones con chicos, pero alguna que otra vez sí que tuvo sexo con jóvenes del pueblo. Hacía mucho de aquello la verdad. 
 
    —No, malajilla  —una sonrisa en sus labios.  Lamiendo sus dedos despacio—. Esto haces tú...  ¿Ves? —volviendo a lamerlos—.  Me gusta, claro que me gusta, pero es así… —y metiendo sus dedos en su boca volvió a succionarlos con ganas, dejando claro cuál era la diferencia—.  Ahora hazlo tú —y la bajó hasta su sexo que agarró con sus manos, de nuevo metiéndolo en su boca que percibió inexperta. Y lo hizo. Esta vez sí, Myriam succionó con ganas su pene que aún no se mantenía erecto. Un poco, despacio pero intenso y lo escuchó gemir al instante. Sí, ahora sí. Sonriendo, le gustó aquella reacción de Pablo, sabiendo que lograría perderlo en segundos solo con mantener un ritmo adecuado—. ¡Mmmm, Myriam! 
 
    —¿No decías que no podrías? —y sonrió, caliente; excitada con aquello en sus manos, rozando sus labios. 
 
    —¡Eres muy mala! ¡¡Esa boca me pierde!! —su cabeza atrás, mientras la sentía entretenida con su sexo en la boca. Ahora lo hacía de maravilla; su mano en sus testículos, movimientos suaves, eróticos, mientras su boca conseguía llevarlo a la más absoluta excitación. Un escalofrío recorriendo su espina dorsal, tratando de controlarlo, conseguiría hacerlo—. ¡Sensual, juguetona, morbosa, pícara y apasionada! ¡Por Dios, Myriam, cómo me pones! —dejándose llevar en aquel instante, disfrutando al máximo del sexo oral que tanto placer le daba; saberla ahí abajo, lamiéndolo sin parar, jugando con su miembro duro y caliente. 
 
    Él siempre apasionado y morboso en aquel terreno, pero suave y delicado, rozando incluso el aburrimiento y la monotonía con su novia, muy, muy distinta a Myriam; muy diferente a él. 
 
    Pero, con ella volvía a ser el mismo joven enloquecido y morboso, juguetón, apasionado y entregado a la locura; desatado por completo. 
 
    Moviéndose y tirando de ella hasta colocarla en el borde de la cama; dejando que su cabeza cayese hacia abajo, un poco, lo suficiente para que no se lastimase. De pie en el suelo, abierto de piernas y pegado a su cabeza. Inclinándose y metiendo su pene en aquella boca deseosa de más, sujetando sus manos en aquella cama mientras él marcaba el ritmo. Aguantándose las ganas de correrse, sabiendo que si lo hacía en aquella postura, ella no lograría apartarse a tiempo. Mucho más intenso, mucho más profundo, parando y quitándose unos segundos para que ella respirase y no se agobiase. Pero, quería más. Ella le pedía más. Enloquecida mientras lo masturbaba con la boca, gimiendo, caliente, su sexo muy caliente y mojado como nunca.  
 
    —Voy a seguir, ¿me oyes? —Myriam no contestó, siguió con su pene en la boca, succionando y haciendo movimientos con las manos para que la soltase. Y puso sus manos en las caderas de Pablo para no dejarlo parar, para ayudarlo a marcar el ritmo. Hasta el fondo, a veces casi sentía que se ahogaba, pero le gustaba. Sí, le gustaba y mucho. Su dureza, su miembro al máximo, notando aquel liquido en su boca. Solo un poco—.  Si sigo me voy a correr, Myriam —avisándola. Pero, comprobando que no quería parar, sus manos no lo dejaban apartarse. Y no lo hizo—.  ¡Me corro, no puedo aguantarme más! ¡Ahhhh…!  —y aquella succión final y con ganas lo hizo derramarse dentro de ella, en su boca, en aquella garganta que no consiguió frenar su semen caliente entrando hasta el final. Un poco más, unas sacudidas más profundas, sin dejar  nada dentro de él. Todo para ella. Todo él por entero…


 
   
  
 



 
 
      
 
    Confirmado 
 
      
 
          
 
    Le habría gustado poder estar a solas con Myriam en aquellos días, pasear por la isla y enseñarle las maravillas que conocía bastante bien. Después de varios años veraneando en Mallorca, Pablo y Ramón tuvieron la oportunidad de verla al completo en varias ocasiones. El Castillo Bellver, el Palacio Real de la Almudaina, el Barrio Judío Call y las Cuevas del Drach, habrían sido los lugares favoritos donde poder estar a solas con ella; cogiendo el coche y perdiéndose en tantos pueblecitos pequeños y bellos en la isla. Mil momentos de intimidad con ella, de miradas sin testigos, de conexión y encuentros a solas. Pero, su hermano y Ana María decidieron no apartarse de ellos en aquellos días, así que Pablo tuvo claro que no podría tener muchos momentos a solas con Myriam en aquellas vacaciones.  
 
    Lo cierto es que no esperó aquella última decisión de Alfonso, hasta aquel momento no había querido hacer nada con ellos, dejando claro que eran sus vacaciones e iba por libre. Pasando su tiempo con aquella pandilla con la que había congeniado entre las que estaban Ana María y Myriam; no preguntó por su cambio, quiso creer que las chicas querrían estar juntas y que aquel debía ser el motivo. 
 
    Ramón y Sandra también fueron con ellos en aquella visita turística, estaba claro que ya la conocían, pero Pablo insistió para que los acompañasen; a fin de cuentas no iban solos así que puestos a ir, mejor todos juntos. Aún sin olvidar las palabras de su hermano y sus miradas cargadas de algo que le pareció similar al odio; rabia contenida quizás, resentimiento por lo sucedido hacía años. Lo que sea venía cargado de algo oscuro que pudo percibir en su mirada esa mañana, en el yate. Y no le gustó nada ver aquello en los ojos de su hermano, preocupado, sin saber qué hacer ni qué decirle. Ya habían hablado de todo aquello muchas veces y aun así, Alfonso parecía no haberlo asimilado, es más, parecía no haber creído ninguna de sus palabras. Años enteros sufriendo por lo sucedido, explicando, excusándose para nada. No había mucho más que él pudiese hacer para recuperar su confianza, la relación de hermanos que siempre tuvieron.  
 
    Sorprendiéndose cuando aquella mañana lo vio acercarse a él amigablemente, tratando de darle algo de conversación, mientras Myriam se adelantaba a hacer algunas fotografías con el móvil. Su amiga iba a su lado. 
 
    No lo esperó, no es que nunca se hablasen, por supuesto que no era aquella la relación que mantenían, a veces conseguían mantener una conversación siempre y cuando no fuera a dos. Pero, ese día percibió un interés especial en la relación que mantenía con Myriam, preguntando demasiado por ella, aunque sin imaginar siquiera sus verdaderas intenciones. Alfonso sabía de Catalina y verlo allí con esa chica debía haberle extrañado bastante; se dijo así mismo cuando comenzó a preguntarle por ella. 
 
    —¿Es que vas en serio con ella? —preguntándole con una mirada pícara—. Lo digo por cómo la miras, no se… —sí que lo sabía—.  …veo algo distinto en ti.  
 
    —Pues sí, la verdad es que sí vamos en serio. —decidido.  
 
    —¡Vaya! —¿¡Sorprendido de verdad!? Para nada, solo apuntaba detalles que le vendrían estupendamente en su afán de venganza.  
 
    —Aunque no lo creas, no tenía ningún tipo de intención de mantener algo más que un rollo con ella —ni siquiera sabía por qué motivo le explicaba todo aquello; llevaban tanto tiempo sin un acercamiento de hermanos… Sí, debía admitir que lo estaba deseando—.  Creí que solo sería un simple rollo de verano. 
 
    —¿Y qué ha hecho que no lo sea? —mirándolo con una leve sonrisa. Sabía cómo ganarse su confianza porque notaba su interés en solucionar las cosas; por supuesto él seguía reacio a todo aquello, eso sin duda alguna. 
 
    —Ella es especial —mirándola embobado a pocos metros de él. 
 
    —¡Oh, especial! —repitiendo mientras asentía con la cabeza.  
 
    —Sí. 
 
    — ¡Vaya sorpresa! ¿Y has pensado qué harás con Cata? Te recuerdo que tienes una relación con ella y está esperándote en Madrid. 
 
    —No, bueno… —titubeando. Nervioso—.  Te pediría que no le dijeses nada a Myriam sobre Cata —viendo como su hermano levantaba las manos en señal de tranquilidad.  
 
    —Pues empiezas mal si vas a ocultarle lo de tu novia. 
 
    —No voy a ocultárselo. 
 
    —¿No? 
 
    —No, necesito algo de tiempo para que entienda las cosas y no crea que estoy aprovechándome de ella, nada más. —confiando demasiado en él. 
 
    —Hablas de Myriam como si estuvieses… —fijando su mirada—. ¿¡Enamorado!? ¡No me jodas, Pablo! 
 
    —Bueno, yo no he dicho… 
 
    —Tú estás muy, muy pillado. 
 
    —No puedo ponerle nombre ahora mismo, Alfonso  —en el fondo le daba tanto miedo de admitir algo así… 
 
     —¿No crees que vas muy rápido? ¡Es imposible que os hayáis enamorado en tan poco tiempo! —solo trataba de sacar toda la información posible—.  ¡Estarás enchochado como mucho, embelesado porque es una chica muy bonita, pero…!  —en el fondo daba por hecho que lo estaba. 
 
    — Hace mucho tiempo que no me siento tan vivo como cuando estoy con ella, eso es lo único que tengo claro. Necesito darle una oportunidad a esto que estoy sintiendo, no sé cómo llamarlo aún pero… —agachando la cabeza y sintiéndose un poco avergonzado por haber engañado a su novia—. No quiero hacerle daño a Catalina, pero no estoy dispuesto a renunciar a Myriam, por nada ni por nadie. Voy a arriesgarme.  
 
    Pero, ¿por qué no pensó fríamente? ¿Por qué tuvo que abrirse a él? ¿Es que ya había olvidado sus palabras en el yate? Su frialdad, aquella manera de echarle en cara lo de Ana, aquel suceso en sus vidas que había logrado separarlos para siempre. ¿Para siempre? Sí, en el fondo sabía que lo era aunque tratase por todos los medios de cambiar aquella realidad.   
 
    Y ahí estaba, sincerándose con él, contándole lo que sentía por Myriam, sus planes; sin pensar, sin ser precavido como Ramón le decía siempre. No, era su hermano, y puede que estuviese enfadado con él aún por lo sucedido, pero no había motivo para desconfiar de Alfonso, para pensar que pudiese hacer algo que lo dañase. No lo haría, claro que no. 
 
    —¡Te ha dado bien fuerte!  
 
    —Sí, llámalo así si quieres. 
 
    —Ya —observándolo detenidamente. 
 
    —No sé cómo explicarlo, Alfonso. 
 
    —Supongo que terminarás con Cata en cuanto llegues a Madrid o, ¿es que ya hablaste con ella? —ni se imaginaba como disfrutaba con toda aquella información.  
 
    —No, esto no es algo que se diga por teléfono. Ella se merece algo más. 
 
    —¿Y has pensado por un momento en la que se te viene encima cuando pongas fin a esa relación? —y ambos sabían de qué estaba hablando. Sus padres, los padres de Cata… de nuevo una situación complicada y por supuesto otra vez por su culpa—.  No digo con esto que renuncies a Myriam… ¡si tan seguro estás de lo que sentís! —y su tono de voz no fue para nada sincera, incluso Pablo lo miró extrañado. No, tampoco le había gustado aquella última frase de su hermano—.  Yo solo te pongo en preaviso de lo que podría ocasionar que termines con Catalina… ¡Ojo! —haciéndose el preocupado—. Tampoco debe condicionarte en tu decisión, eso está claro. Si estás completamente seguro de que esto no es una aventura más, pues…  
 
    —Sé lo que tengo que hacer, Alfonso. Te agradezco tu preocupación por lo que pueda pasar; sí, soy consciente de ello... —completamente seguro—.  …pero no voy a dejar escapar a esa chica por nada en el mundo.  
 
    —Suena muy bonito y es evidente que es algo más que una atracción veraniega. ¡Por nada en el mundo! —rozando la ironía, con precaución, no quería que Pablo pudiese notarlo. 
 
    —Pues sí y así será, te lo aseguro. No voy a perderla. 
 
      
 
    Sin  ni siquiera percatarse de lo que acababa de hacer. Sí, sentenciar aquel amor para el resto de sus vidas. Allí, con sus propias palabras, delante de su hermano, de alguien de su misma sangre. Ingenuo al máximo, sin imaginar que aquel interés repentino no era preocupación por él, sino una forma de entender sus intenciones, sus debilidades, o mejor dicho su única debilidad por el momento: aquella chiquilla de ojos increíblemente verdes y profundos. 
 
    Era lo que necesitaba, sí, seguro de haber visto en sus ojos una mirada especial mientras estaba con ella y confirmándolo en aquel instante, con labios del propio interesado. ¡Qué noticia más maravillosa! ¡Su hermano mayor enamorado como nunca de una jovencita a la que acaba de conocer! ¡Y quería luchar por ella contra todo y todos! ¡Qué bonito! ¡¡Qué historia más increíble y qué fácil iba a ser todo para él!! 
 
      
 
    En el coche alquilado iban Myriam y su amiga, Ramón y Pablo; el resto iba en el de Robert a pocos metros de ellos. Pasarían unos días geniales viendo Mallorca en todo su esplendor y aunque la mayoría ya la conocía perfectamente, todos decidieron acompañarlos en aquellas visitas; lo pasarían bien todos juntos. Puede que sus Calas fuesen espectaculares, que lo eran,  pero el Centro y su Casco Histórico también eran dignos de admirar y una visita obligada para cualquiera que viniese de fuera. 
 
    Paseando por las estrechas calles del Centro y sus muros, degustando la pastelería Mallorquina en los locales de alrededor y contando a su joven acompañante la historia que él mismo pudo escuchar años antes, cuando llegó a la isla por primera vez. 
 
    La Catedral increíble en la orilla de la bahía de Palma, situada sobre las murallas e incrustada en el casco antiguo que visitaban aquella mañana. Acabada en mil seiscientos uno, tenía uno de los Rosetones más grandes de la arquitectura gótica y en él podía verse la preciosa silueta de la estrella de David. Increíbles columnas en el Templo que daban amplitud y mostraban distintos niveles. Las luces tras las vidrieras eran dignas de admirar, cuando a las doce del mediodía el sol cruzaba aquellos cristales y lograban descomponer cientos de colores a través de ella.  
 
    Myriam conseguía hacer fotografías con su móvil, nunca vio algo parecido a todo aquello y aunque el objetivo no lograba reflejar toda la belleza en su esplendor, quería mantener algunas fotografías del lugar para el recuerdo.  
 
    Escuchaba a Pablo hablarle de arquitectura para su sorpresa, mientras los demás daban alguna vuelta cerca y disfrutaban de aquellas maravillas. Alfonso y Ana se mantenían cerca de ellos. Su amiga también admiraba embelesada cada cosa que veían, porque para ella también era nuevo todo aquello. 
 
    Sus manos enlazadas, caminando despacio mientras charlaban y subían  a pie  por el bosque de Bellver, una caminata de cerca de treinta minutos para poder llegar al castillo; bastante retirado de la ciudad, pero con unas vistas de trescientos sesenta grados de toda Palma, puerto, mar y montañas. Situado en mitad de un bosque de pinos y en lo alto de una colina, era el único en forma circular gracias a sus torres, donde la puesta de sol era única.  
 
    Allí abrazados, mirando al horizonte mientras se besaban y contemplaban aquel increíble sol esconderse. No olvidarían jamás aquellos días, de eso no les cabía la menor duda a ninguno de los dos. Muchos besos, miradas que lo decían todo; obviando a los demás, sin percatarse de las miradas de sus amigos, de todos los que iban con ellos. Nada importaba en aquellos instantes más que lo que sentían en sus corazones.  
 
    No hizo falta dejar una huella de ellos en aquel edificio, algo que a ambos les parecía una abominación: nombres, fechas grabados en las piedras como recuerdos de los turistas que habían pasado por allí durante años. Pero, ¿hacía falta dejarlo grabado en piedra para que fuese eterno? Todo lo que ellos sentían en aquel instante era más que suficiente para quedar grabado por y para siempre; en sus almas, en sus ojos, en cada parte de aquella preciosa isla testigo de cómo había nacido la más maravillosa historia de amor. Un sentimiento creciente con los días, algo que jamás imaginaron ninguno de los dos. Solo una historia más, se dijeron días antes, solo una aventura de verano que quedaría para el recuerdo; sin ni siquiera imaginar que con cada caricia, con cada beso, con cada entrega, avivaban algo que los mantendría unidos para siempre. Y ahora, en aquella torre, abrazos y sintiéndose inmensamente afortunados por haberse encontrado, lo sintieron. Era para siempre, sería para siempre. No había más… 
 
     Percibir que algo pasaba con esos dos hermanos no fue muy difícil de ver, apenas hablaban entre ellos, Alfonso continuamente pendiente de cada paso, palabra o gesto de Pablo y haciendo que Myriam se sintiese un poco vigilada en aquellos días, con él yendo a todas partes con ellos; Ana María a su lado, sonriente y cariñosa con Alfonso que conseguía sacarle la mejor de sus sonrisas. Le gustaba aquel joven, quizás solo un rollo, sí, pero ambos lo estaban pasando de maravilla en aquellos días. Lo daban todo. Confiándole sus momentos de pasión con el joven madrileño, su amiga no se dejaba nada en el tintero, eufórica por las noches, cuando llegaban a la habitación y comenzaba a contarle todo sobre Alfonso y lo pasional que era. No era nada serio, estaba claro, pero iba a disfrutar de aquellos días con él. 
 
    Pero Myriam no fue la única en percatarse del comportamiento de Alfonso, Sandra conocía la historia, el enfrentamiento que mantenían desde hacía años y por eso trató de acercarse a él uno de aquellos días; recibiendo una contestación no esperada y una mirada que le heló la piel en segundos. Cortante, seco, frio y calculador, era exactamente lo que pensaba del joven. 
 
    Decidió hablarlo con Ramón, con él podía sentirse con la libertad de confiarle sus impresiones. Ambos hablaron muchas veces de ello, preocupados por Pablo, quien seguía manteniendo la esperanza de recuperar la relación con su hermano menor. Pero, ¿qué relación? Pensó Sandra después de hablar con Alfonso en el yate, cuando vio a Pablo alejarse nadando; era el momento de tener unas palabras con el joven Méndez.  
 
    —Tú eres la chica con la que Ramón se lía cada verano, ¿verdad? He oído hablar de ti alguna vez. —dejándola callada unos segundos—.  Deberías dejar de estar pendiente de la vida de los demás y dedicarte un poco más a la tuya —déspota, cuando vio que trataba de entrar en un tema muy personal para él. Sus problemas con su hermano no eran de  su incumbencia—.  ¿Qué pasa, Sandra? Te mueres de amor por el madrileño que pasa de ti tres mierdas y no te ha quedado otra que buscarte a un suplente al que no le importe ser el segundo plato, ¿no? ¡¡Robert debe estar ciego porque se te nota demasiado, bonita!! —no le permitiría ni una.  
 
    —Oye, ¿¡qué diablos te pasa a ti!? —su comportamiento le parecía grosero se mirase por donde se mirase—.  ¡Solo intentaba…! 
 
    —Meterte donde no te llaman, eso intentabas, Sandrita —dedicándole una sonrisa falsa.  
 
    —Tu hermano es amigo mío y trato… 
 
    —¿¡De ayudarnos!? —ni siquiera la dejaba terminar las frases. Sabía perfectamente lo que intentaba.  
 
    —Pues sí. 
 
    —Ahórrate la ayuda, cariño, no tienes nada que hacer. ¿Qué piensas? 
 
    —¡Alfonso, escúchame! 
 
    —¿Crees que porque esté en el yate del padre de tu novio, tienes derecho a meterte en mi vida? Tú sabes la historia, ¿verdad? Sí, seguro la sabes, solo que mi hermanito te contó su versión de los hechos, como él vivió las cosas; créeme Sandra, es muy distinto a cómo la viví yo —jamás lo perdonaría. 
 
    —Aquello fue un accidente, chico. ¡No podéis vivir con ese odio toda la vida! ¡¡Sois hermanos, seguro que si os sentáis y…!  —no cesaba en su empeño de suavizar las cosas entre ellos, aunque la actitud de Alfonso le demostraba que todo esfuerzo sería en vano. 
 
     —Hazme caso, chica, arregla tu vida, tus cosillas, y déjanos en paz a mi hermano y a mí. Nuestros problemas los resolveremos nosotros solos, ya somos mayorcitos para que nadie nos haga de intermediarios. ¡No los necesitamos! Lo que tenga que decirle, se lo diré a él, en su cara —dándose media vuelta y caminando por la cubierta del yate—. Tu chico nos mira, ten cuidado, no vaya a pensar algo raro.  
 
    Quiso dejarlo pasar en aquel instante, más que nada por Robert y Pablo; no quería una discusión allí, delante de todos, ni era el momento ni el lugar más adecuado.   
 
    Sabía la historia que había entre Ramón y ella, sí, seguramente habría escuchado algo en Madrid, alguna charla de Pablo; sintiéndose atacada por aquel imbécil con aires de grandeza, creyéndose superior cuando en realidad no tenía ni dos hostias. Pensó, cuando lo vio alejarse de ella, bien recto y arrogante. ¿Quién demonios se creía que era aquel gilipollas para hablarle así? Problemas, aquel chico significaba muchos problemas. 
 
    —¿Te has fijado que Alfonso no deja de controlar cada paso que da Pablo? —sentados en aquella barca y observándolos a unos metros más adelante. 
 
    —Sí, claro que sí —Ramón lo percibió hace mucho—.  Desde que hemos llegado a la isla está más raro de lo normal.  
 
    —¡No entiendo a ese chico! —su novio a su lado, no sabía de qué hablaban—. El otro día en el yate traté de acercarme un poco a él, hablamos pero… 
 
    —¿Qué te dijo? 
 
    —No es solo lo que me dijo, Ramón, sino cómo lo dijo  —estaba muy preocupada por su amigo—.  Intenté hablarle un poco, no sé, es el primer año que viene a Mallorca, por fin lo he conocido y quise cercarme un poco a él, pero… —no podía hablar demasiado delante de Robert, aunque en realidad no le preocupaba lo que había dicho sobre ella y Ramón, sino aquella mirada tan cargada de ira, rabia, cinismo—.  No me gusta nada, nada. 
 
    —No eres la única, Sandra —esbozando una mueca. 
 
    —Lo vi prepotente, estaba a la defensiva y sinceramente… —totalmente segura de lo que decía—. …tengo una mala sensación con ese chico. 
 
    —¿Cuál es el problema? ¿Qué les pasa? —Robert intrigado. 
 
    —Es una historia larga, cariño —mirando de nuevo a Ramón, y encontrándose con sus ojos fijos en los de ella. Sabía que aquella forma cariñosa de llamar a Robert lo había cogido por sorpresa, y realmente no tendría por qué; la historia de ellos estaba finalizada desde el año anterior, no llegarían a nada más, y entonces… No había más problemas, ¿no?—. Hay que tener cuidado con él, Ramón —intentando disimular sus nervios, seguía sintiéndose intimidada con sus miradas y él lo sabía—.  Hazme caso, no le pierdas ojo, ¿vale? —ella tampoco lo haría—.  Tengo un mal presentimiento con él, no se… —pensando unos segundos—.  …no lo conozco como tú, solo sé de él lo que me habéis contado Pablo y tú, pero… —mirando a su amigo, seria, preocupada—.  …me da muy mala espina todo esto. 
 
    —Créeme, tengo la misma sensación que tú, Sandra —acomodándose mejor en la barca y observando a Pablo a unos metros de ellos, en otra barca con Myriam, y ajeno a todo lo que sus amigos comenzaban a ver; quizás él no quisiera abrir los ojos con Alfonso, le cegaba su esperanza y esa relación que ansiaba recuperar con él, pero a los demás no. Ellos no tenían ninguna venda en los ojos y lograban ver claramente que allí estaba cociéndose algo extraño y peligroso.  
 
    En cuanto a su relación con Sandra y a aquellos cariños en público con Robert… en eso prefería no pensar, era lo mejor. Habían decidido no seguir adelante, ¿verdad? Sí, decisión suya propia, por lo que no tenía ningún derecho a pedirle explicaciones sobre su historia con ese chico. Si le importaba, si le afectaba o no, era algo solo y exclusivamente para él. Sandra estaba con Robert, llevaba unos meses con ese chico. Él  se había enrollado algunas noches con una u otra… Historia resuelta y finiquitada.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Nuestra Historia De Amor 
 
      
 
      
 
    Acercándose a Pablo en una bonita barca que les cruzaba el lado Martel, en las Cuevas del Drach, donde la llevó aquel día y en donde disfrutó como una niña. Subsuelos con laberintos de pasadizos, galerías y quebradas; lagos, juegos de luces, ecos y emociones sumados a sus impresionantes estalactitas y estalagmitas por toda la visita guiada de cerca de hora y media. Sus ojos aún maravillados por tanta belleza, un espectáculo único para sus ojos, pero aprovechando un momento en el que estuvieron solos en aquella barca, que les cruzaba un lago lleno de luces y magia. 
 
    —¿Qué sucede entre tu hermano y tú? — Preguntando sin andarse con muchos rodeos.  
 
    —¿¡Entre mi hermano y yo!?  
 
    —Sí.  
 
    —¿¡Por qué preguntas eso, Myriam!? —sentado a su lado. 
 
    —Es evidente que os pasa algo  —mirándolo a los ojos muy cerca—. Hay miradas que lo dicen todo y las vuestras hablan solas. 
 
    —¿¡Ah, sí!? —intentando quitarle importancia—. ¿¡Y qué dicen nuestras miradas, pueblerina!? 
 
    —Que tenéis un grave problema de comunicación, eso como mínimo —no andaba muy equivocada.  
 
    —Ya. 
 
    —Si no quieres contármelo, lo entenderé —aunque en el fondo esperaba que lo hiciese, que confiase en ella—. Me conoces de poco y quizás no quieras… 
 
    —Es una historia muy larga, Myriam —¿Era su excusa para no contárselo?—. No es fácil de explicar. Alfonso y yo no mantenemos una relación normal de hermanos, al menos no por ahora. 
 
    —No entiendo por qué. Los problemas se solucionan cuando las dos partes… 
 
    —Cuando las dos partes quieren solucionarlo, ¿no? —terminando la frase por ella—. ¿Es eso lo que querías decir? 
 
    —Sí. 
 
    —El problema es que él no quiere solucionarlo por ahora. No logro sentarme con él para hablar de nuestros problemas y buscar una manera de arreglarlo. —tampoco quería entrar demasiado en el tema. 
 
    —Estoy segura que encontrarás la forma de llegar a él —acariciándole la mano—. Eres un chico persistente y muy  convincente cuando quieres —pero viendo una sonrisa forzada del joven. Él no confiaba en ello—.  Supongo que no es fácil para ti, se ve que sufres con todo esto. 
 
    — Alfonso es complicado, no solo por la edad que tiene, sino por su carácter —no se equivocaba para nada—.  Imagino que es algo que viene unido a lo joven que es, rebelde, genio, desconfianza… 
 
    —Es prepotente…le viene de familia —queriendo bromear un poco. 
 
    —Sí, supongo que viene en los genes —sonriéndole. 
 
    —No quiero hurgar en la herida, solo pretendía… 
 
    —Tranquila, no pasa nada —agarrando su mano y llevándosela a la boca. Un beso dulce, cerrando los ojos, suspirando—. Pensé que en este viaje podríamos acercarnos un poco, pero aún sigue muy reacio a conversar conmigo. Antes no era así, él y yo teníamos una relación muy buena… —un poco nostálgico, recordando aquellos momentos con su hermano—. …por eso mismo es que aún tengo la esperanza de que todo se vaya suavizando poco  a poco. Estoy seguro que cuando se le pase esa rabia contenida, podremos encontrar la forma —pero, no quiso ahondar aún más en aquella historia con Alfonso, como había dicho se trataba de una historia muy larga y no era el momento para sacar todo a la luz—. ¿Y tú qué? —con una sonrisa—. ¿Tienes hermanos? —tratando de esquivar el tema. 
 
    —No, soy hija única. — Sabiendo perfectamente que trataba de no hablar mucho más de lo que ocurría entre Alfonso y él.  
 
    —Entonces serás la  niña mimada, ¿no? —riéndose. 
 
    —¿¡¡La niña mimada!!? —sorprendida—. No, para nada  —nunca habían hablado mucho de sus vidas, de cómo eran realmente lejos de aquellas playas maravillosas—.  Me habría gustado tener hermanos, alguien con quien poder compartir momentos, a quien contar mis miedos, mis alegrías  — mirando hacia atrás y viendo Ana  María en una barca con los demás. No estaban lejos—.  Ella es lo más parecido a una hermana. Siempre está a mi lado —algo triste. No le importaba abrirse con él—. Nuestras vidas son increíblemente distintas, nada que ver —sabía que abrirse a Pablo podría ayudarlo a sentirla más cerca y confiar en ella.  
 
    —Se ve buena chica —lo poco que habló con ella en aquellos días. 
 
    —…realmente mi vida en el pueblo es completamente distinta a la de cualquier joven que conozca. 
 
    —No entiendo.  
 
     —A veces los envidio en sus vidas de estudiantes, exámenes, quehaceres típicos en casa, riñas con sus padres por llegar tarde, amores fracasados… —Pablo la escuchaba atento—.  Para ellos sus vidas no son completas, muchas veces se quejan por cosas que realmente me parecen insignificantes; hace años salía con algunos chicos en pandilla y los escuchaba quejarse continuamente por cosas banales. Todo les parecía un mundo, si sus padres no les dejaban salir hasta tarde, si no les daban dinero para sus antojos, si discutían con sus parejas, si no les habían mandado un mensaje de buenas noches… —un risa leve mientras miraba a la nada, sumida en una parte de ella que Pablo comenzaba a conocer.  
 
    —Bueno, a veces damos demasiada importancia a cosas livianas  —mirándola con ternura.  
 
    —No sabes lo que daría por poder seguir estudiando como ellos, con llegar a la universidad y que me agolpasen con exámenes, con trabajos que me llevasen semanas sin dormir… —unas lagrimas comenzaron a asomarse a sus ojos. 
 
    —¿¡Y qué motivo hay para que no puedas seguir estudiando!?  — saber de ella era algo importante. — ¿Qué te lo impide? 
 
    —No me queda mucho tiempo libre para estudiar y créeme, no es una excusa. 
 
    —No lo dudo, pero seguro podrás hacer algo al respecto —notando como todo aquello la afectaba muchísimo. Parecía ser un tema muy delicado para Myriam—. ¿Qué estudias o estudiabas? 
 
    —Derecho  —sin percibir el asombro de Pablo, estaban metidos de lleno en la misma carrera—.  He dejado la carrera un poco estancada, la verdad. Mis tareas en la finca son agotadoras; mi madre cayó enferma y soy la única capaz de llevarla adelante como lo haría ella. 
 
    —Bueno, pero no es algo definitivo, ¿no? —preocupado por aquellas lágrimas que veía en sus mejillas—.  Quiero decir, tu madre mejorará y entonces podrás retomar tu carrera. 
 
    —No es tan fácil.  
 
    —Nadie dijo que lo fuese, pero yo no me rindo en mi afán de recuperar la confianza de mi hermano, pese a que todos creen que es una relación más que perdida… —guiñándole el ojo—. …no abandones tú tampoco, pueblerina. Eres una chica con genio, fuerza; estoy seguro que encontrarás la forma de acabar tu  carrera y aunque apenas nos conozcamos, por tu carácter, no dudo que serás una increíble abogada —picándola como solo él sabía hacerlo—. La segunda mejor abogada, porque el primero, no lo dudes, seré yo, por supuesto —solo la provocaba con esa medio sonrisa encantadora. 
 
    —¿¡Tú también estudias Derecho!? —escuchando un sí como respuesta—. ¿Y qué tal Derecho Administrativo? —poniendo cara de agobio—. ¿Cómo la llevas? —viéndolo sonreír, parecía que muy bien.  
 
    —Bien, muy bien, la verdad, aunque tengo varios amigos a los que se le traba bastante —y a ella por lo que entendía en sus palabras—. Te echaré una mano si lo necesitas, pueblerina. 
 
    —Todo sería mucho más fácil si tuviese un poco de tiempo para centrarme y… —agachando la cabeza y suspirando, en el fondo sabía que aquello era imposible—. Ella me crió sola desde que mi padre la abandonó; nunca lo conocí. Se volcó en mí desde entonces y me enseñó todo lo que sé; las tareas del campo, la ganadería, tratar con los clientes...  
 
    —Ya, y esa es la vida que ella quiere para ti, ¿no? —empezaba a entenderlo—. Ella quiere que te quedes allí para siempre, ¿verdad, Myriam? 
 
    —Sí. 
 
    —Pero, no es lo que tú quieres o eso intuyo en tus palabras y en tu rostro afligido —no la conocía tanto como para poder saber de sus inquietudes, aunque sus ojos se lo confesasen todo con una sola mirada.  
 
    —Bueno, la verdad es… 
 
    —¿Es la que tu quieres, Myriam? —lo miró un segundo antes de volver a agachar la cabeza y permanecer en silencio—. ¿Es la vida con la que tú sueñas, realmente? —seguía sin contestar—. Entiendo. —demasiado bien, la entendía perfectamente—. Es la vida que ella te impone, ¿no? —viéndola asentir levemente con la cabeza—.  ¿Y vas a tirar tu carrera a la basura, tus sueños de estudiar y salir de ese pueblo,  solo porque ella te haya sacado adelante sola? —Myriam era un libro abierto en aquel momento—. Era su obligación, ¿entiendes? —eres su hija e hizo lo que cualquier madre hubiese hecho de verse en una situación así —su mano acariciando su pierna descubierta por unos short—. No tienes por qué renunciar a tus sueños, no estás obligada a seguir allí. 
 
    —¿Y qué puedo hacer si ella ahora está enferma? 
 
    —Desde luego no acceder a chantajes emocionales —muy seguro de sus palabras, sabía perfectamente de lo que hablaba porque era el primero que había accedido a chantajes con su familia—. Nadie dijo que la abandonases a su suerte, es tu madre, pero tampoco puedes renunciar a tus sueños porque ella quiera esa vida para ti —sus palabras suaves pero seguras—. Es tu vida, no la suya, pueblerina y eres tú quien decide sobre tu futuro. 
 
    Se quedó en silencio unos minutos, su mirada perdida en aquella cueva increíble, quizás no fuese el momento más apropiado para sincerarse con Pablo, confiándole sus miedos, apenas llevaban unos días conociéndose, y lo ideal habría sido seguir disfrutando de aquellas salidas y esos momentos juntos. Sin embargo, algo aprisionaba su pecho constantemente, siempre fuerte y tenaz, aunque sensible y emotiva cuando estaba cerca de Pablo. 
 
    —A veces no entiendo cómo puede ser tan fría conmigo  —hablando de lo que tanto le costaba sacar de su alma.— Siempre quise creer que lo hacía para hacerme más fuerte, para enseñarme a ser una joven dura y suficientemente capaz de tirar adelante yo sola. —para sorpresa de Pablo, que no imaginaba una relación así con su madre—. Pero, podría incluso decir que su comportamiento roza el maltrato psicológico. Nadie puede venir a casa a verme, ni llamarme, no me permite tener una vida normal con amigos, con chicos a los que conocer, no puedo salir un fin de semana, no puedo siquiera dar mi opinión en determinados temas. Casi ni hablamos. Solo lo hacemos del trabajo. Realmente soy una extraña para ella. 
 
    —¡Myriam…! —sorprendido y triste de oírla decir todo aquello. ¿De qué estaba hablando? ¿¡Qué clase de vida llevaba con su madre, en aquella finca? ¿No podía salir con chicos? ¿¡Había dicho eso!? Pero, ¿es que acaso estaba prisionera en aquella finca? Era a lo que sonaba toda aquella historia. 
 
    —No suelo quejarme —nunca lo hacía—. Ni siquiera hablo mucho de todo esto con Ana María, antes si, pero ya no. ¿Para qué? —apoyando su cabeza en el hombro de Pablo, notando su brazo rodearla despacio—.  Es la vida que siempre he llevado, la que me ha tocado… —su mirada perdida—. Estoy atrapada en ese pueblo, en esa vida y es para siempre. 
 
    —No tiene por qué serlo  —besando su frente y abrazándola—.  No puedo siquiera imaginar cómo has podido aguantar una vida  así, Myriam y no hablo solo de todo el esfuerzo para llevar una finca tú sola, porque imagino que al criarte allí, estás acostumbrada al trabajo duro y constante del campo; sino a la forma con la que tu madre te ha tratado siempre —Pobre Myriam, pensó, tratando de buscar alguna solución para ella—. ¿Dices que no puedes salir, no tienes una vida normal con amigos, no te permite relacionarte con gente de tu edad? —le parecía algo atroz—. No sé los motivos de tanta frialdad, de su comportamiento que más bien parece un castigo, pero me dan igual, ¿sabes? ¡Eres su hija y es injusto y cruel que te trate de esa forma! —una caricia en sus mejillas húmedas, secando sus lágrimas con las manos—. Pensaremos en una solución, en otro camino. 
 
    —¿Pensaremos? —miedosa por imaginar qué significaban sus palabras. 
 
    —Sí, pensaremos —decidido  por completo—.  Juntos, los dos. ¿O es que crees que todo esto se acabará aquí, pueblerina? —regalándole una sonrisa para calmarla. Secando las lágrimas que mojaban su carita—. Ya te dije que no eras una simple historia de amor de verano.  Has hecho algo aquí —y sujetando la mano de aquella joven, la puso en su pecho fuerte que sintió el calor de su piel; mirándola a esos increíbles ojos verdes, profundos, distintos a todos—. Y no me preguntes cómo lo haremos, Myriam, porque te juro que no tengo ni idea en estos momentos  —no iba a ser nada fácil para ninguno de los dos—. Lo único que sé es que quiero estar contigo, en Madrid, en Constantina, en cualquier sitio, eso es lo de menos. Me dan igual todos los inconvenientes, ¿me oyes? —sí, lo escuchaba sin poder creerlo aún—. Voy a luchar por esto que me has hecho sentir en tan solo unos días,  mi pueblerina malaje, y a lo que me da miedo ponerle nombre aún  —siendo sincero con ella—. ¡Todo ha ido tan rápido y es tan intenso, tan grande…!  —controlando unas lágrimas en sus ojos mientras la miraba embobado—.  ¿…es que alguien puede enamorarse en unos días, malajilla? ¿En serio puedes haberme hecho sentir algo tan grande en tan poco tiempo? ¡¡Me tienes tan loco!! 
 
    —No lo sé, Pablo —sonriéndole dulce—.  Tengo las mismas preguntas que tú agolpándose en mi alma, pero vivimos tan lejos y también está mi madre de por medio, que… —dejando caer aquellas lágrimas que trataba de controlar. 
 
    —Me dan igual tu madre y sus ideas, mis padres y sus planes —nunca le había hablado de ellos. 
 
    —¿¡Tus padres!? —percibiendo algún problema con ellos, aunque no le hubiese comentado nada de ello. 
 
    —No me importa en absoluto que nos separen más de quinientos quilómetros, Myriam  —acercándose a su boca, un beso suave y dulce, una caricia tierna en su rostro mojado por las lágrimas—. Tú solo dime que quieres estar conmigo, que no quieres separarte de mí nunca, loquita, y te aseguro que no habrá fuerza lo suficientemente grande como para impedirme luchar por ti.  
 
      
 
    Fijos sus ojos en los de Pablo, los suyos aún húmedos, emocionados. ¿En serio iba a luchar por ella pese a tantas dificultades? ¿De verdad aquello no iba a ser una historia de verano? Su alma entera vibrando en aquellos instantes, sentada a su lado en aquella barca y sintiendo que quizás, por fin, en su vida tendría una oportunidad para ser feliz, para luchar por sus sueños.  
 
    Él estaba ahí, a su lado, sus preciosos ojos color almendra le mostraban esa fuerza y ese ímpetu para no rendirse. Estaba enamorado de ella, sí, tanto o más que Myriam de él. Su joven y apuesto madrileño trastocando cada parte de su ser en tan solo unos días.  
 
    Y sin ni siquiera saber cómo lo harían, cómo conseguirían luchar contra todo, enfrentándose a todos; no importaba, pensó Pablo abrazado a la joven;  daban igual, solo sabía que Myriam conseguía hacerlo estremecer y debía seguir a su lado. Quizás unos meses separados, cada uno en su ciudad, pero manteniendo la comunicación y la esperanza de poder estar juntos algún día. No faltarían problemas, eso ya lo sabían, pero tampoco ganas e ilusión por luchar y apostar por todo lo que sentían. 
 
    Su cabeza apoyada en su hombro, unas caricias en su cintura descubierta, sintiendo los dedos cálidos de Pablo que apoyó su rostro en ella; sin decir nada más, no hacía falta, todo estaba dicho; estarían juntos en un tiempo prudente en que pudiesen resolver algunos asuntos y nada ni nadie podría acabar con aquel sentimiento tan grande que nacía en sus almas y que aumentaba a cada día que pasaba. 
 
      
 
      
 
    Aquella noche decidieron quedarse en una posada en Formentor, al norte de Mallorca; llegando por carreteras interminables y sinuosas, las vistas de los acantilados de más de cien metros eran únicas e increíbles; doscientos setenta y dos escalones  hasta poder llegar al faro, construido a finales del siglo XIX, gaviotas, cabras y un paisaje realmente impactante para la vista de cualquiera. 
 
    Cenando tranquilos entre miradas y risas, acompañados de sus amigos y su hermano que seguía atento a cada abrazo, charla y caricia que se mostraban sin ningún tipo de pudor. Más pendiente de ellos que a Ana María, quien trataba de mostrarse cercana, pero que no conseguía demasiada atención últimamente. Quedaban pocos días en la isla y no tenía claro que aquella relación fuese a más. Alfonso se mantenía distante, mucho más en los últimos días; aquella historia era algo pasajero y era evidente, al contrario que él,  quien mostraba su afecto a Myriam con mucha más intensidad. 
 
    No tardaron en irse a dormir, aquella noche no hubo salidas, o al menos por parte de ellos que prefirieron quedarse a descansar en la habitación, así que se despidieron de todos en la misma puerta. Algunos comentarios innecesarios durante la cena, Alfonso y sus miradas fijas en Myriam y su hermano, bebiendo en exceso para el gusto de Pablo que lo miró varias veces y le pidió que dejase el alcohol de una vez.. Saldría aquella noche y ya iba cargadito.  
 
    —¿Cuándo se ha vuelto gilipollas Alfonso? —preguntó a su amigo antes de salir del local. Siendo impertinente durante la cena, ya comenzaba a molestarle su manera de hablar sobre las chicas. No lograba entenderlo. 
 
    —Tu hermano siempre ha sido un gilipollas, Pablo —sin ningún tipo de filtro, encendiendo un cigarrillo y  mirando a su amigo fijamente mientras le guiñaba un ojo—.  Siempre ha sido tu ojito derecho y no te has dado cuenta; que tú no quisieras ver más allá de tus narices, no significa que el resto de  personas que estábamos a su alrededor, estuviésemos ciegos. 
 
    —No entiendo esos comentarios machistas continuados. No sabes la charla que me dio el otro día en el barco  —recordándolo—.  Está liado con esa chica y habla de ella como si fuese una guarra. 
 
    —Bueno, es un adolescente en estado puro. Se ve aquí en una isla, sin el control de sus padres y con una jovencita a la que se folla a todas horas. Está desbocado  —ambos sabían de lo que hablaban—. Pero, de ahí a sus comentarios machistas… eso le viene  de fábrica. Estar aquí y creerse adulto solo ha acrecentado su gilipollez.  —no lo soportaba y era más que evidente—. No culpemos a la isla. Él es así. Es tu hermano, pero es la verdad. 
 
    —No consigo hablar  con él tranquilamente. Siempre está a la defensiva, me ataca, sigue atacándome —era tan complicado buscar la forma de acercarse a él… 
 
    —Y seguirá haciéndolo siempre, Pablo —una calada a su cigarrillo, ambos fuera del local, mientras esperaban que los demás saliesen. Corría algo de brisa aquella noche—. Debes empezar a aceptar que esa relación está perdida. 
 
    —Es mi hermano, no puedo darlo todo por perdido, Ramón. 
 
    —Tu hermano te culpa de la muerte de su novia, lleva años haciéndolo y por mucho que has intentado explicarle las cosas, él sigue odiándote por ello  —mil charlas sobre ese tema para nada.  
 
    —Está enfadado y no entiende… 
 
    —Llama las cosas por su nombre, Pablo, por ahí debes empezar —era incapaz de admitirlo—.  Alfonso te odia y eso no va a cambiar por mucho que estemos en esta isla o se venga de copas con nosotros con un buen rollito que aún no me explico —lo había visto mirarlo en el barco, lleno de odio, de rabia contenida. Maquinaba algo y lo intuía. 
 
    —Debo intentarlo, ¿no? —pensativo. 
 
    —Lo que debes es dejar de mortificarte con ese tema y disfrutar con Myriam; cuando salgamos de esta isla, las cosas seguirán igual con Alfonso, con tus padres, a no ser que decidas dar un cambio brutal a tu vida —ojalá lo hiciese—.  Independizarte y mandarlos a todos a la mierda, por ejemplo —la mirada de Pablo fija en él. Sonriendo—. No estaría mal, ¿eh? 
 
    —Sí, no estaría mal —y dejó ver una sonrisilla. 
 
    —Estos días te vi relajado, disfrutando con esa chica, con “tu pueblerina”, como la llamas —se había dado cuenta de que el acercamiento iba más allá de un simple rollo—. Es lo que debes seguir haciendo. Disfrutar y olvidarte de todo, ya habrá tiempo de lo demás.  
 
    —Sí, tienes razón. 
 
      
 
    La tenía allí en la bañera, desnuda entre sus piernas, no era un lugar muy amplio para los dos, pero habían conseguido entrar con cuidado y sentarse de forma que lograban sentirse y estrecharse. Su cabeza reposaba en su pecho, sus manos la envolvían y consiguieron hablar tranquilamente en la oscuridad de la noche. Solo la luz de la habitación encendida, dejaba entrar un poco de claridad, pero era acogedor. 
 
    Aún no tenían idea de qué y cómo harían, ya estaba hablado pero sabían que tendrían que buscar la manera de seguir el contacto hasta encontrar una forma de estar juntos. Quizás un tiempo hablando en la distancia, el suficiente para poder organizar las cosas e irse a vivir juntos. Sí, vivir juntos. ¿Precipitado? Sí. No. ¿Qué más daba? No iban a estar más tiempo separados del necesario e iban a lanzarse a aquella locura como fuera posible. 
 
    Se movió un  poco, estirándose y levantando la cabeza de Myriam un poco, se clavaba su colgante en el pecho así que elevó los brazos y lo desabrochó para colocarlo a un lado.  
 
    —Es muy bonito  —comentó Myriam echando la cabeza atrás y observándolo. Un roce de sus pequeñitas manos y Pablo lo dejó en ellas—. “Pe” y “eme”… ¿qué significan? —mientras sus dedos pasaban por unas iniciales enlazadas. 
 
    —Pablo Méndez —le contestó abrazándola y besando su cabecita. 
 
    —¡Ah…! ¿¡Así te llamas!? —sonriéndole—.  Pablo Méndez. 
 
    —Era de mi abuelo paterno, me lo regaló poco antes de morir —le confió para su sorpresa—.  Significa mucho para mí —nostálgico—.  Murió hace unos años de un infarto, estábamos muy unidos y, bueno, nadie esperó un final así. Era un hombre robusto y aparentemente sano —no hablaba de él, nunca—.  Para mí fue un padre, él me contaba historias, me daba buenos consejos, me hablaba de la vida y… 
 
    —Siento muchísimo que ya no esté —soltando aquella cadena en sus manos—. No hace falta que hables de eso si te hace daño, Pablo.  
 
    —¿Sabes qué?  — apretando aquella medalla en sus manos y respirando hondo—. Nunca me he separado de ella desde que él me la regaló, ya te he dicho que significa mucho para mí —y abriendo de nuevo aquel enganche consiguió pasarla alrededor del cuello de Myriam—. Quiero que la lleves tú —para sorpresa de la joven que se movió en aquella bañera para mirarlo fijamente.  
 
    —No, yo no puedo… 
 
    — Quiero que la tengas. 
 
    —No, Pablo 
 
    —Será solo hasta que volvamos a encontrarnos  —acariciándola allí en el pecho de la joven. 
 
    —Es que puede perderse y no quiero esa responsabilidad. 
 
    —No digas tonterías, sé que la cuidarás como si fuese tuya —no le cabía dudad alguna—.  No te la estoy regalando así que no te acostumbres a ella, ¿me oyes? —golpeando su naricilla en señal de broma—.  Solo quiero que la lleves puesta el tiempo que estemos separados, que espero no sea mucho —y besándola dulcemente en los labios, pegó su frente a la de ella—.  Te hago esta promesa, Myriam —mirándola muy cerquita—.  Dentro de unos días nos separaremos… —las vacaciones se acababan—.  …y ambos tendremos que volver a nuestras ciudades y nuestras vidas.  
 
    —Lo sé —triste. 
 
    Había que ser realista, no se trataba de desaparecer inmediatamente, sin cabeza, sin pensar. Ya tenían sus números de teléfono y seguirían el contacto cada día, terminando sus carreras y consiguiendo verse algunas veces hasta tenerlo todo bien atado, pero lo primero era afianzar el futuro de ambos. No sería fácil mantener una relación en la distancia, pero no iban a ser los únicos en el mundo que lo conseguían, solo necesitaban confiar el uno en el otro y no perder esa ilusión que los hacía vibrar por momentos. 
 
     —Te prometo que volveremos a encontrarnos muy pronto. No es una promesa que se quede en el aire, ¿de acuerdo? —quería que lo tuviese claro—. Te llevas mi medalla, lo más preciado que tengo en la vida… —por su valor sentimental—. …y te la presto con el convencimiento absoluto, que volveré a encontrarme contigo lo antes posible y entonces nada ni nadie podrá volver a separarnos jamás  —consiguiendo una preciosa sonrisa de su pueblerina que se abrazó a él con ganas. 
 
    —¿Y tengo que devolvértela luego? —poniéndole ojitos y gastándole una broma.  
 
    —¡Claro! —extrañado. 
 
    —¿Y si le cojo cariño? —estaba claro que tonteaba con él—. ¿No me la regalarais? ¿A tu malajilla? ¿A tu pueblerina? —mirando las iniciales en sus manos. 
 
    —Si la pueblerina me mira con esos ojitos de corderito degollado… —agarrando esa carita pequeñita con sus manos. 
 
    —En  Andalucía decimos “corderito degollao”, madrileño, que eres muy fino hablando… — mordisqueándose los labios. 
 
    —Con la de chicas que he conocido en mi vida… —negando con la cabez . —…y he terminado enamorado hasta los  huesos de una andaluza pueblerina, de metro y medio, malaje y sin arte… —pinchándola como siempre. 
 
    —¡¡Oye!! —viendo como se reía con ganas delante de ella, cerquita de su boca—. Aún estás a tiempo de ligarte a alguna madrileña que… 
 
    —No cambiaría ese “deje” gracioso que tienes por nada en el mundo, malaje. ¡Me tienes loco, pueblerina sin arte! ¡¡Me tienes babeando por ti desde que te vi con ese bikini amarillo en la playa y comprobé lo fácil que era picarte y hacerte enfadar!!  —mordiéndole los labios un poquito—.  ¡¡Enfádate, malajilla!! ¡¡Enfádate, que estás súper sexy cuando lo haces y me pones más cachondo que nunca!!  
 
    —No sé si te diste cuenta, pero… —ella sí y no pasaría desapercibida aquella confidencia—.  …acabas de ponerle nombre a todo esto, mi arrogante madrileño.  
 
    —Sí, me di cuenta, por supuesto que me di cuenta —comiéndosela con los ojos, con el alma—. Enamorado, dije enamorado hasta los huesos, andaluza chiquitita y “saboría”… —abriendo su boca se metió dentro de ella para comérsela entera.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Rencor Contenido 
 
      
 
      
 
    Lo vio algo extraño en los últimos días, demasiado atento a su hermano y a la chica con la que estaba enrollado. Unas fotografías, unos whatsapp y algunas que otras risas extrañas que lo hicieron entender que maquinaba algo, y no era algo bueno precisamente. 
 
    Aquella noche tumbado en la cama, enviaba mensajes a alguien y quiso saber qué sucedía. Sabía perfectamente que la relación con Pablo era nefasta, nula, no existía, no había nada que lograse unirlos de nuevo, y aunque sabía la historia de su amigo Alfonso tampoco quiso meterse nunca en todo aquello.  Era una historia complicada y alguna vez trató de mediar entre ellos, pero entonces su amigo se ponía muy eufórico, en extremo; había tal resentimiento en su corazón que entendió  era mejor mantenerse a un lado.  Recordando alguna que otra charla entre amigos, todos intentando explicarle cómo veían esa rabia desatada, saltando como una fiera contra todos ellos, sin control, con los ojos desorbitados; no había forma de hacerlo ni entrar en razón, ni escuchar u/o aceptar la opinión del resto.  Por ello sus amigos prefirieron no meterse demasiado en aquella historia entre hermanos. 
 
    —¿Qué haces, Alfonso? —le dijo saliendo de la ducha y viéndolo ensimismado con el whatsapp—.  Llevas días muy raro, ¿¡qué maquinas!? —viendo como lo miraba sonriendo malévolamente—. ¡Dios, miedo me das! 
 
    —No es a ti  precisamente a quien debo darle miedo —sonriendo mientras escribía. 
 
    —¿A quién puteas? —soltó secándose el cabello con la toalla y sentándose en el borde de la cama para ponerse el pijama—. Porque esa cara que te traes es de estar puteando a alguien. 
 
    —Me tomo mi venganza, por fin.  
 
    —¿¡Tu venganza!? —y giró la cabeza para observarlo extrañado. Y sí, la imagen de su hermano Pablo se le vino a la mente. 
 
    —Eso dije. 
 
    —Pensé que habíamos venido a esta isla a pasarlo en grande, no a putear a tu hermano —sabía que hablaba de él—. ¿Qué estás haciendo, tío? —y se acercó para ver que hacía o a quien escribía. 
 
    —Está disfrutando de lo lindo de esa guarra. —hablaba de Myriam—.  Déjalo,  deja que disfrute, que se la folle todo lo que quiera. Yo tengo mis pruebas. 
 
    —¿Pruebas de qué, Alfonso? —viendo como entraba en la galería de fotografías, eligiendo algunas y enviándolas a una chica—.  Pero, ¿a quién mandas esas fotos? —le preguntó mirándolo, creyendo entender qué hacía—. ¡No jodas! ¿¡Le estás enviando fotografías a la novia de tu hermano!?  
 
    —¡Ahora soy yo quien va a joderlo!  —y vio un rencor tremendo en sus ojos. 
 
    —¿No me dijiste una vez que tu hermano no estaba enamorado de esa chica? —en algunas de sus conversaciones—. Al menos creí entender eso. 
 
    —Y no lo está.  
 
    —¿Y entonces por qué…? 
 
    —Esto es solo el principio de mi venganza — riéndose mientras enviaba los mensajes—. De quien está enamorado es de Myriam. 
 
    —¿¡De Myriam!? —decía tonterías. 
 
    —Eso dije —una mirada a su amigo, seguro de lo que afirmaba. 
 
    —Pero, ¿¡de qué diablos estás hablando!? —aquello era imposible lo mirase por donde lo mirase. 
 
     —Lo conozco, sí, lo conozco muy bien y he estado observándolo todos estos días.  
 
    —Pero, ¡si a Myriam la conoce solo de unas semanas! —no podía ser verdad—. ¡¡Estás desvariando, Alfonso!! ¡¡Es solo una tía a la que se folla y con la que se lo está pasando bien en estas vacaciones, nada más!! ¡Tú estás enrollado con Ana María y él con Myriam! Nada más, tío. 
 
     —Está embobado con ella… 
 
    —¡Claro, joder! ¡La chica está de muerte! ¿¡Cómo no va a estar embobado con ella!? —intentando hacerlo entender que se estaba equivocado. 
 
    —La mira como nunca lo vi mirar a nadie, Jorge, y tengo pruebas de sus besos y todo su mamoneo con esa zorra —le importaba una mierda insultarla—. Conozco a mi hermano y sé de lo que te hablo —una mirada a su amigo, pletórico, por fin había conseguido lo que tanto deseó en aquellos años—. Ahora es mi momento. Llevo años esperándolo. 
 
    —¡No seas cabrón, tío!  
 
    —¡Parece mentira que no me conozcas a estas alturas! 
 
    —¡¡Es tu hermano!! ¿¡Que vas a hacer!? —puede que fuese su amigo, sí, pero tampoco veía razonable ni lógico todo ese odio. Estaba obsesionado con el tema de su novia muerta y ninguna respuesta le parecía lógica. Después de tantos años y montones de explicaciones, Alfonso seguía pensando que su hermano era responsable de su muerte. 
 
    —Ya lo verás. ¡Y cuidado con decir nada! —levantando el dedo acusador y mirándolo muy serio. No iba a dejar que nadie le estropease todo aquello—.  Voy a joderlo vivo, ahora me toca a mí. 
 
    —¿Y por qué en lugar de joderlo no te sientas a hablar con él sobre esa historia que tanto te preocupa? —Debió hacerlo hace mucho—.  ¡¡Sigues con lo mismo desde hace años y todo sería mucho más fácil para los dos si os sentaseis a hablar, Alfonso!! 
 
    —No tenemos nada que hablar sobre se tema. Mató a mi novia y lo sabes —su odio se acrecentaba por segundos. 
 
    —Tío, deberíais… —no estaba del todo seguro de su versión, y aunque devastador para él, no creía culpable a Pablo de algo tan horrible. Algo se le escapaba de toda la historia que tantas veces escuchó de su amigo, destrozado por su pérdida, rota su alma e incapaz de razonar sobre lo sucedido. 
 
    —No me comas la olla, tío  —mirándolo serio.  
 
    —Tú sabrás, yo no quiero saber nada —levantando las manos en señal de tranquilidad y dejándolo ensimismado en aquella conversación con la novia de Pablo.  
 
    Estaba claro que él no veía bien que mintiese a Cata, estaba enrollado con Myriam en aquellas semanas y aunque eran jóvenes, Jorge no estaba de acuerdo con su mentira.  Pero, se mantuvo  al  margen, no iba a darle lecciones de moral a nadie, cada uno allá con su conciencia. Y en cuanto a su amigo, supo que era mejor mantenerse a un lado, no sabía qué maquinaba pero estaba claro que llevaba mucho ideando un plan para vengarse de Pablo, y Myriam y aquel verano, le habían dado las armas para conseguir hacerle mucho daño. 
 
      
 
      
 
    Necesito verte ahora mismo. 
 
    Es importante. 
 
    Te espero en cinco minutos en mi habitación. 
 
    Debo contarte algo. 
 
    Ven sola. 
 
      
 
    Poniéndose el bikini para bajar en un rato, había quedado con Pablo en el hall para ir juntos a la playa. Solo les quedaba aquel día, era el último que pasarían juntos antes de marcharse a sus ciudades y seguir con sus vidas; todo hablado entre ellos, quedando claro que organizarían las cosas para poder estar juntos. El lugar era lo de menos. 
 
    Aquella noche no se quedó a dormir con él porque Ana María estaría sola, Alfonso ya había dejado claro que aquello se acabaría justo allí, lo habían pasado bien juntos pero evidentemente ambos supieron y aceptaron desde el primer instante que solo se trataba de una historia de verano y nada más. Pensando que quizás necesitaría un poco de compañía y charla, así que se despidió de Pablo con un beso en los labios sobre las doce de la noche; unos momentos maravillosos de intimidad en la habitación minutos antes de que su amiga entrase y los encontrase acurrucados en la cama. Risillas, miradas y el joven vistiéndose rápido para dejarlas solas. 
 
      
 
    Su móvil sonando, recibiendo unos mensajes de Alfonso. Extrañada, no entendía la urgencia, pero preocupada porque sucediese algo malo, así que salió rápido de la habitación y se encaminó hacia la de su joven amigo. Confiada, inocente e ingenua, incapaz de ver nada malo en estar a solas con él. Estaba claro que debía ser algo importante sobre su amiga o sobre Pablo, por lo que no pensó en nada más. Su mente era incapaz de imaginar la maldad de aquel joven con el que había congeniado ese verano.   
 
    La puerta abriéndose rápido y preguntándole qué sucedía. Un gesto para dejarla entrar mientras le explicaba que se trataba de Pablo. Debían hablar de él y era importante. Asustada por lo que hubiese sucedido, pero entrando en la habitación y sentándose en uno de los sillones con su amigo.  
 
    —¡Alfonso, me tienes asustada! —mirándolo fijamente. 
 
    —Tranquila, no ha pasado nada —haciendo un gesto con las manos para calmarla—.  Es que llevo mucho tiempo queriendo hablar contigo y… 
 
    —¿¡Hablar de qué!? Pensaba que pasaba algo malo. 
 
    —Bueno, tenemos que hablar, ya decides tú si es bueno o malo. 
 
    —¿Se trata de Ana María?  
 
    —No, no —ella no le importaba. 
 
    —¿¡Y entonces!?  
 
     —Se trata de mi hermano. No me parece justo lo que te está haciendo… —haciéndose el dolido—.  …creo que eres una chica maravillosa, somos amigos, ¿no? —viendo como ella asentía con la cabeza—.  No, no me parece justo para ti, la verdad. No te lo mereces. 
 
    —No entiendo —algo más calmada al saber que no sucedía nada malo o eso pensaba—. ¿Esto tiene que ver con la mala relación que tenéis?  
 
    —No, bueno… —no iba a contarle la historia sobre su hermano y Ana, quería su atención, su confianza y estaba claro que debía mentirle para ello—.  ¿Él te contó el motivo por el que no nos llevamos bien? —pensando que quizás le hubiese comentado algo, desde luego le habría fastidiado todo su plan. 
 
    —No, él no ha concretado nada sobre lo que os pasa, pero es evidente que tenéis un problema — deseando saber qué sucedía entre ellos. 
 
    —Sí, es evidente, tú lo has dicho —listo, analizando cada palabra de la joven. Una chica observadora, pensó—. Lo que pasa es que estoy cansado de la actitud que mantiene con las mujeres, no le sigo el juego ni aquí, ni en Madrid, y eso nos ha hecho separarnos muchísimo  —mentía, pero sabía que aquello crearía dudas. La expresión de Myriam se lo gritaba.  
 
    —Es que no te entiendo, Alfonso. ¿Qué quieres decir con la actitud que mantiene con las chicas? —Pablo la había tratado bien en aquellas semanas, su chulería, su picardía, solo había sido un juego entre ellos. 
 
    —Quiero decir que es injusto para todas las chicas a las que luego les rompe el corazón; debería ser sincero al menos y deciros que no será nada serio, así al menos no os haríais ilusiones con él. 
 
    —No sé de qué hablas, Alfonso —un poco desubicada—.  No entiendo por qué dices todo eso de tu hermano —confiaba en él—. Nosotros empezamos esto para pasarlo bien estos días, nada más; él nunca me mintió al respecto, te lo aseguro —la historia había ido a más, sí, pero ninguno de los dos lo había buscado, ni siquiera esperado. 
 
    —Mi hermano te ha engañado como a todas, Myriam —directo—. No quiero que te haga daño a ti también… —agarrando su mano, así mostraría cercanía con ella, confianza—. …eres mi amiga y no sé qué te habrá prometido, pero cuando salgamos de esta isla, no volverás a verlo. No tengo idea de la historia que se inventó esta vez, pero la realidad es que desaparecerá de tu vida para siempre, como hizo con todas. Él seguirá con su vida, con Catalina…. —sabia que aquel nombre desataría toda la curiosidad de esa jovencita. 
 
    —¿¡Quien es Catalina!? —mirándolo fijamente. 
 
    —¿¡Ves!? —cínico, falso—. Sabía que esta vez tampoco había sido sincero… —mirando al suelo y moviendo la cabeza en negación. Actuaba de maravilla—. ¡Lo sabía!  
 
    —¡Te pregunté que quién es Catalina, Alfonso! 
 
    —Catalina es su novia, Myriam —mirándola fijamente y viendo como destrozaba su alma. Esa chica estaba enamorada hasta las trancas de su hermano—.  Te acabo de decir que siempre hace lo mismo, juega con las chicas, las destroza, les miente con ideas de futuro, pero la  realidad es que él tiene pareja estable en Madrid y vosotras solo sois un divertimento para él —viendo como su rostro cambiaba por completo.  
 
    Unas lágrimas en los ojos de Myriam, aquello que Alfonso estaba diciendo no era cierto. ¿Pablo tenía novia? ¡¡Debía ser una mentira de aquel joven!! Pero, ¿por qué iba a mentirle? ¿Qué iba a ganar con todo aquello? ¡No, no, no podía ser!  
 
    —¡No es cierto! —suave su voz, apenas sin dar crédito a lo que acababa de oír—. ¡No puede ser cierto lo que estás diciendo! 
 
    —¡Myriam…! 
 
    —¡¡Que no, Alfonso!! 
 
    —Escúchame… 
 
    —Me da igual lo que puedas decir, no es verdad… —confiaría en Pablo—. …no sé qué pretendes con todo esto, pero… 
 
    —¡¡Myriam, de verdad yo…!! —había conseguido lo que quería. Destrozar aquel maravilloso amor. ¡Sí, por fin! Y no iba a sentirse culpable por ello, no, ni mucho menos. Solo deseaba verlo sufrir, verlo llorar tanto o más de lo que él lo hizo por su culpa. Era justo y aquella historia de amor le había venido como anillo al dedo. ¿Estaba enamorado de verdad? Pues, ahora sabría lo que era perder un amor tan grande como el que vio en sus ojos aquellos días—.  Llevan años juntos… —una mentira más—.  …Se llama Catalina y es una relación formal, mis padres la conocen, todos la conocemos. Te ha engañado como a las demás. 
 
    —¡Es que no me lo creo! —un poco más alterada, levantándose de aquel sofá y caminando de un lado para otro, recordando cada momento a su lado en aquellos días y todas las promesas  que le había hecho—.  ¡¡Nunca me dijo que tenía pareja!! 
 
    —¿¡Cómo iba a contártelo, Myriam!? ¡Razona, por Dios! 
 
    —¡Él…! ¡No, no, no puede ser verdad! —¿¡Había estado jugando con ella todo el tiempo!? ¿¡En serio!? 
 
    —Por favor, siéntate y cálmate un poco.  
 
    —¡¡No puedo calmarme!! ¡¡Me estás diciendo que tu hermano tiene pareja y me ha prometido que…!! —recordando su promesa. ¿¡Su falsa promesa!? ¿¡Es que de verdad todo había sido falso!?—. ¡¡Me ha mentido!! ¡¡Me ha engañado como a una estúpida!! —mirándolo mientras se secaba las lágrimas y trataba de entender por qué… 
 
    —Sé que debí habértelo contado antes, pero no sabía cómo…—mentiroso—. …además no me preocupé demasiado porque pensé que solo se trataba de una historia más para los dos, un rollo de verano sin más importancia… — acercándole un vaso de agua—.  …bebe un poco, te vendrá bien.  Supe que debía hacer algo hace unos días, cuando te vi tan entregada con él —obligándola a beber—.  Vamos, hazme caso y bebe. Te contaré todo lo que quieras saber, pero haz el favor de relajarte. Un poco más —una de sus manos en la espalda de Myriam que intentaba respirar y controlar aquella rabia que la invadía por segundos—. Creo que necesitas algo más fuerte que esto. Sí, creo que te vendrá bien. 
 
    —¡Es que no lo entiendo! —seguía dando vueltas, pensando en todo—.  ¿¡Por qué me ha mentido!? ¡No tenía por qué hacerlo! —mirando a Alfonso, tratando de dar alguna explicación a lo que le contaba—. Empezó todo como un rollo, una aventura más, por lo que no tenía por qué mentir; no había por qué prometer nada. 
 
    —Siéntate y hablaremos más calmados. Vamos —poniendo en su mano un vaso con algo de alcohol que cogió del mini bar de la habitación—.  Tómate esto, te va a venir bien. 
 
    —¡No quiero, nada! Solo quiero hablar con él para que me explique por qué… 
 
    —Ahora mismo no es el momento más adecuado para que habléis, Myriam — antes debía hacer algo más—.  Necesitas quedarte aquí.  
 
    —No… 
 
    —Cálmate, debes oír la historia completa y centrarte para saber  qué vas a decirle. Él es muy astuto y esto no es la primera vez que lo hace, así que te soltará una sarta de mentiras que creerás, como todas las que vinieron antes que tú —la imagen que daba de su hermano lo dejaba en muy mal lugar, pero era precisamente lo que buscaba—. Pablo no es como tú piensas, Myriam, y esto no es la primera vez que lo hace. —dañino—. Para él es muy fácil; tiene a su novia esperándolo en Madrid y viene aquí cada año para liarse con alguna jovencita a la que follarse y con la que pasarlo bien en las vacaciones —viéndola bajar la mirada dolida. Estaba enamorada de su hermano y eso era más que evidente. 
 
    —Pero, ¿¡por qué!? —sin dar crédito a toda aquella historia.  
 
    —¿Te habrías enrollado con él sabiendo que tenía novia? —buscando algo que la hiciese dudar de su hermano definitivamente— .No, claro que no —contestando antes de que Myriam pudiese hacerlo—.  Todo empieza con un simple rollo, cada verano aquí, en Madrid, en la universidad… —Myriam bebiendo un poco más, realmente lo necesitaba.  
 
    —No, no, no, Esto debe ser un error y él me lo explicará todo. 
 
    —Cuando ve que la cosa se pone seria os promete mil historias y desaparece cuando menos lo esperáis. Estoy seguro que te ha prometido un futuro juntos, es su método operandi; te digo que está acostumbrado a este tipo de historias y yo ya estoy cansado de verlo reírse de las chicas que se le acercan. 
 
    Su historia bien montada, desde luego tuvo mucho tiempo para maquinarla, para idear un plan perfecto, esperando el momento ideal para su venganza, para desatar todo ese odio que anidaba en su alma. Le tocaba a él, por fin podría tomarse esa revancha y vengar la muerte de su amada Ana. Y no habría remordimientos, por supuesto que no. 
 
      
 
    Viéndola bajar la cabeza, sus manos en su sien, lloraba, intentaba pensar y respirar; supo que acababa de entrar en su juego y no le parecía cruel y despiadado, por más que su amigo hubiese tratado de hacerle entender que aquello no acabaría bien. Todo le daba igual. ¡Había estado tantos años esperando aquel momento que lo disfrutaría hasta el último segundo, y hasta la última consecuencia! 
 
    —¡Todo me parece tan absurdo e irreal, Alfonso!  —llorando sin consuelo mientras él la ayudaba a beber un poco más—. ¡Me dijo que me quería… —mirándola destrozada—. …que solucionaríamos nuestras cosas y volveríamos a vernos! ¡Seguro me explicará las cosas y esto será un maldito error! ¡¡Me dio su medalla!! ¿Entiendes? ¡Incluso me dio su medalla! —haciendo que Alfonso la mirase impresionado—.  ¡¡Me contó lo importante que era para él, me dijo que había sido de vuestro abuelo y…!! 
 
    —¡Deja de torturarte! —la abrazó para calmarla, sonriendo levemente y asegurándose que ella no podía verlo. Aquello saldría mejor de lo que imaginó en un principio. ¡La medalla de su abuelo! ¿¡En serio se la había entregado a Myriam!?—. Todo lo que te ha contado es mentira, incluido lo de la medalla, no es de mi abuelo, cariño… 
 
    —¡Basta! ¡Basta, por favor! —y cubrió su rostro con las manos mientras se abrazaba a Alfonso, sentados en uno de los sillones de la habitación.  Un poco mareada, saturada, imaginaba que por toda la información. 
 
    —¡Shisss, cálmate, Myriam! ¡Estás conmigo, aquí tranquila! —dejando que llorase en su pecho—. ¡¡No dejaré que siga haciéndote daño!! —una caricia a su mejilla mojada, un beso en su frente, mientras notaba como ella comenzaba a relajarse y no precisamente de forma natural.  
 
    —Tengo que hablar con él… —repitió con voz suave. 
 
    —Sí, cuando te calmes lo harás —sin dejar que se levantase de su lado. Seguía abrazándola, acariciándola, sonriente, victorioso. 
 
    —Pero, tengo que… —algo aturdida, sin apenas fuerzas para levantarse y tomar iniciativa, sintiendo el brazo de Alfonso agarrarla y rodearle los hombros. Su mano en su rostro, su cara muy cerca de ella, ¿¡Qué estaba pasando!? Pero, sin poder siquiera decir nada cuando lo vio acercarse hasta su boca y besarla con ganas. Su lengua dentro de ella, rozando la suya, entregado, intenso;  queriendo que parase, no entendía qué estaba pasando allí. ¿Por qué la besaba? ¿Por qué la abrazaba de aquella forma? ¡¡Se había vuelto loco!!  
 
    Pero, todo se volvió oscuro a su alrededor en cuestión de segundos, sintiendo el calor de su amigo dentro de ella, de su boca; sin fuerzas para separarlo, sin consciencia para entender qué estaba sucediendo allí, para que Alfonso estuviese tocando sus pechos y comiéndose su boca con ganas. Oscuridad y más oscuridad… 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    El Alma Desgarrada 
 
      
 
      
 
    ¿Puedes venir a mi habitación? 
 
    Necesito que veas algo. 
 
      
 
    Aún quedaban unos minutos antes de bajar para ver a Myriam, así que terminó de colocarse aquella camiseta y contestó a su hermano Alfonso. No tardaría, pensó. Solo sería un momento y de todas formas lo tenía en la habitación de al lado, incluso le cogía de camino al ascensor.  
 
    Unos piratas blancos y una camiseta ajustada color naranja, su pelo algo revuelto y una mirada especial solo de pensar en Myriam y en cuantas cosas les quedaban por vivir juntos. No iba a ser fácil y lo sabía muy bien, ambos con vidas complicadas, pero con muchísimas ganas de estar juntos. Lo solucionarían, no sabía muy bien cómo, pero estaba totalmente seguro que encontrarían la forma. Recordando aquella noche sus palabras confiándole su vida en el pueblo, su sacrificada vida al lado de su madre. La sacaría de allí de una forma u otra y lograrían superar todos los baches que pusieran en su camino, todos y cada uno. 
 
      
 
    Catalina sería su primer asunto a resolver y lo haría nada más llegar a Madrid; no seguirían juntos y admitía que le preocupaba lo que pudiese suceder a su alrededor cuando supiesen la noticia en casa; repetir el mismo caos con sus padres no era precisamente algo que desease, pero pasase lo que pasase, Pablo sabía que debía ser fuerte y mantenerse firme en todo aquello; no acceder a chantajes que los habría, ni a reproches que también los habría y muchos.  
 
    Solo pensaba en seguir fuerte y en que todo aquello que sentía, esa seguridad que ella le daba, siguiese así durante mucho tiempo, sobre todo cuando la tuviese lejos, cuando tuviese que enfrentarse a todos ellos y necesitase valentía y firmeza.  
 
    Debía acabar su carrera y Myriam también debía hacerlo, seguirían hablándose, tratarían de verse siempre que pudiesen y ya llegaría el momento de poder tomar decisiones más serias y decisivas como irse a vivir juntos, por ejemplo. Madrid era una posibilidad mucho más acertada para los dos y eso era algo de lo que debían hablar; realmente tenían tantas  cosas de las que hablar, pero sonrió mientras se dirigía a la habitación de su hermano. Sereno, seguro de que todo fluiría a la perfección con ella.  
 
    Sabrían hacerlo con calma, serenidad y coherencia, lo demás vendría solo, porque por fin volvía a ser él, el mismo de antes, oculto desde lo sucedido con Ana. Pero, con Myriam las cosas eran tan distintas…Ella lo hacía todo especial. 
 
      
 
    Viendo la imagen de su hermano algo sonriente cuando le abrió la puerta de la habitación, apenas habían hablado en aquellas vacaciones, quizás un poco más que en Madrid, pero nada que pudiese hacerle ver que las cosas se solucionarían. Estaban muy lejos el uno del otro y aquello no tenía pinta de solucionarse. 
 
    Su torso desnudo, unos vaqueros blancos abiertos; no llevaba ropa interior. Preguntándole qué sucedía y caminando detrás de él. Tampoco hizo falta hablar de nada más. Giró aquel recodo que daba intimidad a las camas y la vio dormida en una de ellas, cubierta por las sábanas blancas, pero desnuda. Sus ropas en el suelo, su cabello alborotado como el de su hermano Alfonso. Dormía.  
 
    Pero, ¿¡qué era todo aquello!? Se preguntó sin ni siquiera poder creer lo que veía. ¡¡Myriam!! ¿¡Cómo era posible que estuviese en la habitación de su hermano y en su cama, desnuda!? Un momento, todo aquello era una puta locura. Parándose en seco y observando aquella imagen que destrozada su alma, que lo dejaba completamente contrariado. ¡Myriam desnuda en la cama de su hermano! ¡Y su hermano tras él, satisfecho, glorioso! No parecía haberlo pasado mal. 
 
    Girando la cabeza lo observó unos segundos, tenso, apretando los puños, controlando no perder los nervios y golpearlo sin parar; era lo que deseaba, sí, en aquellos instantes era lo único que deseaba. Sacar su rabia de alguna forma. 
 
    —Pero… —sin saber siquiera qué decir. 
 
    —Te dije que esa chica no era legal, pero no me hiciste caso, hermanito —sus ojos bien abiertos, su mirada fija en la de él.  
 
    —¿¡Qué cojones significa esto, Alfonso!? —y dio unos pasos directo a él, pero se detuvo a muy pocos centímetros de su cara.  
 
    —¿¡De veras necesitas que te explique lo que ha pasado aquí!? —abriendo los brazos y sonriendo—. Creo que es bastante evidente, ¿no? ¡¡Me he follado a tu querida Myriam y no una vez, sino dos!! ¡¡La muy zorra no se ha conformado con un polvo!!  —despiadado, sabía cuánto daño le hacía todo aquello.  
 
    —¿¡Qué estás diciendo!? —lleno de ira. 
 
    —¡Que me la he follado, Pablo!  —relajado. 
 
    —¡¡No es cierto!! —¡No podía serlo! 
 
    —Te avisé de esta clase de chicas, pero tú chocheabas con ella desde el primer día que la viste —notando las manos de su hermano mayor en su pecho. Un manotazo que lo dejó marcado—. ¡Te dije que era una guarra como su amiguita… —señalándola en la cama—. …y a la vista está! 
 
    —¡¡No es verdad!! —fuera de control. Su voz rota, pero con fuerza para gritar lo suficiente. Viendo como Alfonso sacaba el móvil de su bolsillo y le mostraba un video con Myriam, en la cama. ¡¡Follándosela!! ¡¡Estaba follándose a Myriam!! ¡¡A su Myriam!!  
 
    Pero, ¿¡qué demonios era todo aquello!? ¡No podía ser cierto! ¿¡Cómo iba Myriam a acostarse con su propio hermano!? ¿¡Como iba ella a mentirle, a engañarlo de aquella forma después de todo lo que habían hablado en aquellos días, después de lo que habían vivido juntos!?  
 
    —¡¡No, no, no, esto es una puta locura!! 
 
    —Si quieres puedo mostrarte más, hermanito, lo tengo grabado enterito, solo para ti… —su venganza—. …supe que sería la única forma para que me creyeses… esta tía se ha estado riendo de ti todo el tiempo  —mentía, pero sabía que aquel video no dejaba lugar a dudas—. Antes de liarse contigo estuvo tonteando conmigo en una discoteca, creo que fue la noche que llegamos. Nos morreamos, nos dimos el lote y luego terminó contigo a los pocos días. No es tan mojigata como aparenta, como os ha hecho creer a todos y llevo diciéndotelo desde que te vi con ella —viendo como Myriam comenzaba a moverse en la cama. Pablo estaba de espaldas y ni siquiera lo vio—. Ha venido aquí, a mi habitación y mira… —señalando su móvil que aún seguía mostrando el video de aquel encuentro—.  …se me ha insinuado hasta conseguir que la pusiera mirando para… 
 
    —¡¡Cállate!! —le ordenó fuera de sí. No quería escucharlo, no quería escuchar más. 
 
    —¡¡Es una zorra, Pablo!! —despiadado con ella—.  ¡¡Tenía que abrirte los ojos antes de que hicieses una locura!! —ya no la haría, estaba seguro de ello—.  ¡¡Estabas tan decidido en tu amor por ella, en esa historia idílica de película, que no fuiste capaz de ver lo  imbécil que te veías planeando un futuro a su lado y creyendo en una historia que nunca iba a ir a ningún lado! ¡No con una mujer así! 
 
    —¿¡Qué es lo que pasa!? —su voz suave, sin mucha fuerza. Abriendo los ojos y encontrándose en aquella cama, desnuda. Apenas lograba entender qué había sucedido allí. No recordaba. No entendía. Seguía mareada. 
 
    —¡¡Mira, ya se despertó la bella durmiente!! —sonriendo, feliz de saber la que iba a liarse en aquellos instantes. Esa relación ya estaba rota—. Deberías estarme agradecido, te he librado de una buena zorra.. —dijo mirando a Pablo. 
 
    —¿¡Qué sucede, Alfonso!? —viendo a Pablo a su lado—.  ¡¡Pablo!! ¿¡Que ha pasado!? —cubriéndose con las sábanas al comprobar que estaba desnuda. Buscando su ropa. Estaba en el suelo. No entendía nada. ¿¡Desnuda!? ¿¡Por qué demonios estaba desnuda en aquella habitación!? 
 
    —¡¡Esa pregunta debería hacértela yo, Myriam, aunque no hace falta que me contestes!! ¡¡Ya lo he visto todo!! —no gritaba, pero sus ojos mostraban un odio increíble.  
 
    —¿¡Qué!? —contrariada. Sin entender su frialdad, su mirada cargada de… ¿¡Asco!? 
 
    —¿¡Cómo he podido ser tan imbécil para creer en ti de esta forma!? —mirándola despiadado—. ¡¡He sido un completo ingenuo creyendo en cada una de tus palabras, de ese amor que decías sentir por mí!! ¡¡Eres una maldita…!!  —mirándola con odio, con asco, solo de recordar aquellas imágenes con su hermano y parando ese insulto que le salía del alma. ¡No podía apartarlas de su cabeza! ¡¡No podía!! 
 
    —Pero, ¿¡de qué estás hablando!? —tratando de vestirse con dificultad—. ¿¡Y por qué estoy desnuda!?  —logró a decir mirando a Alfonso. Apenas lograba recordar algo, solo una charla con él, todo muy borroso. Su cabeza no conseguía mantenerse clara en aquellos instantes, solo sabía que estaba desnuda en una habitación que no era la suya y que Pablo no dejaba de  soltarle barbaridades—. ¡Por Dios, que alguien me explique qué está pasando aquí! 
 
    —No sé siquiera por qué sigo en esta habitación. Te miro y me das asco —le escupió en su cara mientras la veía tratar de vestirse.  
 
    —¿¡Qué!?  —¡¡Asco!! ¿¡Había dicho asco!?  
 
    — ¡¡Con mi propio hermano!! ¿¡Te follas a mi propio hermano!? —dejándola completamente helada. Los ojos de Pablo acribillándola mientras la insultaba sin piedad. 
 
    —¿¡Qué diablos dices!? ¡¡No, yo no…! —mirando a Alfonso allí, parecía disfrutar de la situación, del caos. 
 
     —¿¡Para qué cojones te haces la enamorada!? ¿¡A qué coño estabas jugando, Myriam!?  —sin dejarla siquiera contestar a sus acusaciones—.  Llevas semanas haciéndome creer que esto iba más allá y no logro entender para qué,  qué fin tenía todo este juego absurdo. 
 
    — ¡No entiendo de qué estás hablando, Pablo!  —levantándose de la cama mientras terminaba de vestirse; dando unos pasos hacia él, mirando a Alfonso que permanecía callado e impasible cerca de ellos—. ¡No sé qué ha pasado en esta habitación! —mirándolo insegura, miedosa—.  Yo solo he venido a  hablar con tu hermano y… 
 
    —¿¡Hablar con mi hermano!? —gritando. 
 
    —¡No me grites! — Le ordenó subiendo la voz, estaba cansada de su forma de tratarla en aquellos momentos. 
 
    —¿¡Vienes a hablar con mi hermano y terminas desnuda en su cama!? —señalándola de mala forma. 
 
    —No tengo ni idea de… 
 
     —¡¡He visto como te lo follabas!! ¡¡He visto como te acostabas con mi hermano, joder!! —pegándose a su cara eufórico, desquiciado. Estaba fuera de control.  
 
    —Pero, ¿¡de qué cojones estás hablando!? —sin dar crédito a toda aquella mentira. ¿¡De qué hablaba!? ¿¡Se había vuelto loco!?¿¡Follar con su hermano!? ¿¡Con Alfonso!? Pero, ¿¡de qué cojones iba todo aquello!? 
 
    Miró a Alfonso, sonriente, apoyado en la pared, cerca de su hermano. No entendía qué estaba sucediendo allí, no lograba recordar con exactitud lo sucedido, pero estaba completamente segura que todo lo que  le escupía a la cara no era cierto. ¿¡Cómo iba a acostarse con Alfonso!? ¡¡Jamás habría hecho algo así!! ¿¡Verlo!?¿¡Había dicho que lo había visto!? ¿¡Qué puta locura era aquella!? ¿¡Cómo iba a poder ver algo que no había sucedido!? ¡Porque no había sucedido, eso sí que lo tenía muy claro! ¡Ella y Alfonso! ¡En la cama! ¡¡Era de locos, por Dios!! ¡¡Nunca, ni en sus más oscuros pensamientos habría siquiera pensado en hacer algo así!! ¡¡Era su hermano y ella estaba enamorada de Pablo!! Pero, ¿¡qué coño estaba pasando en aquella habitación o mejor dicho, qué cojones había pasado y por qué ella no lograba recordar nada con claridad!? 
 
    —¡Vamos, Myriam, deja de hacerte la ingenua! ¡¡Lo hemos pasado muy bien juntos!! —susurró Alfonso para terminar de complicar la situación—. ¡¡Eres una puta fiera en la cama, cariño!! —calentando aún más la situación. 
 
    —¡¡No sé de qué coño estás hablando, pero tú y yo no nos hemos acostado juntos!! ¡¡Nunca me habría acostado contigo, idiota!! —le dijo decidida. 
 
    —¡No pienso seguir en esta habitación escuchando tus mentiras y viendo lo cínica que puedes llegar a ser!  —girándose para marcharse de allí. Abatido pero sin mostrarlo, su rabia no se lo permitía, su amor propio pisoteado no se lo consentiría.  
 
    —¡Pablo, por favor! —tratando de sujetar su mano y recibiendo un manotazo fuerte por su parte.  
 
    —¡¡No tengas cojones de tocarme!! —revolviéndose como una fiera. Sus ojos llenos de ira y rabia—. ¿¡Me oyes!? ¡¡No vuelvas a tocarme jamás!! —cargado de odio, asco, furia… 
 
    “¡Maravilloso!” Pensó Alfonso sonriente, la situación era perfecta y justo como pensó e ideó. 
 
    —¡No puedes irte de esta forma, no así! ¡¡Yo no he hecho nada, Pablo, por favor!!  —unas lágrimas en sus ojos verdes mientras sus manos apretaron su sien, no lograba recordar nada con claridad.—. ¡Tienes que creerme, no me he acostado con tu hermano! ¡He venido aquí para…! —pensando unos segundos, tenía que aclarar las cosas y lo primero que debía hacer era recordar. 
 
    —¡Que dejes de mentir, joder!  —pegado a su cara, gritándole y cerrando los puños para mantener el control y la ira incontrolada, que le producía solo escuchar su voz—. ¡¡He visto como te follabas a mi hermano, así que deja, de una puta vez, de mentir en mi puta cara!! ¡¡Lo he visto, lo he visto, lo he visto!! —subiendo la voz, desquiciado. 
 
    —¡¡Que no me he follado a tu hermano!! — Gritó. 
 
    —Lo obvio es obvio —la voz de Alfonso de nuevo.  
 
    —Tú cállate —le dijo Myriam enfadada. No sabía qué había sucedido en aquel lugar, pero estaba completamente segura que aquel chico era el responsable de todo. 
 
    —¡¡No, cállate tú!! —le gritó en su cara—. ¿¡Es que no entiendes que ya no me interesa nada de lo que puedas decir!? —su tono algo más sereno, pero su asco hacia ella cada vez más grande—. Tú y yo habíamos planeado un futuro juntos, supuestamente era lo que querías o eso me hiciste creer todo este tiempo, y llego a la habitación de mi hermano y te encuentro desnuda en su cama —un golpe atroz a su alma. ¡Tan ilusionado que estaba con Myriam y ella solo lo había engañado!—. Por no hablar del regalito de tener que verlo con mis propios ojos, pero lo prefiero, ¿sabes? Si esto me lo cuentan, no lo habría creído, pero es que no entiendo para qué coño finges un sentimiento. ¡Si querías follar y pasarlo bien solo tenías que decirlo! 
 
    —Vine a hablar con él sobre ti —recordando, señalando a su hermano—. Sí, eso es —apartando la vista de Pablo y fijándola en la nada. Todo estaba turbio en su cabeza, pero algo lograría recordar—. Vine a hablar sobre ti y él… pensaba que… —y la voz de Alfonso retumbo en su memoria—. ¡Catalina! 
 
    Pablo la miró incrédulo, sabía lo de su novia y era muy probable que Alfonso fuese el causante de aquella confesión, pero, ¿qué más le daba todo aquello? Ni Catalina, ni nada… ¡La había visto acostándose con su hermano y no había absolutamente nada más para él! ¡¡Myriam y su hermano!! ¡¡La chica con la que acababa de hacer planes para un futuro juntos!! 
 
    —Sí, Catalina… —repitió mirándolo fijamente—. Tu novia, esa de la que no me hablaste en ningún momento. ¡Eso es! Vine a hablar con tu hermano y él me contó que tenías novia y… —y no recordaba mucho más. 
 
    —Mi hermano te contó que tenía novia y tú decidiste vengarte de mí follándotelo a él, ¿no? 
 
    —¡¡No!! ¿¡Qué estás diciendo!? ¿¡Te volviste loco!? —furiosa—.  ¡Te he dicho que no me he acostado con él! 
 
    —Sí te has acostado conmigo, cariño, y si quieres puedo mostrarte el video que lo confirma —no dejaría que Pablo tuviese ningún tipo de dudas—.  ¡Nos lo hemos pasado en grande juntos!  —cogiendo el móvil y viendo el video de nuevo—. Sabía qué clase de mujer eras, lo supe desde el principio, no conseguiste enrollarte conmigo y por eso te fuiste a por mi hermano… ¡Menuda zorra! 
 
    —Pero, ¿de qué hablas, subnormal? ¡Yo nunca he intentado…! 
 
    —¡No tengas huevos de acabar esa frase, Myriam, porque el video está ahí y  lo he visto con mis propios ojos!  
 
    —Pues, no sé qué carajo has visto con esos ojitos de imbécil… —se acababa todo aquello, no dejaría que nadie la acusase ni una sola vez de algo tan asqueroso y ruin—. … pero te repito que yo no me he follado a tu hermanito, ¿lo entiendes? —Alfonso girando el móvil para que pudiese ver el video—. ¡No me importa qué coño tengas ahí guardado, ni cómo cojones has conseguido desnudarme y meterme en esa cama, pero yo no me he acostado contigo y no os voy a permitir a ninguno de los dos que sigáis tratándome como si fuese una cualquiera! 
 
    —¡¡Es lo que eres!! —la insultó Alfonso. 
 
    —¡Basta, basta, basta! —muy enfadada, señalándolo a los dos. No era una súplica, era una orden—.  ¡Tú deja de una vez de insultarme, gilipollas engreído! ¡¡Me tenéis hasta los cojones los dos! — furiosa, dejando notar su temperamento—. ¡No puedo recordar mucho de lo que ha pasado en esta habitación y está claro que tú eres el responsable de eso, pero sé quién soy y de lo que soy capaz, y jamás, jamás… —marcando bien aquella palabra—. …en ninguna circunstancia habría follado contigo! ¿¡Lo entiendes, Alfonso!? ¡Deja de poner esa cara victoriosa, como si hubieses conseguido lo que querías porque te aseguro que no te saldrás con la tuya!  —tratando de controlarse y respirar—.  Y tú… —mirando a Pablo…—.  No puedes creer sus palabras, Pablo, no puedes creer  de verdad todas sus mentiras.  ¡Me está insultando, está difamando de mí y tú se lo estás permitiendo! ¿¡Qué cojones te pasa!? —mirándolo fijamente y mordiéndose las ganas de gritar y abofetear a aquellos dos hermanos. A uno por mentiroso, al otro por imbécil e ingenuo, y por permitir que la tratasen de aquella forma—. ¿¡Es que de verdad piensas que yo podría hacerte algo así!? —con lágrimas en sus ojos verdes—. ¡Es como si hubieses estado buscando una maldita excusa para mandarlo todo a la mierda, porque me acusas sin ni siquiera escucharme! ¿¡Es que no sabes qué coño significa la presunción de inocencia!?  ¡¡Pues menudo abogado de mierda vas a ser si te agarras a las primeras pruebas que te pongan en la cara para acusar a alguien!! —ninguno de los dos la rebajaría de aquella forma—.  ¡Y encima me hablas de sinceridad, cuando me habías ocultado que tenías novia en Madrid, cuando en realidad para ti todo esto ha sido un vil juego de verano como tantos otros! ¿¡Es lo que hacéis los de la capital!? ¿¡Venir a una isla, lejos de vuestras novias,  para follaros a todas las chicas que se os pongan a tiro!? ¡Y encima tienes los santos cojones de escupirme a la cara que yo te he engañado con tu hermano, cuando ni siquiera sé qué cojones ha pasado en esta habitación! —sin dejar que dijese absolutamente nada. Ya había hablado demasiado—. ¡Sí, estaba desnuda en esa cama y tu jodido hermano habla de un puto video del que no tengo constancia y que, sinceramente, no sé ni me importa lo que tiene! ¡¡Yo solo sé que jamás me habría acostado con tu hermano, jamás te habría hecho algo así y no voy a permitir que ninguno de los dos siga insultándome como si fuese una rastrera!!  
 
    —¡Vamos, Myriam, te pusiste como una fiera en cuanto supiste que mi hermano estaba con Catalina y te tiraste a mis brazos solo para joderlo! ¡¡Admítelo de una puta vez porque te aseguro que a nosotros nos ha quedado muy claro qué clase de chica eres!! —seguía malmetiendo en aquella historia, no dejaría descanso, no daría pie a que la mente de su hermano se relajase y comenzase a creer en las palabras de aquella chica. Su juego era perfecto y no iba a permitir que esa imbécil lo estropease todo—.  Se lo advertí desde un principio y no quiso creerme, siempre con sus buenas vibras con la gente, siempre confiando en personas que ni siquiera conoce. ¡Soy su hermano, jamás le mentiría en algo así, a ti te acaba de conocer, cariño! Solo eres una extraña, y una guarra;  está claro que este video lo confirma. 
 
    —¡¡Cállate!! —tirándose para golpearlo mientras las manos de Pablo lograban detenerla. Con fuerza, demasiada, consiguiendo que retrocediese unos pasos y no llegase a su objetivo. 
 
    —¡¡Y no solo una vez!! ¡¡Hemos follado como locos dos veces, en esta camita…!! —acercándose  hasta ella y acariciando las sábanas, sabía que la llevaba al límite y que conseguiría enloquecer a su hermano—. Te gusta que te den caña y es lo que he hecho, darte caña para abrirle los ojos a mi hermano. ¡¡Eres una zorra como cualquier otra y yo tenía que abrirle los ojitos!! —abriendo los suyos mientras se engrandecía con sus palabras, sabía que Pablo no dudaría, no de su palabra, sino de lo que había visto en ese video. 
 
    —¡Qué hijo de puta! —insultándolo—. ¿¡Por qué cojones estás haciendo esto!?  
 
    —¡¡Se acabó todo esto!! ¿¡Me oyes!? —señalándola con el dedo—. Tú y yo hablaremos en Madrid de todo lo que ha pasado aquí… —dirigiéndose a su hermano—. … y tú puedes volver a tu pueblo, con tu madre, tus vacas y todas tus historias de paletos, porque no quiero volver a saber de ti jamás —y antes de marcharse  de allí, terminó dejando claro toda su historia—.  Y sí, claro que te mentí y no me arrepiento de ello; tengo novia en Madrid, se llama Catalina y llevo años con ella. Tú solo has sido un puto polvo de verano, como tantos otros, como cada año en estas islas. No pensarías que iba a casarme contigo, ¿verdad? —hiriéndola, lo sabía, pero ya todo le daba igual—. Un puto polvo y nada más, solo que has sido más lista que yo y me la has pegado antes de que pudiese siquiera darme cuenta. No eres tan ingenua como yo pensaba —si mentía o no, ella jamás lo sabría. No iba a darle el gusto de verlo sufrir por aquella historia falsa de amor, no lo vería llorar. Jamás—.  No me importan tus excusas, ni tus mentiras, me la sopla tus razones por las que llegaste a esta habitación o los motivos para meterte en esa cama; me importa lo que he visto, lo evidente…tan evidente como que no quiero volver a saber de ti nunca más. ¿Me has oído? —pegándose a su cara y mirándola muy fijamente—.  ¡Estás muerta para mí, Myriam! ¡Estás muerta para mí, puta mentirosa! 
 
      
 
    Y no lo detuvo cuando se dirigió a la puerta, dando un `portazo tras él. No pensaba hacerlo, también ella estaba enfadada y dolida, muy dolida con él. Capaz de insultarla, difamarla a la primera oportunidad, ante la primera adversidad. Pero, ¿¡qué clase de relación podía tener con un hombre que la trataba así en el primer problema que tenían!?  
 
    Los insultos de Alfonso, toda aquella historia, toda su mentira, y Pablo no dudó siquiera ni un poco, sencillamente la había atacado sin piedad. ¡El, precisamente él que creó una maldita farsa en esas semanas juntos! ¡Novia, tenía novia y ella solo había sido una historia más! Sí, de aquello sí que se acordaba, de la charla con Alfonso que ahora retumbaba en su mente, y de sus propias palabras confirmándolo. Sí, tenía novia.  
 
    ¿¡Cómo podía siquiera pedirle explicaciones a ella cuando todo lo que habían vivido en aquellos días estaba sujeto a puras mentiras!? Y ella… ¡desnuda en la cama de Alfonso! ¡Y ese maldito video que ni siquiera había querido ver! ¡¡Todo era una puta pesadilla y Pablo ni siquiera estaba a la altura!!La había juzgado,  insultado, acribillado a gritos y reproches, sin ni siquiera pensar por un segundo que todo aquello pudiese ser una farsa de su hermano; lo eran, sí, estaba segura que lo era… 
 
    —Pobrecita Myriam… —lo escuchó decir a unos metros de ella. Seguía mirando su móvil, el video del que hablaba,  imaginaba—. No te sientas mal, créeme que no es nada personal, solo eres un daño colateral, cariño  —sonriendo sin ni siquiera mirarla pero levantando la mano antes de que ella consiguiese darle un manotazo en el brazo—. ¡Ehhhh! ¡¡Cuidado!! Quiero guardar este video con cariño, así se lo puedo mostrar a mi hermanito cuantas veces quiera. ¡Lo digo por si alguna vez se le pasa por la cabeza perdonarte o algo así! Tú me entiendes, ¿no? —sabía que no la perdonaría jamás. 
 
    —No te esfuerces —cerca de él—. Has conseguido lo que querías, lo que quisiste desde un principio. Separarnos —sabía que era así—. No sé por qué y ya nada me importan vuestros motivos, vuestras peleas, ese odio que siempre me pareció ver en tus ojos cuando estabas cerca de él. Ya nada me importa, porque habéis demostrado ser iguales los dos. 
 
    —¿¡Que te pareció ver en mis ojos!? — preguntó entre risas—. ¡Oh, no te confundas Myriam! ¡No es un odio infundado! ¡¡Es real!! —mirándola fijamente, despiadado—. ¡¡No te imaginas cuánto lo odio y cómo deseo verlo sufrir hasta la saciedad!! —y la miró a los ojos sin parpadear, sí, lo odiaba y ya nada importaba que ella lo supiera—. ¡Y tú cariño, solo has sido la pieza que faltaba en toda esta historia! ¡Gracias, Myriam, llevo años esperando esta venganza y tú, querida, la has hecho posible! ¡¡Vuelve a tu pueblo con las cabras y las vacas, como dijo mi hermanito, seguro que allí te irá mejor!! ¡¡Por cierto… —mirándola de arriba a abajo—. …bonito cuerpo en pelotas!! Muchas mujeres pierden desnudas, pero tú estás de miedo, cariño. 
 
    —¡Eres un cerdo miserable y lo que has hecho es un delito!! —odiándolo con el alma. Le daba tanto asco. 
 
    —¿¡Un delito!? ¿¡Follarme a una chica es ahora un delito!? —riéndose. 
 
    —Mientes, jamás habría follado contigo. 
 
     —Pues, te va a costar demostrar eso, bonita, pero te animo a que lo intentes. Será divertido, muy divertido.  —un gesto con la mano de despedida—. ¡¡Bye, bye, paleta!! —tirándole un beso mientras se burlaba de ella. 
 
      
 
    Caminando directa a su habitación mientras recordaba lo sucedido con Pablo y Alfonso. Miradas demoledoras y una explicación incoherente que no lograba siquiera razonar. Su hermano confirmando una noticia horrible, esa confidencia que desató  la ira de Pablo y la confusión de Myriam. Sus palabras, sus gritos, sus insultos, no dudaba que todo era  fruto del cabreo, de toda aquella ira que se lo comía por dentro. Sus palabras: era solo una más, un simple rollo. No lo aceptaba. Pese a saber que tenía novia en Madrid, no aceptaba que aquel joven hubiese estado fingiendo en esos días. ¡No podía ser cierto! Sus miradas, sus besos, sus promesas. No, no eran ciertas sus palabras, aunque le hubiese partido el alma en dos tan solo oírlas; Myriam no quería creer que fuese cierto.  
 
    Estaba cabreado y solo trató de dañarla, nada más. ¿Verdad? Sí, tenía que ser así. Se le pasaría, estaba segura, se decía así misma. Dejaría que pasaran unas horas, que durmiese aquella noche tranquilo y solo; lo buscaría al día siguiente, antes de que se marchase al aeropuerto, ya más calmado y hablarían relajados sobre todo lo sucedido. Sin saber siquiera cómo explicarlo, pero seguro que juntos encontrarían un motivo lógico a todo aquello. Y en cuanto a sus mentiras…bueno, de aquello también hablarían porque seguro debía haber alguna explicación que pudiese darle. Furiosa, muy cabreada por su mentira, en caliente, pero ya algo más relajada en su habitación, pensando que pese a haberle ocultado que tenía una relación con una chica en su ciudad, Pablo no podía haber fingido en las semanas a su lado. 
 
    Podrían hablar de todo, de Catalina, de lo sucedido con Alfonso y de aquel odio que su hermano sentía hacia él, porque, ¿había dicho venganza? Pero, ¿venganza por qué? ¿Hacia su propio hermano?  
 
    Era de locos, todo aquello era de locos y no lograba entender nada. ¿Cómo era posible que existiese entre ellos un sentimiento tan atroz, tan devastador? ¡Eran hermanos! No se trataba de unas rencillas, de unos enfados, de algunas ideas contrarias, Alfonso habló de odio, de venganza;  sus ojos también hablaron y muy, muy claro.  
 
    Tenía que hablar con Pablo, debía encontrar la forma de acercarse a él, en frio, para poder entender qué estaba pasando allí y cómo habían podido llegar a ese punto, cuando horas antes estuvieron conversando de un futuro juntos. De un maravilloso futuro juntos. 
 
    Se tumbó en la cama y lloró. Sí, todo iba a arreglarse y volverían a mirarse, besarse y amarse como hacía unas horas; lo mejor era dejarlo tranquilo el resto del día porque aunque intentase acercarse a él, sabía que solo conseguiría escupirle cosas horribles en la cara, lo que la llevaría a soltar también algunas lindezas. Era mejor relajarse, controlarse un poco y pensar en todo lo que le diría.  
 
    Fue el último día en aquella isla, juntos, y todo acabó  hecho un desastre por culpa de Alfonso y su odio enfermizo. Aunque no iba a quitarle culpa a Pablo, incapaz de confiar en ella, de mirarla a los ojos y saber ver que no le mentía. Un cabezota orgulloso y soberbio que podía  estropearlo todo en unos minutos, solo por no ser capaz de escucharla, de entender que tras todo aquello había algo oscuro. ¿En serio no se había percatado de que algo extraño escondía esa historia? ¿Por qué iba a engañarlo con Alfonso? ¿Por qué precisamente el último día después de todo lo que se habían jurado? ¿Por qué era tan estúpido de no saber ver más allá de sus narices?  
 
    Un video, solo supo hablarle de ese maldito video que sin duda alguna, no quería ver. 
 
    Tenían que hablar, era lo único que sabía, tranquilos, solos, y solucionar las cosas antes de regresar a sus ciudades. Iban a arreglarlo, confiaba en ello, confiaba en él. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Sin Mirar Atrás 
 
      
 
      
 
    Los demás se encontraban metiendo las maletas en el coche, él seguía en recepción terminando de abonar los gastos de aquellos días. Serio y poco hablador, su mirada fija en la nada, pendiente de acabar con todo aquello lo antes posible y salir directo al aeropuerto. No quería encontrársela, y aunque era poco probable por la hora temprana, prefería irse de allí inmediatamente. Myriam sabía que se iba aquel día aunque ni siquiera pudieron hablar de la hora, así que no creía poder tropezársela en el hall a esas horas de la mañana; después de cómo habían quedado las cosas y todo lo dicho, era poco probable sino imposible. Bien claro que lo había dejado todo. No quería volver a verla jamás. 
 
    La noche devastadora para él, con charlas con Ramón que no entendía qué sucedía. Tratando de hacerle hablar, pero no dando demasiadas  explicaciones sobre lo sucedido. Algo extrañado por no verlo en todo el día, pero pensando que se encontraba con Myriam y que estarían aprovechando las últimas horas juntos; nada más lejos de la realidad.  
 
    Tratando de obviar el tema aquella noche, duchándose y metiéndose en la cama pronto. Se levantarían temprano para ir directos al aeropuerto. Cansado y deseando cerrar los ojos aquella noche, toda la tarde intentando pensar, evitando a Ramón y a todos; saliendo del hotel y alejándose de cualquiera que pudiesen preguntarle algo. Dando vueltas por la isla, solo, no quería compañía, sintiéndose como un completo imbécil con respecto a Myriam. Volcándose con ella, haciendo planes sobre un futuro juntos sin ni siquiera imaginar algo tan asqueroso como lo que le había hecho. Recordando aquellas escenas en el móvil de su hermano, en la cama, juntos; gemidos, caricias… ¡No, no quería seguir recordando todo aquello! ¡Maldita hija de puta! ¡¡Farsante y embustera!! Haciéndole creer que lo amaba, que toda aquella historia había ido más allá y creyéndose por completo ese amor falso del que le habló. 
 
    ¡Y pensar que estuvo dispuesto a dejarlo todo por ella! Pensando cómo solucionar la distancia, los problemas que acarrearía dejar a Catalina, no solo por lo ilusionada que estaba con aquella relación, sino por lo que vendría después con sus padres y sus negocios. Y ella le había pagado con el engaño más vil. ¡Con su propio hermano! ¿¡Cómo había podido ser capaz de algo así!? ¡¡En serio no la conocía de nada, solo de unos días, pero…!! Creyó conocerla, saber cómo era su alma, su espíritu. Equivocado al máximo con ella, tan embobado tuvo aquellos días de vacaciones. Sí, esa era la palabra. Embobado al máximo, como para no ver lo que realmente tenía delante de sus narices. ¡Tan acostumbrado a tratar con mujeres así y ésta lo había cegado por completo!  
 
    Advertido por Alfonso desde el principio, sí, recordaba su charla, sus consejos, pero él…él no quiso creerlo. Definitivamente había hecho el imbécil aquellos días. 
 
      
 
    —¿¡Es que ni siquiera vas a despedirte de ella!? —le preguntó al verlo salir de la habitación e ir directo a los ascensores. 
 
    —No —sin más. 
 
    —Pero, vamos a ver… —tratando de pensar—.  Llevas toda la noche esquivando esta conversación y no entiendo por qué tanto misterio —Ramón no hablaba muy alto. Alfonso y su amigo estaban a unos metros de ellos.  
 
    —Sencillamente no quiero hablar de ello. 
 
    —¿Cómo que no quieres hablar? —dándole un toque en el brazo, sin dejar de mirarlo—. Llevas dos semanas con Myriam, embobado, haciendo planes, básicamente chocheando por ella; dispuesto a dar un giro total a tu vida… ¿y ahora te largas sin ni siquiera decirle adiós, sin dar una explicación porque hayáis discutido? 
 
    —Exacto —entrando en el ascensor con los demás. 
 
    Volviendo a intentarlo cuando los demás salieron del hotel y Pablo se acercó a recepción. Era su amigo y al menos debía saber qué estaba pasando allí. 
 
    —Deja de esquivarme. ¿Qué cojones te ha pasado con esa chica para que te largues de esta forma, Pablo? —poniéndose delante de él y evitando que pudiese salir de allí—. Tú no eres así. Estabais bien hasta ayer, pensaba que estabais juntos porque no te vi en todo el día y hoy me encuentro con que te largas, sin explicaciones, sin una despedida. ¿Por qué? ¿Habéis discutido? Es obvio que estáis enfadado, pero… 
 
    —Porque no quiero volver a saber nada de ella. ¿Te vale con eso? —seco, frio—. No hace falta entrar en detalles, Ramón. Myriam y yo jamás estaremos juntos, no hay amor, no hay nada entre nosotros. Todo se ha acabado para siempre y no hace falta explicar nada más. 
 
    —Si te largas te esta forma no habrá marcha atrás, Pablo. ¿Lo entiendes? 
 
    —Lo entiendo perfectamente. 
 
    —Hace horas estabas haciendo planes con ella, planes de futuro. ¡Estabais enamorados, joder!  —de verdad había visto algo especial en los ojos de su amigo y ahora… ¿En serio tiraría todo por la borda? 
 
    — Se ha follado a mi hermano Alfonso, ¿lo entiendes? —soltándoselo para su asombro—. La he visto en la cama con mi hermano, desnuda, follándoselo —¿Quería la verdad? Ahí la tenía—. No sé cómo ni por qué, no me importan las explicaciones que pueda darme. Esto se ha acabado para siempre y te pido, como amigo mío que eres, que dejes este tema ya. Solo quiero largarme de aquí de una puta vez. 
 
    —Pero, ¿de qué coño estás hablando? ¿¡Cómo que estaba en la cama con Alfonso!? —sin dar crédito a lo que oía. No, no veía capaz a esa chiquilla de algo así. 
 
    —Sí, en la cama, en pelotas, follándoselo, pasándoselo en grande mientras le daba por todos lados  —rabioso, mostrando cólera en su mirada—. Sí quieres soy más explícito aunque te agradecería que dejases el tema de una puñetera vez, metieses las maletas en el taxi y me ayudases a dejar todo esto atrás. 
 
    —¡Pablo eso no puede ser! ¡¡Esa chica…!! 
 
    —Esa chica es la mayor farsante de todas y no se trata de lo que alguien me haya contado. Te repito que lo he visto yo mismo y como comprenderás no me valen las excusas que pueda darme después de haberse revolcado con mi propio hermano —dejando ver unas lágrimas en sus ojo marrones—.  Por favor, deja el tema.  —aguantando para no derramarlas—. Te lo pido, Ramón. 
 
    Pasando por el lado de su amigo de mala forma, serio, decidido, con la maleta tras él y encaminándose hacia el taxi que los esperaba fuera. Se había encargado de entregar el coche de alquiler aquella misma mañana, muy temprano y ya solo quedaba dirigirse al aeropuerto y dejar atrás aquel maldito verano que no deseaba volver a recordar. 
 
    Ramón se quedó quieto unos minutos, pensativo, observando la escena fuera de aquel hotel. Alfonso y Jorge terminando de meter las cosas en el maletero y su amigo Pablo acercándose hasta ellos. Había algo en toda aquella historia que no terminaba de comprender; ¿de verdad esa joven los había engañado a todos durante aquellas dos semanas? ¿En serio fue falso todo lo que creyó ver en sus ojos mientras estuvo junto a Pablo? ¡¡Se había acostado con Alfonso! Podía haber sido cualquier chico pero no, precisamente él. ¿Por qué? ¿Para qué? Ellos habían estado juntos aquellas dos semanas y en esos días jamás vio nada extraño, ningún coqueteo, ninguna mirada que pudiera hacerle ver algo. Siempre observador, siempre atento a todo lo que sucedía a su alrededor…y sin embargo esta vez algo se le escapaba.  
 
    Si aquello era cierto, si de verdad Myriam había sido capaz de mentirles, de hacerles ver un amor falso en aquellos días, desde luego era una autentica actriz, y no sabía por qué pero no la veía capaz de algo así. E incluso de no estar enamorada de Pablo, de ser todo una aventura más de verano, ¿por qué elegir a Alfonso entre tantos chicos? ¿Por qué iba a ser tan estúpida de hacer algo así el último día? 
 
    No, algo no le cuadraba, algo se le escapaba y lo peor era que traería unas consecuencias devastadoras. Su amigo sí estaba enamorado de esa jovencita, pudo verlo en sus ojos; nadie mejor que él para saberlo, lo conocía a la perfección. Haciendo planes con ella ante su regreso a Madrid, y estaba claro que la relación con Cata sería la primera en verse afectada. Sabiendo que tendría que enfrentarse a sus padres de nuevo y lo que eso supondría y aún así, Pablo estuvo decidido. Y sin embargo ahora, todo  se había roto con esa chica y el motivo sin más estaba relacionado con Alfonso.  
 
    Dio unos pasos hacia el coche, lo esperaban a él, pero se giró en sus talones y miró hacia el hotel; una  última mirada antes de entrar en el coche. No sabía por qué, no tenía idea de qué sucedía, pero un escalofrío le recorrió la espina dorsal. Aquella decisión, esa marcha repentina sin una despedida, sin una explicación, traería consecuencias. Lo sabía, estaba completamente convencido de ello. 
 
    No tardaron en llegar al aeropuerto, el equipaje facturado y ellos sentados en sus asientos correspondientes; en poco más de hora y media estarían de nuevo en Madrid. No veía el momento de salir de aquella isla y olvidarse de todo lo vivido en aquellos días. Ramón a su lado, observándolo, sabía que controlaba sus gestos, sus sensaciones y trataba de controlarlos precisamente por ello. No más charlas, no más intentos de buscar una explicación razonable ante algo que no lo era. No le interesaban las explicaciones, ni los motivos por lo que esa chica había terminado en la cama con su hermano; unas copas de más, un momento de rabia por saber que tenía novia, un momento de debilidad… le daban igual, no era su problema ya, solo deseaba llegar a Madrid, centrarse en sus estudios, en su vida y olvidar a Myriam y todas sus mentiras.  
 
    ¿¡Cómo había sido capaz de hablarle de amor en aquellos días!? ¿¡Cómo había sido tan falsa y cínica haciéndole creer que estaba totalmente enamorada de él!? ¡¡Tantos planes juntos!! ¡¡Tantos sueños construidos con ella! Conociendo su historia en su pueblo, con su madre y creyendo cada una de sus palabras, de su frustración, de su ahogo ante una vida de la que deseaba escapar. Y la creyó, sí, cada una de sus palabras que le parecieron sinceras en aquel entonces, mientras la miraba a los ojos y secaba sus lágrimas; mientras se metía dentro de ella y sentía su angustia, su agonía por escapar de un futuro del que no veía salida. 
 
    Y él allí, como un completo gilipollas, escuchándola, calmándola y creyéndola; pensando en cómo ayudarla, en cómo hacer para verse pese a la distancia. Él acabaría la carrera y la ayudaría entonces, buscando un trabajo y una forma de vivir juntos, mientras ella podía dedicarse a su carrera dejada de lado por culpa de su madre. Sí, buscarían la forma de hacer las cosas lo mejor posible, no importaban las consecuencias ni los daños colaterales, ellos merecían una oportunidad y lucharían contra todo y todos por estar juntos. Aún a sabiendas de lo que dejar a Catalina podría acarrear en su familia, aún a sabiendas de que sus padres podrían darle de lado y repudiarlo por las consecuencias en su hogar; no importaba, estaba decidido a estar con Myriam y luchar por lo que sentían.  
 
    Buscarían un piso, alquilarían algo y vivirían juntos, con el apoyo de quienes quisieran estar al lado de ambos, y teniendo en contra a todos los que no apostasen por aquella historia; definitivamente amaba a esa jovencita y lograrían buscar la  forma de salir adelante. 
 
      
 
    Colocándose los auriculares y cerrando los ojos cuando el avión despegó de aquella isla, rumbo a Madrid. Apartando unas lágrimas de sus mejillas, no lloraría más por todo aquello, no dejaría que marcase su vida. ¡Maldita historia de verano! ¡Maldita Myriam, ella y todas sus mentiras! ¡¡En la cama con su hermano, con su propio hermano!! No era a él a quien tenía que reclamarle nada, no era Alfonso el responsable de toda aquella farsa; recordando sus palabras en la habitación mientras intentaba hacerle entender que se burlaban de él. “¡¡Basta, basta!!” Se dijo mientras trataba de controlarse. “No vas a dar más pie a toda esta historia, no vas a gastar ni un solo minuto de tu vida pensando en sus besos, sus caricias y cada una de esas miradas engañosas. Sí, te has quedado conmigo, pueblerina, te has reído de mí todo este tiempo con tu carita noble y tú falsa moral, pero hasta aquí ha llegado todo esto. ¡Qué imbécil he sido creyendo en un amor distinto y real!¡¡Qué imbécil he sido creyendo en ti!! Nunca más.” Una ojeada a Mallorca desde arriba, desde esa pequeña ventanilla que lo alejaba de todo aquello definitivamente. “Nunca más volveré a creer en ninguna mujer, en ese amor que pensaba cambiaría mi vida, mi alma. No hay más, solo la falsedad de la gente y las conveniencias. Ingenuo hasta el final contigo, pero se acabó todo. Me abriste los ojos, me hiciste ver la realidad y ahora mis pies están el suelo. No existe eso que yo creía distinto, no merece la pena abrirse en alma porque solo consigues que te dañen, que te utilicen, que se rían de ti. Gracias, Myriam, me has destrozado cualquier sentimiento de esperanza en busca de un amor que jamás existió ni existirá.” 
 
      
 
    Alfonso y Jorge estaban sentados unos asientos atrás y no pudo evitar pararse para hablar con él de camino al servicio. Pablo seguía relajado en el asiento, escuchando algo de música y tratando de evadirse. Tenía el presentimiento de que aquello había sido premeditado, no sabía cómo, pero algo le decía que Myriam no era culpable pese a lo que pudiese parecer en un principio. 
 
    Apoyándose en el respaldo del asiento y mirándolo fijamente; era sabido que no confiaba en él, nunca había sido santo de su devoción y, por supuesto, ambos lo sabían, ya que era algo mutuo. Siempre le pareció un chaval consentido y prepotente, mucho más desde lo sucedido con Ana, su novia fallecida. Todo se acrecentó aún más desde aquel entonces, en el que sus padres y amigos trataron de arroparlo ante su evidente y comprensible depresión, pero consiguiendo un efecto peligroso en el joven. Lo sucedido había sido un maldito accidente, pero Alfonso se lo tomó como algo personal,  guardando en su interior un odio irrevocable hacia su hermano, que era evidente a los ojos de quienes lo conocían. Jamás le perdonó lo sucedido aquel maldito día en que Pablo tuvo que decidir entre salvar la vida de Alfonso y la de la joven Ana; una decisión aparentemente fácil puesto que uno de ellos era su hermano, pero que le conllevó a una culpa absoluta en su alma. La muerte de la joven había marcado su vida, la de su familia y la de todos los que lo rodeaban;  pero Alfonso nunca, jamás perdonó a su hermano por ello. 
 
     ¿Qué debía haber hecho? ¿Dejar morir a su hermano? ¡Claro que había sido una decisión difícil, hablaban de la vida de una chica, pero Pablo no podía haber hecho más y aquello era algo que su hermano menor jamás aceptó ni aceptaría nunca!  
 
    Acusándolo de un tonteo con su novia, afirmando que se había insinuado con ella reiteradas veces hasta el extremo de confundirla, de hacerle creer que sentía algo más que un simple cariño; enfados, peleas, riñas, una ruptura y el caos rodeando sus vidas en cuestión de horas. Pero, ¿por qué tenía la sensación que todo lo ocurrido con Myriam tenía que ver con aquello? ¿Por qué había algo en su cabeza que no dejaba de dar vueltas al asunto? Esa joven en la playa, esa química con su amigo, esos planes de una vida juntos y…y aquella mirada en el barco que lo hizo entender que algo tramaba.  
 
    —¿Pareces muy contento con la vuelta, Alfonso? —le preguntó con una sonrisa falsa. Una mirada desafiante entre ambos—. Fíjate que voy de vacaciones cada año con tu hermano y siempre nos cuesta regresar… —haciéndose el ingenuo—. …no sé, tío, por regla general se nos hacen cortas las dos semanitas de relax. 
 
    —¿¡Ah, sí!? —guardándose el móvil que miraba con tanto interés—. ¿Y qué sucede? ¿Este año se os ha hecho largo o qué? 
 
    —No, a mi no, la verdad. Me habría gustado estar allí unos días más, de hecho algunos años hemos alargado una semanita nuestro merecido descanso —sin dejar de mirarlo—. Playa, chicas, salidas, alcohol, juerga…. Tú sabes —no era su colega y nunca los seria, aunque el tono de su voz lo pareciese.—.  No creo que nadie en su sano juicio reniegue de unos días más en el paraíso, para volver a la rutina de la universidad, ¿no crees? —Alfonso no parecía querer hablar demasiado. 
 
    —Claro  —tampoco era su amigo y jamás lo sería.  
 
     —Sin embargo a ti te veo muy contento con la vuelta, no sé,  de hecho más que contento diría que estás impaciente —lo llevaría a donde quería—. Algo extraño para un joven que disfruta de sus primeras vacaciones —no iba a dejar aquella conversación para otro momento—. ¿Qué pasa? ¿Ya estabas cansado de Ana María o tu prisa por salir de la isla se debe a otra cosa? 
 
    —¿Y a qué otra cosa crees que pueda deberse? —retándolo, por supuesto. 
 
    .—No sé, dímelo tú a mí. 
 
    —¿Es que ahora por alguna extraña razón de la que no me he percatado, tengo que darte explicaciones sobre mi vida? ¡No flipes, Ramón! —altanero, prepotente, viendo una risilla en Ramón, cínica, por supuesto. 
 
    —No tengo ni idea de cómo coño lo has hecho, pero que te quede claro que aunque hayas podido engañar a tu hermano con toda esa farsa… —viendo como Jorge se agitaba en el asiento, él sabía de qué hablaba. Alfonso seguía impasible ante sus palabras—.  …se perfectamente que llevabas buscando la manera de reventar esa relación. ¡Y fíjate, al final lo conseguiste!  
 
    —Supongo que hablas de Myriam y… 
 
    —Sabes perfectamente de quien hablo porque tú de gilipollas tienes muy poco,  y sí… —su voz baja en aquel pasillo del avión—. …estoy completamente convencido que tienes algo que ver en todo esto. 
 
    —¡¡Por supuesto que no soy gilipollas!! ¿¡Es que lo dudabas!? —mirándolo fijamente. 
 
    —No, para nada.  
 
    —¡Y claro que tengo que ver con todo eso! —dijo orgulloso mientras reía y miraba a su amigo, sentado a su lado—.  Por si no te lo contó mi hermanito, que no me extrañaría,  te hago saber que me la he follado, por lo tanto es lógico,  tengo que ver en todo esta historia. No sé, quizás le ha podido la vergüenza y haya preferido obviar los detalles incluso contigo. —disfrutando de todo aquello. 
 
    —Tú no te has follado a nadie —seguro de sus palabras, sin importarle las miradas de los pasajeros cercanos que los miraban curiosos. Sin levantar la voz, sereno, aquel imbécil no lo haría perder el control. 
 
    —¿Ah, no? —risas cínicas.   
 
    —No. 
 
    —Si es lo que piensas… —tampoco le importaba—. Aunque si quieres puedo enseñarte el video que lo demuestra, a mi hermano le ha parecido bastante convincente y créeme, me lo he pasado bomba con esa chica. ¡¡Es una fiera en la cama, la muy zorra!! —Jorge a su lado, mirándolo afectado por lo sucedido. No parecía estar muy de acuerdo con su actitud.  
 
    —Me da igual lo que tengas en ese video o lo que tu hermano haya podido creer ver en eso que tienes grabado, algo que me parece ruin y sucio. ¿Vas grabando a todas las chicas con las que follas o solo ha sido con Myriam para poder joder a tu hermano? —sus dudas se confirmaban ante la actitud del joven.  
 
    —Era una buena forma de demostrarle lo puta que es y lo poco que le convenía esa relación. 
 
    —Ni que a ti te importase lo que le pueda convenir a tu hermano o lo que pueda hacerle feliz  —sin andarse con rodeos—. No sé como coño lo hiciste, ¿la drogaste? ¿La forzaste? —ni un solo ápice de sorpresa en el rostro de Alfonso, solo soberbia—. Sé perfectamente que esa chica jamás se habría acostado contigo en su conocimiento, está enamorada de tu hermano y eso es algo más que evidente. 
 
    —Bueno, me  la sopla lo que pienses, Ramón. ¿Qué quieres que te diga? —encogiéndose de hombros—. No vas a venir tú a decirme con quien me he acostado y con quién no, y tampoco tengo por qué convencerte de ello. Tú me la sudas, sinceramente  —¿Para qué seguir ocultando su desprecio?—. Pablo lo ha creído y realmente es… 
 
    —Realmente es quien pretendías que lo creyese, ya... de eso también me he dado cuenta. —sin dejar que terminase aquella frase. 
 
    —¡Eres muy listo por lo que veo! —burlándose de él. 
 
    —Bastante, pero por lo visto no tanto como tú; de haberlo sido me habría percatado de que maquinabas algo contra tu hermano y habría podido evitar todo esto —no más rodeos—. Siempre he visto como lo mirabas, estás cargado de odio, de rabia contenida y jamás le has perdonado lo que pasó con Ana.  
 
    —¡Ni se te ocurra hablar de Ana! —levantándose enfurecido y encarándose con él.  
 
    —Nunca entenderás que nada de lo que hagas te la devolverá, ni siquiera reventarle la vida a tu hermano. 
 
    —¡¡No me interesa lo que creas de lo que pienso o dejo de pensar en cuanto a ese tema!! —no aceptaría que nadie le diera consejos sobre algo que había vivido en su propia piel—. ¡¡No es asunto tuyo nada de lo que sienta!! 
 
    —Lo es si tu propósito es joder a tu hermano y sé perfectamente que así es —mirándose muy cerca, sabían que no se soportaban ninguno de los dos. 
 
    —Chicos, por favor, dejadlo ya —comentó Jorge, poniéndose de pie y dando un toque en el pecho de su amigo. 
 
    —Has ganado, Alfonso, al menos por ahora. —dando un paso atrás y sonriendo a la auxiliar para tranquilizarla. No habría más discusión en aquel lugar—. Si querías joder a tu hermano con esa chica lo has conseguido, sabías que sentía algo especial por ella, era demasiado evidente para todos y tú has estado observando cada movimiento de ambos durante todo este tiempo —sigiloso—. Ya estáis empatados, ¿no? ¿Te sientes mejor ahora? ¿Tu sed de venganza se ha saciado o piensas seguir reventándolo el resto de su vida? — ansiaba que todo aquello acabase de una vez, pero no era lo que veía en sus ojos. No lo era—. A ver si toda esta mierda se queda aquí de una puta vez y no tenemos que lamentar una nueva tragedia, gracias a ese odio y esa ira que has alimentado durante años, Alfonsito. 
 
     Alejándose de su lado con una leve sonrisa y dando por terminada la charla con el joven; para su pesar y el de Pablo, Ramón intuía que aquello solo acababa de empezar. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Ni Un Solo Adiós 
 
      
 
      
 
    La mano de su amiga seguía sujetando la suya, sin soltarla durante todo el vuelo de regreso a Sevilla. Pensativa, llorosa y cabizbaja, sin poder creer que Pablo se hubiese marchado de Mallorca sin  despedirse de ella. No hubo un adiós, una mirada cómplice, un perdón ante sus palabras la noche anterior, ni tan siquiera un abrazo aún molesto, un “ya hablaremos por teléfono”. Nada. Se había marchado sin más, dando por terminada aquella relación para siempre.  
 
    ¿Y qué podía hacer al respecto? ¿Cómo iba a solucionar las cosas con él si quizás no quisiera cogerle el teléfono? Tenía su número, sabía que no llevaba el móvil encima, pero aún a pesar de haberle escrito, intuía que no serviría de nada. Llegaría a Madrid, vería sus mensajes y…y seguramente pasaría de ellos. Si había sido capaz de marcharse sin ni siquiera despedirse… ¡No lograba entender nada! ¡Tanto amor del que le había hablado, tantos planes en común y había tirado todo por tierra solo por lo sucedido aquella noche! ¿Dónde estaba su amor incondicional? ¿Por qué no le había dejado explicarse? Sí, entendía que al situación no era fácil de explicar, y por supuesto también entendía que pudiese sentirse contrariado por verla allí desnuda, pero trató de explicar y explicar, y él ni siquiera le dio una sola oportunidad. No se sentaron juntos para hablar a solas, sin Alfonso allí malmetiendo y complicando las cosas. Sencillamente, creyó las mentiras de su hermano, todo lo que quiso contar sobre lo sucedido,  aprovechándose de su desconcierto al no saber qué cojones hacía allí desnuda.  
 
    Pero, tenía muy claro que ella jamás se habría acostado con Alfonso ni con ninguna otra persona, estaba enamorada de Pablo, deseaba una vida a su lado y nunca lo habría traicionado de esa forma.  
 
    Pero, él ni siquiera le había dado una oportunidad para explicarse, acusándola desde el primer instante y confundiéndola aún más.  
 
    Recordaba estar allí con su hermano, hablar sobre Catalina, un mazazo para ella saber que Pablo tenía pareja y había estado jugando con ella, pero deseando verlo para pedirle una explicación; debía haberla, estaba segura de ello. Confusión, rabia, enojo, dolor, sentimientos en su alma. Pero, todo estaba oscuro en su mente en adelante y tan solo pudo recordar estar muy mareada antes de que todo se volviese negro y lejano. Lo siguiente que recordaba era estar en esa cama, desnuda, con Alfonso y Pablo acusándola de algo asqueroso; ella no se había acostado con su hermano, pero las palabras apenas lograban salirle de la boca porque ni siquiera sabía qué hacía allí. ¿Cómo podía explicar algo que ni ella misma entendía? Y no hubo más, solo insultos, desprecio y acusaciones que se mezclaron con gritos y desprecios. Pablo no quería una explicación, no la aceptaba siquiera, solo la acusaba despiadadamente sin pensar siquiera en su presunción de inocencia. 
 
    Tratando de pensar con claridad, dejando pasar unas horas para ver si lograba entender qué podía haber sucedido aquella noche; marchándose a su habitación, esperando volver a verlo en la siguiente mañana y así poder conversar tranquilamente sobre lo sucedido. Una noche muy difícil para ella y su amiga Ana María con quien no fue fácil hablar sobre lo sucedido, pero quien tuvo muy claro desde el primer momento su inocencia. Y fue ella precisamente la que aclaró sus dudas aquella noche, convenciéndola de que Alfonso la había drogado para dormirla. Cómo y por qué no lo sabían, pero era evidente que Myriam estaba enamorada de Pablo y nunca lo habría traicionado de aquella forma. ¿¡Alfonso!? No, jamás.  
 
    Muchas horas hablando sobre lo sucedido, una y otra vez contando la misma historia, cada frase, cada gesto que pudo recordar, y llegando a la clara convicción de que había tomado algo más en la bebida que él le ofreció. Y por supuesto pensaba contárselo todo a Pablo aquella mañana, cuando se dirigió a su habitación, decidida a llegar al fin de la cuestión. ¡Le parecía tan abominable que Alfonso hubiese podido drogarla para acostarse con ella! ¿¡La había violado!? ¿¡En serio había sido capaz de hacer algo así!? ¡¡Era un delito!! O quizás sencillamente solo pretendió hacerle creer a su hermano que había sucedido algo más; pudiese ser que ni siquiera la tocase, que tan solo la hubiese desnudado para tener una prueba más contundente. Pero, ¿y el video? ¡Aún podía recordar aquella imágenes y…! ¡¡Sentía tanto asco!! ¡¡La besaba, la tocaba…!! ¡¡Y Pablo creyó que todo había sido mutuo!! ¡Su rabia y su ceguera no lo dejaron ver bien las imágenes! ¡Deseaba olvidar el video, la sensación de sentirse sucia por dentro, por fuera! ¡¡La había tocado y besado y…!! Y ni siquiera quería pensar que se hubiese atrevido a hacerle algo más, porque desde luego era un delito gravísimo. 
 
    ¿¡Cómo demostrar su inocencia!? ¿Cómo demostrar que ella jamás había besado a ese chico? ¿Cómo demostrarle a Pablo que no se había acostado con él? Al menos, no bajo su consentimiento. 
 
    Dejándola sola en aquella isla, huyendo de la situación, sin ni siquiera despedirse de ella, sin un adiós, un abrazo, un “lo resolveremos por teléfono…” Nada. Pablo se había marchado de Mallorca sin dejarla dar una explicación; la había apartado de su vida para siempre.  
 
    Esperando en la puerta de la habitación, llamando repetidas veces y creyendo que no quería abrirle, cuando vio aparecer a la camarera de piso con su carrito, sus sábanas nuevas y una mirada extraña: no había nadie en la habitación, el cliente se había marchado ya. Y corrió por aquel pasillo hasta llegar al ascensor, veloz, aún en pijama y zapatillas. ¡No podía ser cierto que se hubiese marchado! Pero, la chica de recepción le confirmó la salida hacia unas horas; los cuatro jóvenes habían abandonado el hotel y era probable que ya estuviesen de regreso a su ciudad. 
 
    Plantada allí, en el hall, sin poder siquiera creer que aquello fuese verdad; dos semanas en aquella isla, un contacto con Pablo y muchos sueños por cumplir juntos. ¡Tantas promesas que había roto sin más! ¡¡Tantas palabras falsas que ahora retumbaban en su cabeza, en su alma destrozada!!  
 
    La había abandonado sin más, sin querer una explicación, sin dejarla contarle con exactitud todo lo sucedido desde que Alfonso le envió aquellos mensajes, hasta sus gritos por verla en la cama desnuda. ¡¡Tan vergonzoso  y humillante  para ella!! Despertarse allí, sin más, sin recordar, y solo recibiendo insultos y miradas fulminantes y cargadas de odio. Dejando pasar unas horas, tratando de aclarar su mente y corriendo a buscarlo en cuanto se despertó, después de haber pasado toda la noche hablando con su amiga, llorando, buscando una respuesta lógica a todo aquello. Y, sin más, se había marchado para siempre. 
 
    Tenía su teléfono, sí, pero aquello no le daba la seguridad suficiente para creer que se solucionarían las cosas; se había ido odiándola, creyendo las palabras de su hermano y posiblemente ni siquiera le cogiese la llamada; podría incluso bloquearla. ¿Y qué sabía de él? ¿Podría buscarlo? ¿Buscarlo dónde? Madrid era enorme y jamás lo localizaría porque no sabía nada de ese chico, tan solo su nombre: Pablo Méndez.  
 
    Recordando la medalla que colgaba de su cuello y agarrándola con las manos. Allí estaban sus iniciales, un recuerdo del  Pablo no pensó en el momento de la discusión, de haberlo hecho se la habría pedido sin lugar a dudas. Solo una medalla con sus iniciales enlazadas, eso era lo único que tenía de aquel chico que la había abandonado para siempre y todo por una venganza de la que Alfonso habló y de la que ella no tenía idea. Pero, ¿cómo era posible que pudiese odiar a su hermano mayor hasta el extremo de llevar una venganza hasta el límite? ¿Qué era lo que sucedía entre aquellos dos hermanos? ¿Qué escondían? 
 
    Y ni siquiera pudo explicarle que todo había sido una artimaña de  Alfonso, de aquel odio irrevocable que le tenía y que logró percibir durante esos días juntos. No tenían buena relación y eso lo supo desde el principio, pero jamás imaginó que el odio era el sentimiento que movía a Alfonso en todo aquello. Un odio alimentado durante años y capaz de destruir todo lo que cogiese a su paso. 
 
    —¡Tranquila, Myriam! —oyó la voz de su fiel amiga que apretó su mano con cariño—. Ya verás que juntas encontraremos una forma de solucionar todo esto. —dulce cuando la vio derramar unas lágrimas—. ¡Vamos a encontrar a ese cabezota y conseguiremos que entienda la verdad de toda esta locura! —levantándose para ir al servicio al fondo del pasillo. Un beso en su frente, cálido y comprensivo.   
 
    Mirando por la ventanilla y agradeciendo todo el apoyo de su amiga; siempre a su lado, jamás dudosa de su palabra y firme su mano en la suya. Confiaba en ella, eran las mejores amigas y aquella historia con Alfonso no las separaría. Ni siquiera pasó por su cabeza la idea de que Ana no la creyese; no, para nada. Acercándose para abrazarla cuando la vio entrar en la habitación destrozada, llorando sin consuelo mientras se tumbaba en la cama y trataba de buscar una explicación a toda aquella locura. 
 
    Sus manos acariciando su cabello, preguntando constantemente qué sucedía. Nerviosa, angustiada y sorprendida cuando escuchó toda la historia. ¡Era una locura! ¡Alfonso no había podido hacer algo tan ruin! Pero, confiando en todo lo que Myriam contaba desde el minuto uno y cuidando cada una de sus palabras con ella. Ninguna queja, ninguna cara molesta; solo había estado dos semanas con Alfonso, pasándolo bien y sintiendo cosas a las que no podría llamar amor por nada en el mundo, solo había sido un chico guapo con el que lo pasó bien en aquellos días. Atractivo, simpático, pasional, ardiente, y lo pasó bien con él, sí, el deseo había sido mutuo, pero nada más. 
 
    Sorprendida, por supuesto, ante aquella historia, pero tratando de ponerse en el lugar de Myriam, quien además de insultada por Pablo, podía haber sido vejada como mujer por ese maldito indeseable. 
 
    —¡Es que me voy a volver loca, Ana! ¡¡Yo no he hecho nada!! —desconsolada. 
 
    —¡Myriam, esto tiene que tener una explicación! —intentando pensar—. ¿De verdad no recuerdas nada más? —su amiga negando con la cabeza, mientras la metía debajo de la almohada—. ¡Es que es tan mezquino! ¡¡No puedo creer que haya sido capaz de algo así!! Si no recuerdas nada, si todo esta borrado y confuso… —recordando las palabras de su amiga—.  …este tío ha debido drogarte con algo, pero… ¿por qué y para qué? —viendo como Myriam se incorporaba de aquella cama y la miraba extrañada, asustada—. Dices que entraste en la habitación, hablasteis, bebiste algo y ya no recuerdas más… es evidente que en esa bebida había algo más, pero, ¿por qué coño hace todo esto Alfonso? ¿Con qué fin? ¿Abusar de ti? ¿Qué su hermano te deje? ¡No entiendo…! 
 
    —¡¡Por dios ni siquiera sé qué ha pasado en esa habitación, Ana!! —tapándose la boca con las manos y sintiéndose sucia—. ¿¡Y si me ha…!? 
 
    —Espera, calma…—siguiéndola cuando la vio levantarse e ir al baño.  
 
    —¡¡No quiero siquiera imaginar que me haya..!! —quitándose la ropa y metiéndose en la ducha. Sí, se sentía sucia por dentro. 
 
    —Bueno, la verdad es que no creo que haya sido tan miserable como para abusar de ti, pero…—desde luego aquello era un delito y muy grave —.  No creo que haya sido tan imbécil, sabe perfectamente que es un delito. Aunque es verdad que siempre podría afirmar que tú estabas de acuerdo, puesto que entraste en su habitación, y… 
 
    —¡¡No quiero pensar en eso!! ¡¡No quiero!! — Raspándose la piel con fuerza, enrojeciéndola.  Solo podía pensar en sus asquerosas manos tocando su cuerpo desnudo, sus pechos, su sexo… 
 
    —Solo estoy tratando de pensar en una razón coherente… —dando pasitos en aquel baño, pensativa; daría con la clave de todo aquello. 
 
    —Habló de una venganza… —sí, recordaba esa frase suya y sus ojos cargados de un odio irrefrenable. 
 
    —¿De una venganza? —mirando a su amiga allí desnuda. 
 
    —Sí, no sé por qué, no lo entendí bien. ¡Estaba muy nerviosa, Ana! —bajando la cabeza en aquella ducha, dejando que el agua cayese por todo su cuerpo. Sentía tanto asco…—. Solo quiero descansar, pensar… ¡Y Pablo! ¡¡Le ha creído!! ¡¡Ha creído todo lo que Alfonso dijo y ni siquiera…!! 
 
    —No debes tenérselo en cuenta, Myriam —siendo razonable—. Tienes que entender que si te ha visto en la habitación de su hermano, desnuda… 
 
    —Pero, yo intenté explicarle… 
 
    —Tú puedes explicarle lo que quieras, pero él es su hermano y a ti te acaba de conocer… —realista. 
 
    —No es justo… Me hablaba de vivir juntos, de un  amor incondicional, de… 
 
    —Sí, sí, sí. Pero, su puto hermano grabó un video en el que estabas en la cama con él, te besaba, te tocaba y… —mirándola y haciéndola ver que en cierto modo, el enojo de Pablo era comprensible—.  …tienes que entender que para él no ha debido ser fácil tampoco ver a la chica de la que está enamorado, en la cama con su hermano. ¡Para él, te has acostado con Alfonso y está celoso, rabioso, colérico! —era la única que podía mantener la calma en aquellos instantes y por supuesto la que pensaba con frialdad—.  Su hermanito ha maquinado todo esto con el fin de joderlo, está claro, el motivo es lo que menos nos interesa. Ahora lo que debemos pensar es en qué le dirás mañana, cuando estés más calmada, cuando él también esté más calmado —acercándose a su amiga que se cubría con una toalla blanca. No podía dejar de llorar—. Ahora debes ser más lista que ese capullo de Alfonso, olvida las palabras de Pablo, estaba cabreado y seguro no pensaba nada de lo que dijo. Te presentas delante de él, habláis tranquilos y le cuentas toda la historia, con calma, con detalles… 
 
    —¿Qué detalles si no recuerdo…? 
 
    —Con los detalles que recuerdes. Cada palabra de Alfonso, cada gesto —caminando hacia la cama, abrazándola—. Esa venganza de la que habla… —pensativa, sentada a su lado—. …quizás para nosotras no signifique nada, pero puede que para Pablo sí, así que mañana lo hablas con él. Estoy segura que conseguiréis arreglar todo esto, amiga.  
 
    —No estoy segura de ello —muy desanimada. 
 
    —Si es verdad que te ama tanto como ha estado diciendo todo este tiempo, encontrareis la forma de aclarar toda esta locura. Y de Alfonso me encargo yo… —un beso a su amiga, calmándola mientras apagaba la luz—.  Ahora descansa y deja que las cosas se calmen esta noche.  
 
    —Pero, ¿y si todo esto ha sido una patraña para dejarme? —sin saber ni qué pensar ya—.  ¿Y si esto lo han urdido los dos para tener una excusa…? 
 
    —Myriam, Myriam… —sus manos haciendo una señal de calma—. No digas tonterías, estás buscando una explicación a todo esto y ya no sabes ni qué pensar, pero créeme, amiga mía; el amor no se finge y solo hacía falta mirar a los ojos de Pablo estos días para saber que ese chico está enamorado de ti. 
 
    —¿Es este su amor? ¿Amor y ha desconfiado de mí a la primera? —muy enfadada con él, dolida—. ¡¡Me rio de ese amor tan grande! ¡¡Solo ha estado engañándome todo este tiempo para luego mandarme a la mierda, pero no ha tenido huevos de darme la cara y se ha inventado esta historia con su hermanito!! 
 
    —Demasiada imaginación —sí, demasiada—.  No, no lo creo, Myriam. Si hubiese querido dejarte sin más, no habría necesitado ninguna excusa —era cierto—. Es verano, estamos en una isla, los rollos de una noche, de una semana, están a la orden del día… —Myriam sabía que era cierto, pero ya no sabía qué pensar, aquella situación le sobrepasaba. ¡Estaba tan enamorada de aquel chico y había confiado tanto en él! —.  …no necesitaba inventarse nada para mandarte a la mierda, cariño. Vienes a la isla, te diviertes y “hasta luego Lucas”, ¿entiendes?  
 
    —Pero, es que… 
 
    —Aquí hay algo más…—completamente segura de ello—.  … y vamos a averiguarlo juntas. Ahora mismo solo hablas desde la rabia, el dolor, la confusión y te entiendo. Buscas algo que excuse su reacción, sus insultos, pero el gilipollas de su hermano está metido en todo esto y, sinceramente tengo la sensación que tanto Pablo como tú, sois víctimas de Alfonso, de esa rabia, de ese odio. 
 
    —Ya no se qué pensar. —devastada por la situación, su mente iba demasiado rápido, no la dejaba descansar—. ¡Estaba tan segura de lo que sentía por mí! ¡¡Parecía tan sincero estos días atrás, pero ha sido tan cruel en esa habitación!! 
 
    —Pensaremos las cosas tranquilamente y entonces trataremos de hablar con Pablo, seguro que entenderá las cosas. 
 
    —¿Y si no quiere hablar conmigo? — era una opción—. Está rabioso y tiene a Alfonso a su lado metiendo mierda sobre todo esto. 
 
    —Cada cosa a su tiempo, lo primero es aclarar cada detalle y luego ya vemos… —brindándole su mano con decisión, siempre estarían juntas como las mejores amigas. 
 
      
 
    Demasiado tarde para Myriam. Unas horas de descanso. Su mente, su alma lo necesitaba, pero un tiempo crucial para su vida, su futuro. Solo quiso descansar un poco, dejar que las aguas se calmasen durante aquella noche, perdiendo toda oportunidad de solucionar las cosas con Pablo que ya se encontraba camino de Madrid.  
 
    Sin despedida, sin un adiós, sin una mirada a los ojos, sin un mínimo de perdón ante tantos insultos, sin una sola duda de romper con todo lo que lo uniese a ella. 
 
    Se había ido para siempre y Myriam lo sabía, su alma entera lo sabía… 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Regreso A La Realidad 
 
      
 
      
 
    Reconocía que no pudo esperar para escribirle algunos mensajes al whatsapp, su impaciencia había sido evidente aquella misma mañana, en el aeropuerto, mientras Ana María terminaba de facturar las maletas. Impaciente, intranquila y muy nerviosa. No estaba segura de que todo aquello pudiese solucionarse, sinceramente creía que su amiga era demasiado ingenua; ella no había visto esos ojos tan llenitos de odio aquella noche, cuando la insultó y la despreció por lo sucedido. Jamás la creería, algo en su alma se lo decía continuamente. 
 
    Tenía su número de teléfono, Pablo se lo dio unos días antes, mientras hablaron de su futuro, de cómo harían para volver a verse una vez que cada uno estuviese en su ciudad. 
 
    Puede que ni siquiera quisiera contestarle, que obviase los mensajes, pero al menos lo intentaría. Así que lo buscó en sus contactos y comenzó a escribirle; tan solo unas palabras, unas frases reclamándole aquella huida inentendible para ella. Y una súplica, sí, un ruego para que se pusiera en contacto con ella. Tenían que hablar de lo sucedido y estaba segura que lo solucionarían juntos. Poco más, esperaría su respuesta, o trataría de llamarlo en cuanto llegase a Constantina, ya ambos en sus ciudades y algo más calmados. 
 
      
 
    Mirando su móvil en el avión, en el aeropuerto de Sevilla, en el coche de Ángela, quien fue a recogerlas con alegría de volver a verlas y esperando oír maravillas del viaje. Aún no lo había leído o al menos eso creía; quizás tuviese quitado el doble check azul, por lo que entonces jamás sabría si había visto su mensaje. Un suspiro, tratando de relajarse en aquel coche; tenía a la madre de Ana María haciendo mil preguntas y debía tratar de disimular su angustia. Un viaje gracias a ella, una ilusión por salir del pueblo y al menos debía ser agradecida, contándole cómo habían sido aquellas semanas en la isla. 
 
    Su amiga no dejaba de hablar con su madre, contándole todas las cosas que vieron en Mallorca, visitas turísticas, amigos en aquellos días, fiestas, salidas y playas de ensueño. Myriam sonrió aquel entusiasmo y trató de entrar en la conversación e integrarse. Mil cosas por contar aunque a Pablo lo obviaría, al menos de momento. ¿Para qué iba a contarle  que se había enamorado de un chico en la isla, que mantuvo una preciosa relación en aquellas semanas y que la abandonó sin decir siquiera adiós por “un algo” ideado a mala leche por su propio hermano? Porque quería pensar que así era, sí, seguro que sí. No podía pasársele por la cabeza la idea de que todo hubiese sido una artimaña de ambos para zafarse de ella. Ana María tenía razón, solo pensaba eso para buscar una razón coherente, pero nada más lejos de la realidad. Sintió su amor sincero en aquellos días y a eso debía aferrarse; pensó optimista por primera vez desde que supo de su marcha. Buscaría la forma para que Pablo la escuchase y entendiese que era inocente de lo que la acusaban. Sí, lo conseguiría y todo se solucionaría entre ellos, volverían a verse pronto para seguir con aquellos planes de futuro juntos. 
 
      
 
    Su llegada a la finca fue tal y como esperó, no hubo recibimiento de su madre, ni un abrazo después de varias semanas sin verse, ni preguntas, ni interés en saber qué tal lo había pasado en aquellas vacaciones.  Ni siquiera estuvo en la casa cuando llegó en el coche con Silvia, una mirada de sus amigas que la llevaron hasta allí; sacando la maleta y llevándola para adentro mientras les decía adiós con la mano. Volvía a su realidad, a su vida de siempre rodeada de frialdad y trabajo sin descanso.  
 
    Dejando las cosas en su habitación y ordenándolas un poco antes de ponerse algo de ropa de faena y comenzar con las tareas de cada día. Saludos a los vaqueros que trabajaban en la hacienda y se alegraban de volver a verla, una sonrisa y un poco de charla con ellos mientras se acercaba a las caballerizas para ver a Limonero. Seguramente Tiko estaría por allí, era la hora de volver del campo con las reses después de algunas horas de salida.  
 
    El capataz cerca de allí quien la puso al corriente de cómo habían ido las cosas en su ausencia. Para su sorpresa su madre se había hecho cargo de algunas tareas, de las que ya no se encargaba desde hacía tiempo, así que tenía claro que en cualquier momento mantendrían alguna conversación algo alterada, en la que le echaría en cara todo su esfuerzo aún estando enferma. Sí, lo tenía claro porque no era la primera vez. Pero, trató de no pensar demasiado en todo aquello y disfrutar del encuentro con su mejor amigo: su fiel Limonero al que extrañó mucho. Unas caricias al verlo, un gran abrazo y algunas palabras que lograron parar su agitación al verla; la conexión entre ambos era única y eso era algo que su madre tampoco lograba entender demasiado.  
 
    —No creas que te ha echado de menos, sencillamente trata de llamar tu atención porque cree que le trajiste algo de recuerdo —la voz varonil de su amigo en las caballerizas la hizo sonreír. 
 
    —Hola Tiko. 
 
    —¿Qué tal los días de desconexión, patrona? ¿Todo bien? —un golpecito en el ala de su sombrero en señal de saludo.  
 
    —Sí, me ha venido bien, la verdad. Mallorca es un lugar increíble. 
 
    —No lo dudo —caminando hacia los bebederos; camisa ancha de cuadros y vaqueros increíblemente ajustados. Era un hombre bien cuidado pero no solía mostrar su desnudez públicamente como algunos de los trabajadores que, en determinadas horas del día, solían trabajar con el pecho descubierto—.  Vienes muy bronceada, te sienta bien —un halago sin ni siquiera mirarla—. Por aquí las cosas estuvieron bastante calmadas.  
 
    —¿¡Ah, sí!? —para su sorpresa. 
 
    —No es lo mismo trabajar contigo al mando. —y esta vez la miró con una sonrisa cómplice—. Tú sueles ser más mandona  —y Myriam supo que estaba de bromas por las miradas de su amigo—.  Sueles meter más caña y eres muy exigente en el trabajo, pensaba que te venía de casta pero lo cierto es que tu madre no se ha metido demasiado en el trabajo. A veces hablaba con mi padre de algunos asuntos, pero poco más. 
 
    —Lo cierto es que es difícil creer eso que dices, mi madre suele ser mucho más exigente que yo, de hecho ella es la que siempre llevó la finca y todo lo que sé es gracias a ella  —hacía algunos años que pasó el mando a Myriam—. Y, por cierto, lo de mandona también me viene de herencia —guiñándole un ojo como broma. 
 
    —Eso está bien, las mujeres con carácter y voz de mando nos gustan más a los hombres. Al menos a los hombres de verdad —riéndose mientras se acercaba a Limonero y le daba algunos golpecitos. En sus manos el pechopetral western de cuero que Myriam solía colocarle, la silla de montar y las correas—. Creo que está deseando que lo montes. Te ha echado de menos y casi no ha dejado que lo haga yo; sabe quién es su dueña y no consiente encima a nadie más —viendo la risilla de Myriam mientras lo abrazaba. La unión entre ellos era especial.  
 
    —Sí, me gustaría dar una vuelta por la finca para ver cómo va todo —colocando las correas por sus costados y apretándolas en su medida.—. Aunque antes quiero hablar con mi madre. 
 
    —¡Estuviste fuera solo dos semanas, no hay grandes cambios! —riendo—. Creo que anda en las vaquerizas —refiriéndose a su madre. 
 
    —Está bien. ¿Vamos, entonces? —invitándolo a ir con ella, siempre solían recorrer la finca juntos—. Viendo como Tiko colocaba una de las sillas a otro de los caballos tostado claro, que solía montar siempre que iba con ella. 
 
      
 
    Encontrándola justo donde su amigo le había dicho y acercándose hasta ella para saludarla después de su viaje; lo cierto es que la quería muchísimo pese a su distancia y su frio comportamiento. Era su madre y aunque a veces extrañaba un poco más de cercanía, sabía que era así y así había aprendido a quererla.  
 
    Pero, no hubo siquiera un abrazo o un beso por su parte al verla allí, sonriente y dispuesta a acercarse hasta ella y mostrar un poco de cariño; se mantuvo agachada, terminando su trabajo y solo dando una mirada leve a su hija. Había llegado y lo sabía y, ¿qué? ¿Qué esperaba? ¿Una fiesta de recibimiento?  
 
    —¿Qué haces ahí plantada? ¡Hay muchas cosas por hacer! —mientras se incorporaba y se dirigía al portón donde esperaba Tiko, subido en uno de los caballos. La esperaba—. Tienes varios mensajes en tu mesa, los ganaderos Hernández estuvieron llamando varios días seguidos y tuve que hacerme cargo de todo antes de que decidieran cerrar este año sin nosotras; hubo varios problemas con los trabajadores, mucho papeleo que arreglar y doscientas reses han estado comportándose de forma extraña durante estas dos semanas así que tenemos visita de los veterinarios todos los días; creen que es posible que hayan sido envenenados por algún ganadero de la zona. Algún cabrón con ganas de tocarnos los cojones. 
 
    —¿¡Envenenados!? —dijo sorprendida. Girándose para ver a Tiko a unos metros de ella; no habían estado tranquilos como él le dijo minutos antes.  
 
    —Eso dije —y volvió a mirar al joven a pocos metros de ellas. No soportaba esa amistad que tenía con su hija y ya se lo había comentado en alguna ocasión —prepárate para recibirlos, vendrán en breve. Y tú no te distraigas con paseítos románticos… —le dijo parándose a su lado al verlo bajar del caballo—. …vigila a los obreros nuevos que ya deberían haber terminado las vaquerizas nuevas. No quiero vagos en mis tierras —un giro para ver a Myriam que estaba algo extraña por los últimos acontecimientos en tan solo dos semanas—.  Como verás no hemos tenido ni un solo descanso en estos días; mientras te bañabas y disfrutabas de unas vacaciones en la playa, he tenido que abandonar mi tratamiento y mi descanso para atender tu trabajo, así que ahora que estás aquí, no esperes una fiesta de bienvenida… —no lo esperaba—.  …hay mil cosas por hacer y yo necesito un descanso por el bien de mi salud, aunque a ti eso te importe bien poco. 
 
    Y ni siquiera la dejó decir nada al respecto, alejándose rápido del lugar mientras miraba de reojo al hijo del capataz, que le hizo una señal de respeto. No, no le gustaba para nada aquella amistad con su hija, él era un simple empleado y debía dedicarse a sus quehaceres, manteniendo las distancias con Myriam, aunque parecía que ninguno de los dos lo entendía.  
 
    Myriam, miró a Tiko a unos metros de ella, sus manos en jarras, a la altura de su cintura, y una mueca de sorpresa mientras observaba a su amigo que caminó despacio hacia ella. 
 
    —¿¡Por qué me has dicho que las cosas habían estado calmadas en mi ausencia!? —le preguntó sorprendida.  
 
    —Bueno, sabía perfectamente que ella te pondría al tanto de todo, así que preferí no agobiarte demasiado —una mirada fija, tratando de darle calma—. Sabía que se encargaría de explicarte con detalle la situación y como acabas de llegar… —encogiendo los hombros—.  …te he dejado disfrutar un poco más de tu relax. 
 
    —Mi relax ha durado muy poco —eso ya lo imaginaba.  
 
    —No te agobies, ya lo sabías, las cosas no iban a cambiar con ella porque te fueses de vacaciones; al contrario, sabías que la cabrearías aún más, o ¿es que esperabas una fiesta de bienvenida por su parte? —cogiendo su sombrero y colocándoselo mientras le golpeaba el ala de forma graciosa e intentaba imitar la voz de su madre—.  Anda, vamos a dar una vuelta  antes de que llegue el veterinario y así te cuento las nuevas, aún hay más sorpresas y prefiero contártelas yo; ya te has llevado lo tuyo en el día de hoy —subiendo al caballo con facilidad mientras le sonreía pícaro—.  ¿Qué? ¿Te has desestresado en la playa? —una broma—.  Pues verás lo pronto que vuelves a estresarte con tan solo unas horitas en la finca. ¡Se te acabó lo bueno, patrona! —dando un golpecito leve con las piernas para que comenzase a trotar; ella tras él, cerca, de nuevo encima de Limonero, su compañero más fiel, sonriente por las bromas de su amigo a quien tenía un inmenso aprecio y con quien tenía mil cosas en común. Sí, sabía que su madre no veía con buenos ojos aquella estrecha relación, pero sinceramente, aquello no le importaba; Tiko no era solo un empleado o el hijo del capataz, sino una increíble persona con la que pasaba muchas horas de trabajo y con quien tenía una unión especial. 
 
      
 
      
 
    El vuelo pasó rápido y realmente fue lo mejor para no pensar demasiado sobre lo sucedido aquel verano. Lloró, sí, como un crío enamorado, aquella misma noche cuando supo que Myriam lo había engañado con su propio hermano, cuando descubrió que esa chica de la que estaba enamorado como un tonto, solo había jugado con él de la forma más cruel. Y la creyó, y confió en ella, ideando un futuro a su lado. ¡Myriam! ¡Aquella chica que se le había metido en el alma en tan solo dos semanas! ¡Unas miradas, unos besos, una entrega absoluta en aquellas noches de pasión extrema y él…él había caído como un imbécil! 
 
    Solo recordarla en aquel video… mientras su hermano la tocaba, la besaba; no había querido ver mucho más, pero sabía que era ella, desnuda, en brazos de Alfonso; aquellos movimientos, aquellos gemidos. ¡No, no quería recordarlos pero sabía que tenerlos ahí en su mente lo ayudarían a seguir despreciándola cada día más! Sí, mejor no olvidarlos, por mucho que atormentasen su corazón en aquellos instantes, saberla ahí, disfrutando del sexo con otro hombre, serían su mejor aliado para no pensar siquiera en esas lágrimas falsas que vio aquella noche en su rostro. 
 
     ¿¡Cómo era posible que su cinismo llegase a tanto!? Tan buena actriz delante de él, tratando de hacerle creer que no recordaba nada y que lo visto en esas imágenes era completamente falso. ¿¡Es que acaso no estaba desnuda en la habitación de su hermano, en su cama?!? ¿¡Es que de verdad pretendía que creyese una sola de sus palabras!? Todo, todo lo que pudiese salir de sus labios era ruin, falso. Sabía lo que había visto y con eso era suficiente  
 
    Le dolía tanto su umbría, haber quedado como un completo gilipollas delante de esa niñata con carita de buena; una pueblerina que le mostró algo en aquellos días, algo que ni siquiera fue real. Sí, se había burlado de él y desde luego lo  hizo realmente bien, porque creyó en eso que le pareció ver en sus ojos en aquellas semanas juntos; amor, decía… claro, un amor increíble y único, un amor capaz de dejarlo todo por él, por estar juntos y…y él lo había creído todo. 
 
    Una noche más, sí, eso era lo que debió ser desde el principio y realmente era lo que pensó cuando se enrolló con ella aquella noche, sin embargo no sabía ni cómo ni por qué comenzó a sentir algo muy especial por ella en muy poco tiempo. Un completo imbécil así era como había quedado pese a toda su experiencia con las chicas. Y se alejó de ella insultándola, despreciándola y dejándole las cosas bien claras: estaba muerta para él. Un rollo, le dijo, has sido un puto rollo de verano, aunque su alma supiese que no. ¿Su alma? Ya podía estar seguro de que controlaría cada sentimiento, cada emoción con referente a aquel maldito verano, donde creyó encontrar la salida a todo su infierno personal; equivocado, por supuesto, aquel verano marcaría su vida con un antes y un después, eso lo tenía bien claro y ella…ella solo sería algo pasajero y nada más.  
 
    Repitiéndoselo constantemente desde el mismo instante en que la vio en brazos de su hermano, cuando sintió su alma romperse en mil pedazos; había confiado, creído y hecho mil planes con ella, como un completo imbécil.  Solo se había reído de él. Utilizado como un rollo de verano, engañado cuando creyó que era especial, cuando pensó que era distinta. Sí, no podía haber sido más ridículo. ¿Una historia de amor verdadero? ¿Un futuro juntos? ¿Una lucha para poder vencer todo los obstáculos? Exactamente lo que había dicho: un completo gilipollas pese a toda su experiencia. 
 
     Desde luego aquella jovencita con carita inocente lo había engañado como a un principiante. 
 
    Lo cierto es que ni siquiera se acordó de Catalina durante aquel vuelo, ni se le había pasado por la cabeza que lo esperaría en el aeropuerto con una increíble sonrisa y entusiasmada por abrazarlo. Viéndola a lo lejos mientras hacía algunos aspavientos en medio de la gente y corriendo a su encuentro en cuanto cruzó el acceso. Un salto demasiado efusivo que lo hizo cogerla en brazos, mientras notó como rodeaba su cuello y besaba sus labios con entrega. No habría sido cortés por su parte rechazarla, ni apartarla de su lado después de tantos días sin verse, pero realmente era lo que le apetecía. Besar a Cata en aquellos instantes no era precisamente lo que más deseaba.  
 
    Pero, siguió a su lado, con una sonrisa leve y conteniendo las ganas de separarla de su cuerpo. Soltando su cintura despacio y mirándola a los ojos unos segundos; no sabía qué iba a hacer con todo lo que sentía dentro de su alma, pero estaba metido en un buen lio. Ansiaba a Myriam con la misma fuerza que la despreciaba, y sabía que la calma y la bondad de Cata podrían ayudarlo a superar todo aquello, pero era increíblemente injusto para ella. Unos besos después de tres semanas sin verla y no había sentido absolutamente nada. Todo estaba vacío y hueco entro de él y ahora más que nunca. 
 
    —¡¡Cuantas ganas tenía de verte, Pablo!! ¡¡No sabes cuánto te he echado de menos!! —y siguió con la efusividad algo extraña en ella. 
 
    —¡¿Qué sorpresa, Cata!? ¡¡No te esperaba aquí, la verdad!! —le dijo Alfonso mientras pasaba por su lado y la miraba perplejo. Sí, realmente no la esperó allí. 
 
    —¿Y tú? — Mirando a su novio. —¿Tampoco me esperabas?  —sonriéndole, muy cerquita de su boca. 
 
    —Bueno, no sé —aún un poco contrariado con tantas emociones dentro. de él.  
 
    —¿No lo sabes? 
 
    —Sí, bueno, supongo que sí… —y terminó por sonreírle para no contrariarla con su frío recibimiento—.  …estás un poco distinta, la verdad, pero sí, claro que te esperaba. 
 
    —No estoy distinta, tenía muchas ganas de verte, solo es eso. ¡Tenía tantas ganas de verte y abrazarte!  —volviendo a sus labios que abrió con ganas. Su lengua rozando la suya y notando como él mantenía la frialdad en un encuentro que debía haber sido mucho más cálido—.  ¿Sucede algo? 
 
    —No, solo que estoy agotado del viaje —agarrando la maleta y pasando su mano por encima del hombro de Cata—. Anda, vamos, que tengo ganas de llegar a casa y soltar todo esto. 
 
    No pareció nada convincente, pero en aquellos momentos tampoco le importaba demasiado, aún no sabía qué sucedería con ellos y con su relación. Estaba muy claro que volver a verla después de lo vivido con Myriam en Mallorca, lo hizo comprender la diferencia de estar vivo en brazos de una chica y la de estar completamente vacío. Se había ido de vacaciones sabiendo que las cosas no iban bien con Catalina, y no porque ella no intentase que todo funcionase, sino porque realmente no estaba enamorado de ella y nunca lo estaría. Sí, ahora lo sabía, nunca lo estaría. 
 
    Unos besos sin ganas, sin sentir absolutamente nada con ellos, unos abrazos como pudo haberle dado a una amiga, a una hermana; tantos días sin ella y al volver a verla no había sentido más que rechazo por su parte. ¡Y no se lo merecía! ¡¡Por supuesto que ella no se merecía ni su desprecio, ni su falta de amor!! Era una buena chica que merecía sentirse amada y deseada, merecía un amor especial y no la miseria que él podía darle.  ¡Utilizarla porque se sentía vacío!  ¡Usarla solo porque le transmitía paz y serenidad! ¡¡No!! ¡¡No podía hacerle algo así porque Cata era una buena mujer¡ ¡Aquella relación debía acabar, ahora más que nunca lo sabía; regresando de la isla y creyendo que debía darse una oportunidad con ella, para su bienestar, por su egoísmo, pero teniendo bien claro que era la mayor equivocación de su vida. Lo que había sentido al verla, al abrazarla, al sentir sus labios en los de él… 
 
    Sí, era la mayor equivocación de todas y debía poner punto y final para siempre a toda aquella farsa. 
 
      
 
    Un poco de charla en el coche, de camino a casa, caricias en su pierna y un acercamiento nada habitual en Catalina, que extrañó muchísimo a Pablo. Quiso entender que lo había echado de menos en aquellas semanas y por eso se mostraba así de cariñosa, quizás empalagosa, no era habitual en ella. Y no le habría molestado nada de todo aquello en otras circunstancias, justo antes de marcharse a la isla y conocer a Myriam, pero ahora las cosas habían cambiado; y más que lo harían en aquellos días. 
 
    Sin decir mucho más, pero mirándola extraño y evitando las muestras de cariño por su parte, algo de lo que se percató su hermano y Ramón, sentados detrás. 
 
    —Yo también te veo algo distinta, cuñada — soltó Alfonso—.  No sé, te veo muy cariñosa, mucho más que de costumbre —algo extraño en el tono de su voz. 
 
    —¡Y más que estaré!  —contestando con una sonrisa y un apretón en la pierna desnuda de Pablo, bronceada y marcada—. Ya te dije que te he echado muchísimo de menos —mirando a su novio a su lado, que agachó la cabeza ante su comentario. 
 
    —¡Mira por dónde vas a salir ganando, Pablo! —le dijo con una mirada oscura—. Parece que ir a Mallorca te ha venido genial este veranito, habrá que repetir otra año, ¿no? ¿En el mismo lugar? ¿Con las mismas personas? —y vio como se giraba para mirarlo muy serio.  
 
    —La próxima vez no pienso quedarme aquí sola, yo también me apunto —sin dejar de mirar la carretera mientras conducía—. ¡¡Nada de largaros a vuestro aire mientras vosotros disfrutáis de la arena, las chicas y el sol!!  
 
    —Hemos sido buenos chicos, Catalina —Jorge mirando a su amigo a su lado. 
 
    —Bueno, unos más que otros —mirando a su hermano aún en silencio, sin voltearse, pero bajando la mirada y mirándolo de soslayo. Un suspiro, sabía que trataba de ponerlo nervioso. Lo hacía. No contestaría sus provocaciones y lo sabía, al menos no delante de Cata—. Algunos terminan ofuscados con la distancia. 
 
    —Quizás sean las chicas despampanantes —Jorge no es que ayudase demasiado. 
 
    —Será el sol, a algunos les despierta deseos y a otros la mala leche que les viene de casta. En fin, cada uno muestra lo que en realidad tiene dentro —comentó Ramón mientras lo miraba enfadado, sabía lo que trataba de hacer. Su forma de provocar a su hermano y hacerlo sentir incómodo delante de Cata era más que evidente—. Cata, ¿Qué has hecho en estas semanas? ¿Al final te fuiste a la sierra con tus padres? —cambiando radicalmente el tema.  
 
    —Sí, estuvimos tranquilos en la sierra. 
 
      
 
    Cerca de media hora de viaje en coche que se le hizo bastante angustioso, Catalina a su lado haciendo preguntas, Alfonso atrás complicando las cosas y soltando algunas de sus perlitas y la imagen de aquella chica en su cabeza torturándolo sin piedad. Jamás volvería a verla y debía aceptarlo sin remordimientos. No se merecía ni una sola lágrima suya y sin embargo tenía tantas ganas de llorar, de gritar… Tan solo unas semanas a su lado y había caído rendido a sus pies, enloquecido, embobado con ella, completamente enamorado como un colegial. Recordando esa carita preciosa que lo enloqueció desde el primer instante, esa mirada intensa y su forma de defenderse que lo hicieron fijarse en ella y provocarla constantemente.  
 
    Una sonrisa leve allí sentado, al lado de la que aún era su novia y a la que había engañado en aquellas dos semanas. Pensando en seguir a su lado después de todo pero comprendiendo de inmediato que aquello habría sido el mayor error de su vida. Unos abrazos en el aeropuerto, unos besos, unas caricias y su alma sin sentir absolutamente nada.  
 
    Y la tenía allí, a menos de un metro de su cuerpo, hablando con su hermano y Ramón; la miraba de reojo de vez en cuando, suspirando profundamente, serio, mirando por la ventanilla y decidido a terminar con aquella relación pese a todas las consecuencias que acarrearía en su familia. De nuevo complicaciones en su vida, con sus padres, quizás económicamente, una responsabilidad a sus espaldas, pero una decisión que no tardaría en llegar. Alargar esa relación no tenía ningún sentido, por más que intentase las cosas con Cata, por más que ella fuese una chica noble y buena, Pablo no consiguió sentir esa pasión necesaria en los meses a su lado. Cariño, comodidad quizás, pero esa locura, ese desenfreno de emociones desbordando su alma no podría conseguirlo a su lado, jamás.  No, no era posible seguir con ella por mucho que las cosas se complicasen en su vida.  
 
    “¿¡En tu vida!? No, sabes que no solo se trata de tu vida, Pablo. Respira y coge fuerzas, porque sabes que el caos volverá a tu alrededor. Estuviste bien en aquella isla, ¿verdad? Te sentiste vivo con esa chica, ¿cierto? Pues prepárate porque tus actos por fin tendrán consecuencias gravísimas; lo sabes, sí, lo sabes perfectamente”. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Sorpresa Inesperada 
 
      
 
      
 
    Decidió tomarse unos días tranquilo en casa antes de hablar con Cata sobre el final inminente, y no es que no tuviese claro lo que quería hacer, sino más bien trataba de encontrar las palabras adecuadas, la forma menos dolorosa para ella. Estaba enamorado de él y regresar de aquellas vacacione y soltarle la noticia, le pareció algo mucho más cruel para la joven. Buscaría la forma más suave de poder sincerarse con ella. 
 
    Mirándolo con tristeza cuando le pidió unos días solos, sin tenerla en casa de sus padres constantemente, sin salidas juntos, sin abrazos ni besos, algo que la dejó descolocada y con lágrimas en los ojos. Preguntando los motivos de aquel cambio, pero sin poder explicarle nada. Sus ojos suplicantes, su alma entera pidiéndole una respuesta inmediata; no podía tenerla con esa angustia durante días; sin saber, pensando en mil respuestas que le venían a la cabeza mientras escuchaba a su novio confesarle que las cosas entre ellos no estaban bien desde hacia tiempo y él debía pensar en aquellos días.  
 
    Viéndola mirarlo contrariada, para ella las cosas no estaban mal, nunca lo estuvieron y todo aquello la cogió por sorpresa. Muchas preguntas más que agobiaron a Pablo, quien no deseaba hablarlo con ella ese mismo día; acababa de llegar de Mallorca y deseaba llegar a casa, deshacer la maleta y aclarar su cabeza; tampoco le pedía tanto, solo unos días. Algo que Catalina no aceptó de ninguna manera.  
 
    —¿¡Es por esa chica!? —preguntó mirándolo a los ojos, sentada en la cama donde tantas veces durmieron juntos—. Es por ella, ¿¡verdad!?  
 
    Pablo de espaldas, mientras trataba de ordenar su equipaje; quieto ante la pregunta de Cata, lo que confirmaba que sabía de Myriam, pero, ¿cómo y por quien? ¿¡Alfonso!? ¡¡Debía haber sido  él!! 
 
    —No te entiendo —tratando de pensar si contarle o no aquella historia. 
 
    —Sí, sí que me entiendes —segura de sus palabras—. La chica de la playa, esa con la que has estado en estas semanas de vacaciones.  
 
    Girándose para mirarla sin saber muy bien qué decir, desde luego estaba descubierto y no había excusa para su engaño.  Sus ojos fijos, sin saber qué decir, tragando saliva y bajando la mirada  al suelo. Avergonzado. 
 
    —Nunca pensé que pudieses hacerme algo así… —llorando, pero sin levantar la voz. No montaría una escenita. 
 
    —Cata…—suave. 
 
    —Te fuiste de vacaciones a esa isla y desde el principio estabas raro, seco, pero nunca pude imaginarme que tus pensamientos iban entorno a disfrutar de las chicas y a olvidarte de lo que teníamos…  
 
    —Por favor, no sigas —y se agachó en sus piernas, junto a  su lado. Le debía una disculpa porque era evidente que explicación no había ninguna. 
 
    —He venido a verte después de todo, aunque podría haberte mandado a la mierda sin más explicaciones… —podía haberlo hecho, sí—. …no quería explicaciones, ni las quiero ahora, Pablo —mirándolo llena de amor y dolor por su engaño—. Te quiero y estoy enamorada de ti como nunca lo he estado de ningún chico, y pensé que todo esto era igual de especial para ti —viendo como agachaba la cabeza, sin saber qué decir—.  Quería verte, verte después de saber lo que habías hecho y comprobar, mirándote a los ojos, que eso solo había sido una ridícula aventura de verano, un descontrol por el lugar, el ambiente, las chicas… nerviosa mientras se mordía las uñas—. …pero que regresarías con la capacidad suficiente para saber y sentir que lo nuestro iba más allá de unos revolcones veraniegos con una chica que ni siquiera conoces.  
 
    —Por favor, te pido que dejes de martirizarte con todo eso  —agarrándole las manos y mirándola a los ojos—. No puedo sentirme más avergonzado por lo sucedido, Cata, y no puedo más que pedirte perdón por la falta de respeto, por un engaño que no te mereces.  
 
    No, claro que no lo merecía, pero eso ya no importaba porque estaba hecho; no pensó en su dolor en aquella playa, en los brazos de Myriam, mientras la besaba y mantenía relaciones con alguien que no era su novia. Una falta de respeto total, completamente de acuerdo.  
 
    Pero, no pudo evitarlo, marchándose a Mallorca decidido a aclarar sus ideas, sus sentimientos y descubriendo al llegar que no podía seguir mintiéndose así mismo, se merecía vibrar con una mujer y sentir revolucionada su alma; con ella estaba calmada, segura, tranquila, pero a falta de vida y pasión; aquella era la verdad y no había más. 
 
    —¡Es que no entiendo qué te pasa, Pablo! ¡¡Estoy aquí después de todo!! —su mirada suplicante acechando la suya—.  ¡¡Y no es que lo sucedido no me haya dolido!!  ¡¡Ver a mi novio con una chica, besándola, tocándola…—Alfonso se había encargado de enviarle fotografías de ellos juntos—.  …me ha roto el alma por completo!! Pero, ¡¡te quiero y estaba dispuesta a perdonarte toda esta mierda, a tragarme mi dolor, mi orgullo, mi dignidad!! ¡¡Mirar hacia otro lado solo por ti!! 
 
    —No tienes que hacer eso, Cata… —impresionado por su capacidad de perdonar una infidelidad como aquella. Él no habría sido capaz en su situación, de hecho no pudo hacerlo con Myriam—.  ¡No tienes que humillarte, soy yo quien…! 
 
    —¡¡No me importa mirar hacia otro lado!! ¿¡No lo entiendes!? —comiéndose las lagrimas mientras lo miraba tan cerca de su rostro…—. Pero, me rompe aún más sentirme la mayor estúpida de todas, porque mientras yo estoy aquí perdonándote lo imperdonable, tragándome tu engaño y el daño que todo esto me ha hecho, tú llegas frio, distante y sin ni siquiera mirarme a los ojos para decirme te quiero, te eché de menos… —pensando mejor sus palabras—. …aunque evidentemente no me echaste de menos, claro… —un silencio entre ellos, incómodo para los dos—.  Solo me has mirado para decirme que necesitas estar unos días solo, para pensar, cuando en realidad no eres capaz de decirme que esto se ha acabado para siempre. ¡Porque vas a dejarme! ¿Verdad? Para eso necesitas unos días, ¿no Pablo? — roto su corazón por completo. ¡Estaba tan enamorada de él y tan decepcionada por lo sucedido! 
 
    —No quiero hacerte daño, Cata… —sentándose a su lado en la cama y mirando hacia el suelo, sin saber cómo explicarlo sin hacerle más daño a la que aún era su novia—. …eres una buena chica y mereces encontrar a alguien que te quiera y te valore, te respete… 
 
    —¿Y eso que cojones significa? —girando la cara para mirarlo. Quería las cosas bien claras—.  ¿Qué tu no me amas? ¿Qué soy una buena chica pero no me quieres y ya puedo buscarme a otro? Porque lo de “eres una buena chica pero”... es lo que se le dice a alguien cuando se le da una patada en el culo —con otras palabra pero sí, eso era lo que le decía.  
 
    —Lo que quiero decir es que me fui de aquí sin estar seguro de lo que sentía, Cata —sabiendo que la destrozaba—. Si hubiese estado enamorado de ti, nunca habría tenido nada con esa chica ni con ninguna otra, eso es evidente —él jamás fue de esos chicos y, aunque no tenía excusa para lo sucedido,  de verdad sentía todo aquello por ella—.   Esto no es por esa chica, ni por nadie más que por mí —no podía mirarla siquiera—. No estoy enamoradito de ti y no quiero hacerte más daño del que ya te he hecho. No te lo mereces.  
 
    —¿¡Entonces se ha acabado!? —viendo como afirmaba con la cabeza—.  Sabes que podría perdonarte todo, olvidaría lo que ha pasado y… 
 
    —No quiero que lo hagas, por favor, no sigas con eso —cubriéndose la cara con las manos—. No lo hagas, por favor, Cata, no te rebajes así, no es justo y no voy a dejar que lo hagas.  
 
    —Pero, a mi no me importa porque te quiero, Pablo. ¡Te quiero tanto!  
 
    —¡Cata no se trata de eso, por Dios! No podemos seguir juntos porque yo no siento lo mismo que tú —se levantó de la cama y se quedó de espaldas a ella, con las manos en su cintura y mirando hacia arriba, Necesitaba respirar y acabar de una vez con todo aquello. Por ella, por él, por todos—. Te quiero porque eres una buena mujer, te quiero porque me cuidas, eres cariñosa, eres dulce,  pero no te amo, ¿entiendes? No te amo y lo siento de verdad porque sé que eres una buena chica…pero, no siento aquí dentro… —señalando su corazón mientras se giraba y dejaba que ella lo viese—. …no siento, no vibro, no me ahogo con el simple hecho de tocarte, de besarte, de saberte cerca de mi cuerpo. No te amo, Cata, y esa es la verdad. Necesito una relación que me haga volverme loco. 
 
    —Una relación como la que tenías con esa chica, ¿no?  —y era evidente que sabía la respuesta. Ya sí la sabía.  
 
    Mirándola muy cerca y bajando la cabeza sin decir más; su silencio le respondería.  
 
    Viéndola secar sus lagrimas, dolida, rota, y saliendo  de la habitación dado un golpe. Se había acabado para siempre, y no se sentía bien por ello, su alma no había descansado con aquella ruptura, porque entendía el daño que causaba a alguien que no había hecho más que quererlo.  
 
    Agobiado, toda aquella relación yendo demasiado deprisa por todos, por ella misma; compromisos familiares y trabajo que lo saturaron al máximo desde un principio. Y ahora vendrían los problemas con todo aquello, no quería siquiera pensar en lo que volvería a traer ese final a la vida de su familia; ¿de nuevo peleas? ¿Despidos? ¿Agobios? ¿Reproches? De nuevo un caos en su vida cuando aún ni siquiera había conseguido superar el provocado con Ana, la novia de Alfonso.  
 
    Respiró profundamente y cerró los ojos; esperaría el huracán que se le vendría encima, cuando sus padres y los de Cata supieran de aquella ruptura, pero no cedería a chantajes ni reproches; no estaba enamorado de esa chica y no ataría su vida a la de ella por más tiempo. Era su decisión y era irrevocable. O quizás la suerte y la coherencia lo arropasen esta vez y las cosas sucediesen con normalidad, en dos jóvenes que solo habían terminado una relación sin más. Sin más problemas, sin dar demasiadas vueltas, sin involucrar a las familias y los negocios. Quizás, solo quizás. 
 
      
 
    Y pensó que esta vez las cosas empezaban a marchar bien cuando pasaron los días y las semanas sin ningún reproche, sin discusiones en casa, con sus padres. La situación parecía haberse normalizado, su madre seguía su vida tranquila y cómoda, su padre entre el despacho, juicios, papeleos y demás reuniones en el juzgado, Alfonso más tranquilo de lo normal aunque mantenía sus miradas cargadas de misterio; tampoco quiso preguntar demasiado sobre aquella traición con Catalina, enviándole fotografías con Myriam, informándola sobre lo sucedido en Mallorca, ya que estaba totalmente seguro había sido cosa de su propio hermano. Pero, prefirió no tocar el tema por el momento, aunque evidentemente le pareció una cochinada por su parte, además de no lograr entender sus motivos ni su finalidad.  
 
    Guardando las distancias en aquellos días después de haber venido del viaje, pero sin olvidar nada de lo ocurrido allí, con Myriam, con su hermano. Aquel video, aquella promesa de amor rota, una traición que le despedazó el alma, una mirada intensa por la perdió la cabeza en días y por la que habría hecho cualquier cosa. Y Alfonso espiándolo en esas semanas, fotografiando sus momentos con Myriam e informando a Cata sobre aquel engaño y sobre todo; acostándose con ella, con la única chica que lo había enloquecido hasta hacerlo perder el control, toda razón.  
 
    No iba a olvidar  aquello, jamás lo haría. Que por el momento no hubiesen tenido una conversación sobre lo sucedido, no significaba nada; algún día se sentaría a hablar con él de todo, por el momento prefería guardar silencio y mantener todo parado, solo por su tranquilidad. Solo por eso. Intranquilo, esperando el caos con el tema Cata, pero relajándose en los días siguientes, al ver que las cosas parecían normalizarse en sus vidas. 
 
      
 
    Ese día se encontraba hablando con su hermana Sandra en el porche de la casa, una mesa con cómodas sillas y una sombrilla para mitigar un poco el sol; su madre a unos metros de ellos arreglando las flores del arriate, le gustaba cuidar  las plantas y tenerlo todo limpio en casa, ordenado. Siempre volcada en ellos y en que todo estuviese bien, esa era su vida y era feliz así. 
 
    Vivían bien, lo cierto es que siempre tuvieron un nivel de vida bastante acomodado hasta que las cosas se complicaron con la muerte de Ana, hacia unos años. Cambiando de vida, de casa, de nivel social y no fue fácil para ninguno, sobre todo para su padre quien vio como todo su esfuerzo de años se derrumbó delante de sus narices y sin remedio alguno. Solo esperaba que las cosas no sucediesen de nuevo con aquella ruptura; temeroso por supuesto y con pocas esperanzas ya que Francisco Prado y su padre se habían involucrado profesionalmente desde el principio. 
 
      
 
    —¡Métete dentro, Sandra! —oyó decir muy serio a su padre, después de meter el coche en el porche. Acababa de llegar y ni siquiera saludó a su mujer; cerrando la puerta de un golpe seco se acercó hasta donde se encontraba con su hermana—. ¡Déjame solo con tu hermano, no tengo todo el día! —era horario de trabajo y les extrañó verlo aparecer por casa tan pronto; Pablo supo de que se trataba solo con ver su mirada fija en la suya—. ¿¡Qué coño crees que estás haciendo!? —le espetó, plantando las manos en la mesa inclinándose para estar más cerca. Intimidándolo—.  ¡Ni se te ocurra decirme que no sabes de qué estoy hablando! ¡¡Sabes perfectamente lo que quiero decir!! —subiéndole la voz cuando vio que intentaba decir algo.  
 
    —Ha sido mi decisión —le dijo con la voz un poco insegura, mirando para abajo, esperando el caos. 
 
    Su madre acercándose hasta ellos, extrañada de la actitud de su esposo, su hermana aún fuera muy cerca. Ella sí sabía que ya no estaba con Cata, hablaban de ello precisamente, convenciendo a su hermano para ser fuerte y mantener su decisión aunque las cosas se complicasen. No podía estar con una chica solo por el bienestar y la posición económica de la familia; pese a lo que sus padres pudiesen decir. 
 
    —¡¡No, Pablo, no!! ¡¡Si tus decisiones en la vida afectan el bienestar de esta familia, te aseguro que no solo es tu decisión!! —señalándolo con el dedo, acusándolo—.  ¡No vas a volver a jodernos, ni se te pase por la cabeza volver a desestabilizar nuestras vidas, porque te mato antes a golpes! —furioso. 
 
    —¡¡Papá!! —Sandra dando unos pasos, aún sin ni siquiera creer lo que acababa de decirle. 
 
    — ¡Por Dios, Antonio!! —soltando aquellas tijeras de podar y mirando de cerca a su marido. No sabía que había pasado, pero no era una actitud normal en su marido—. ¡Relájate, por favor! 
 
    —¡¡No puedes obligarme a estar con alguien a quien no quiero!! —le dijo aún sentado en la silla pero seguro de no retroceder en su decisión—. ¡¡No voy a arruinar mi vida con…! 
 
    ——¿¡Arruinar tu vida!? —separando las manos de su mujer que intentaba calmarlo—. ¡¡Tu arruinaste la nuestra hace años por tus putos mamoneos con la novia de tu hermano!! —escupiéndoselo de nuevo a la cara, llevaba años haciéndolo—. No podías haberte mantenido al margen, ¿verdad? Jodiste a tu hermano y a todos nosotros, y ahora que hemos conseguido estabilizarnos económica y socialmente, no vas a volver a  arruinarlo todo —no se lo permitiría—. Te vas a comportar como un puto hombre responsable, así tenga que enseñarte lo que es la responsabilidad a golpes. ¡¡Tú no ensucias nuestro apellido de nuevo!!  —colérico. 
 
    —¡¡Yo nunca he ensuciado…! —levantándose de la silla enfadado. 
 
    —Pero, ¿vais a decirme de una vez qué ha pasado? —Mónica nerviosa, intranquila, presenciando un enfrentamiento entre su marido y su hijo mayor pero sin entender qué era tan grave como para mantener un comportamiento como ese. 
 
    —¡¡No vas a obligarme a estar con Cata!! ¡¡No estoy enamorado de ella, no la quiero y no…!! 
 
    —¿¡No estás con Cata!? —incrédula por la información—. ¡¡Pablo!!  
 
    —¡¡Te juro que te mato como se te ocurra lavarte las manos en este asunto!! —fuera de sí, dando unos pasos hacia su hijo para agarrarlo, pero notando las manos de su hija y su mujer tratando de detenerlo.  
 
    —¿¡Lavarme las manos en este asunto!? —no hablaban de lo mismo—.  ¡¡No puedes cargarme con esa responsabilidad!!  
 
    —¡¡Por supuesto que puedo!! —fuera de todo control. 
 
    — ¡¡Mi futuro, mis relaciones nunca debieron estar unidas al bienestar económico de esta familia!! —evidentemente no dejaría que volviesen a culparlo de algo semejante—.  ¡¡Siempre ha sido un error y no pienso cargar más con esa culpa!! Ya he cargado demasiado tiempo. 
 
    —¡¡Tranquilizaros los dos de una vez!! —Mónica elevando un poco la voz para calmarlos. La situación era tensa y ahora comenzaba a entender lo sucedido, sin ni siquiera imaginar que su hijo había terminado con Catalina, e imaginando que todo aquello había complicado las cosas en el trabajo de su marido. 
 
    —¡¡El error ha sido no partirte la cara cuando debí hacerlo!! Vas a dar la cara, insensato, te vas a comportar como un Méndez por una vez en tu vida… —hablaban de distintas cosas y Pablo comenzaba a no entender nada.  
 
    —¿¡De qué estás hablando!? 
 
    —…yo no he criado a un hijo ni me he desvivido toda mi vida por conseguir una posición cómoda para mi familia, para que tu ahora te dediques a joderlo todo con tu puto egoísmo, Pablo. 
 
    —¡No puedes seguir haciéndome responsable de todo esto! —le recriminó enfadado, sin dar crédito a que volviese a culparlo de todo—. No hice absolutamente nada malo la otra vez y tampoco lo he hecho esta. Os habéis involucrado en una relación que acababa de empezar, obligándome a mantenerla, coaccionándome como haces ahora, sin ni siquiera darme la opción de decidir por mí mismo si era sencillamente algo pasajero o no —se haría escuchar por una vez en su vida—. Nadie os dijo que formalizaseis la relación tan deprisa y lo hicisteis sin mi permiso, sin preguntar qué sentía, dando por sentado que las cosas con Cata iban bien y que sería la mujer definitiva en mi vida. ¡¡Es de locos!! 
 
    —Te voy a decir una cosa, Pablo, me importa un carajo si estas enamorado de esa chica, si crees que esto ha ido demasiado deprisa o no… —dando un paso más hasta él, muy serio, sin dejar de mirarlo fijamente y marcando sus palabras con un dedo acusador—. … o si realmente ella es la mujer definitiva en tu vida, pero hay algo que tengo muy claro como Antonio Méndez que me llamo, y es que vas a dar la cara con Catalina, vas a comprometerte oficialmente con ella y con ese niño, así tenga que llevarte al altar por el puto cuello, ¿me oyes? —sin darse cuenta de cómo lo miraban, asombrados, sin entender qué había querido decir con lo del niño—. ¡¡En mi familia somos hombres y nos vestimos por los pies y tú, hijo de puta, no vas a ensuciar mi reputación, eso te lo aseguro!! ¡¡Otra vez no!! 
 
    —¿¡Un niño!? —preguntó Mónica cubriéndose la boca sorprendida, ante la mirada atónita de Pablo que también lo había escuchado. Aún en shock. ¡¡Un niño!! ¡¡Había dicho un niño!—. ¿¡Qué has dicho, Antonio!? ¿¡Qué niño!? —mirando a su marido y a Pablo, alguien debía darle una respuesta inmediatamente, pero viendo la cara sorprendida de su hijo. Comprendió que para él también había sido una sorpresa aquella confidencia. 
 
    —¡¡Dios mío!! —se escuchó  musitar a Sandra. 
 
    —¿¡Son esos los valores que te hemos enseñado tu madre y yo en estos años!? —preguntándole fuera de sí.  Acribillándolo con  la mirada—. ¿¡En eso te convertiste, Pablo!? Toda una vida criando a tus hijos, desviviéndonos para que no os  faltase nada, dándoos ejemplo y lo único que sacáis en claro la puñetera juventud, ¿qué es…? —dándole un manotazo en el pecho que lo hizo retroceder unos pasos—. ¿…preñar a una chica porque no os sale de los huevos poneros una gomita y luego lavaros las manos como si no pasase nada? —confirmado—. ¡¡Tú no te lavas las manos en este asunto porque te mato antes!! 
 
    —¡¡Por dios, Pablo!! —su madre mirándolo sin poder creerlo. 
 
    —¡¡Eso es imposible!! —pudo decir suave, sorprendido, sin dar crédito a la noticia—. ¡¡No, no puede ser!! —¿¡Cata embarazada!? Pero, ¿¡de qué cojones estaba hablando!? ¡¡Era imposible!! ¡¡Completamente imposible!!  
 
    Tratando de pensar con claridad, pero sin lograrlo, no era la situación más adecuada para estar relajado, para tener controlado los nervios de la tensión. Debía ser una equivocación, todo aquello no era posible porque ellos jamás mantuvieron relaciones sin protección, de eso sí estaba totalmente seguro. ¡¡Cata embarazada!! ¡¡Por dios, aquello era una locura!!¡¡Una maldita locura!! ¿Y por qué sabía aquello su padre y él no? ¿Por qué no lo llamó para hablarlo, para explicarse? ¡¡Se le escapaba de las manos, todo aquello se le escapaba definitivamente de las manos!! 
 
    —Pero, ¿¡tú sabías que Cata estaba embarazada, Pablo!? —su madre no creía que hubiese sido capaz de dejarla sabiendo algo así. 
 
    —¡¡No!! —rápido y seguro. 
 
    —Bueno, eso es lo que tú dices, pero… 
 
    —Antonio, no creo que nuestro hijo sea capaz de… 
 
    —Nuestro hijo no es gilipollas y sabe perfectamente que si folla con una chica sin usar un condón, el resultado es un bombo —iba al cuello sin piedad—.  Desde luego son ganas de complicarse la vida tan joven, pero esta es la cabeza que tienen los  jóvenes de hoy. Desde luego te consideraba más listo, pero ya veo que me equivoqué —mirándolo serio.  
 
    —Yo nunca he… —pero se detuvo en seco, recordando por unos segundos los momentos previos que siempre tuvieron; unas caricias, un precalentamiento que al final siempre iba un poco más allá. Sí, era cierto que siempre habían usado preservativos, pero nunca desde el principio.  
 
    ¡¡Por Dios, Cata estaba embarazada de verdad!! 
 
    —Ni se te ocurra terminar esa puta frase, Pablo, ¿me oyes? —agarrándole la camiseta con fuerza y encarándose con él—. Esa chica no se ha preñado sola, es tu novia, era tu novia y esa es tu responsabilidad. Vas a apechugar con las putas consecuencias de haber sido tan estúpido como para follártela y dejarla embarazada, y si te escucho una sola palabra más negando lo evidente, te juro que te reviento a palos —y no mentía—. Tú no vas a jodernos de nuevo, ¿te enteras? ¡¡No vamos a  perder esta casa, ni nada de lo que tenemos por tu culpa, eso te lo aseguro!! —soltando a su hijo al que ni siquiera dio un respiro en todo aquello—. He llegado al despacho y me he encontrado con la sorpresa del año; un padre exigiéndome una explicación ante el panorama que se le había venido encima; mi jefe, no un padre cualquiera, no… ¡mi propio jefe cabreadísimo porque han preñado a su hija, su única hija y para más inri el novio, mi hijo…! —recalcándolo mientras elevaba la voz—. …y responsable en cuestión, en lugar de dar la cara y responsabilizarse del mochuelo, le da una patada y la manda al carajo sin más —viendo que trataba de decir algo, pero hablando por encima de su voz para callarlo. No le interesaba lo que pudiera decir en aquel momento—.  ¿¡No estás enamorado de Cata!? —sarcástico—.  ¿¡No es la mujer de tu vida!? —abriendo bien los ojos mientras le dejaba las cosas muy claritas—.   Pues  déjame decirte que te has jodido la vida Pablo, pero te la has jodido tú solito, y ahora te comportas como un hombre por una vez en tu vida y te comes a la chica, al niño y a su puta familia, te guste o no. ¿Me has oído, verdad? 
 
      
 
    Todos lo habían hecho, su madre allí a su lado, su hermana que apenas pudo decir nada ante la impresión de la noticia, e incluso su hermano pequeño, Alfonso, quien presenció la escenita desde la ventana de su habitación. 
 
    ¡¡Un niño!! ¡¡Un embarazo!! ¡¡Aún sin ni siquiera creerlo, pero sabiendo que su vida se había terminado de complicar en todos los aspectos!! Sin ni siquiera saber cómo, sin esperarlo, una decisión tomada después de pensar mucho al respecto pero sintiéndose liberado por completo y volviendo al caos más absoluto después de aquella charla. Si aquello era cierto, si Cata estaba embarazada de verdad, él tendría que hacerse cargo de la situación.  
 
    ¿¡Iba a tener un hijo!? ¿¡De verdad aquello era cierto!? Desde luego era joven para pensar en tener descendencia, ni por la cabeza se le pasó nunca, y sin embargo ahora lo tenía encima. Y estaba claro que no se lavaría las manos, eso jamás, si de verdad estaba embarazada él le daría todo a su hijo, él se responsabilizaría del bebé, pero de ella… Su padre había hablado de boda, ¿¡boda!? ¿¡En serio tendría que casarse con Cata!? ¡¡Por dios, era de locos!! ¿¡Cómo demonios iba a casarse con una mujer a la que no amaba!? ¡¡No podía arruinar su vida para siempre!! ¡No, no, no! ¡¡Debía pensar, debía centrarse y aclarar esa situación con ella, saber qué había pasado, cómo y cuándo; confirmar ese embarazo y hablar con ella para saber qué pensaba hacer!! ¿¡Cata había pensado en volver a su lado!? ¿¡De verdad ella querría hablar de boda, de compromiso, de una vida a su lado cuando él le había confesado semanas antes que no estaba enamorado!?   
 
    Debía llamarla para quedar y charlar tranquilamente sobre aquella noticia; tranquilos, sin la familia agobiándolos y decidiendo por ellos. Eran adultos para decidir, ¿no?  
 
    Pensando un solo segundo cómo sería su vida al lado de Cata, comprometido y casado con ella, pero tratando de apartar ese pensamiento de su cabeza. No sería feliz, jamás, y lo peor, tampoco la haría feliz a ella. Su familia, sus padres, las amenazas y aquella imposición…todo martilleando su cabeza, sin darle siquiera unos minutos de descanso. Definitivamente su vida acababa de dar un giro crucial y decisivo.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Un Positivo Confirmado 
 
      
 
      
 
    No recordaba un malestar igual en su vida, criada en el campo y entre hombres, Myriam no era una chica que soliese quejarse de dolores ni cansancio; sin embargo llevaba semanas distinta, unas fatigas matutinas que comenzaban a agobiarla desde bien temprano y que se mantenían durante las horas siguientes. Levantándose antes del amanecer y corriendo hacia el baño para vomitar. Al principio sin dar demasiada importancia a aquello, pensando que algo podría haberle sentado mal, pero comenzando a preocuparse cuando aquello comenzó a hacerse continuo.  
 
    Se aseaba y se vestía para ir a las caballerizas, allí ya comenzaban a prepararse y normalmente Luis Manuel, el capataz, era el primero que andaba por la zona, organizando un poco el trabajo para cuando llegasen el resto de empleados; alguna que otra vez le preguntó si se encontraba bien, viéndola apartarse unos metros para vomitar, pero recomponiéndose al instante para seguir con el trabajo de cada día. E incluso Tiko la obligó a bajar del caballo cuando la vio marearse mientras cabalgaban por la finca; una señal a uno de los muchachos para que ocupase el puesto de Myriam y bajándola inmediatamente de Limonero antes de la situación terminase en una grave caída. 
 
    —¡¡Ei, ei, ei, vamos baja de ahí!! —sujeta con sus brazos fuertes—. ¿Te encuentras bien, Myriam? —le preguntó mientras la ayudaba a bajar—.  Esos mareos ya se están volviendo continuos, patrona, deberías hacerte alguna revisión. 
 
    —No te preocupes —acercándose a un árbol para descansar unos minutos. Cansada, demasiado cansada para llevar solo unas horas de trabajo—.  Llevo unos días algo más cansada de la cuenta, pero estoy bien —aunque su voz no sonó demasiado creíble. 
 
    —No solo es cansancio —quitándose el sombrero para apartar un poco el sudor, comenzaba a apretar desde temprano—. Náuseas, mareos… —Myriam mirándolo—.  …quizás deberías acercarte al pueblo para hacerte un chequeo. No estaría mal que te viese algún médico, puede que se te hayan bajado las defensas o necesites algunas vitaminas —pero, la vio algo pensativa con aquel tema—.  Quizás es algo más… 
 
    —¿Algo más? —sin querer entender aquellas palabras, su mirada penetrante queriendo meterse dentro de ella—. ¿¡Qué más podría ser!? —no era tan tonta como para no saberlo. 
 
    —No lo sé, pero es la primera vez desde que nos conocemos que te veo así; estás distinta desde que llegaste de Mallorca —mirando a los muchachos para que siguieran sin ellos. Los adelantaría en unos minutos y trataría de convencer a Myriam para regresar a la casa.  
 
    —Sí, quizás debería ir a que me revisasen —pensativa, empezaba a preocuparse por aquel asunto. Un retraso al que en un principio no había dado importancia comenzaba a hacerle pensar que quizás—.  Supongo que no es nada grave —dijo con una voz que sonó insegura incluso para Tiko, que la miró de reojo—. Sí, no debe ser nada grave, seguro es alguna falta de vitaminas o un poco de anemia… 
 
    —¿¡Anemia!? —con una sonrisa en los labios.  
 
    —Sí, bueno, podría ser… 
 
    —Estás comiendo de forma compulsiva últimamente, dudo que puedas tener anemia, Myriam — Algo inhabitual en ella, a la que veía últimamente actuar de forma distinta y no solo en las comidas. Estaba rara desde su llegada de Mallorca.  
 
    —¿Y entonces? —mirando a su amigo algo inquieta. 
 
    —¿¡Muchas salidas nocturnas a las que no estás acostumbrada, quizás? —desde que la conocía mantenía una vida lejos de toda diversión, de salidas los fines de semana con amigos o amigas—. Podría ser agotamiento. 
 
    —Podría… —aunque en el fondo sabía que no—.  …han sido dos semanas sin parar y…  
 
    —¿O es que hay algo que no me hayas contado? —preguntó colocándose  el sombrero y subiendo a la grupa—.Vómitos, mareos, cansancio, apetito voraz… —una última mirada a su amiga y jefa.  
 
    —¿¡Qué insinúas!? —lo sabía. 
 
    —Nada. —mintió—. Solo esperemos que unas borracheras y un poco de jaqueca, sean las únicas consecuencias de esas noches locas de romance mallorquín, jefa. Solo eso —y se alejó de allí para seguir con el trabajo, ella debía descansar un poco y aquello había sido más una orden de su amigo que otra cosa.  
 
    Decidió que era mejor hacer caso a Tiko e ir a la casa a descansar el resto del día; era cierto que su estado anímico no era nada habitual en ella, mucho más cansada que de costumbre, ni siquiera dormía bien por las noches, sin contar con el apetito voraz que tenía desde su regreso. Aunque ni siquiera lograba mantener mucha comida en el estómago a causa de los vómitos y las nauseas matutinas.   
 
    ¡Dios mío no podía ser! ¡Aquellos síntomas comenzaban a asustarla de verdad! Pensó en su despacho, mientras trataba de ordenar algunos papeles; se dedicaría al papeleo en aquellos días, hasta que se encontrase un poco mejor de salud. ¿Es que estaba embarazada? ¿Podía ser un embarazo de Pablo de aquellas noches locas de sexo desenfrenado? Recordando algunos encuentros con el joven, fogosos, entregados, manteniendo sexo sin protección en los primeros momentos y aquella vez en el coche cuando él casi no pudo  controlarse. Sí, sus palabras resonaron en su cabeza en aquellos instantes, avisándola que debían controlarse antes de llevarse un susto. 
 
    ¿Un susto? Un susto era lo que ella tenía en aquellos momentos con la situación que se le presentaba. Un retraso en su periodo sumado a aquellos cambios en el cuerpo; demasiadas nauseas matutinas, un cansancio todo el día en el que solo le apetecía dormir. ¡Y aquellas contínuas ganas de comer! ¡¡Por Dios, debía ir a un médico lo antes posible!! ¡¡Debía ser un trastorno!! ¡¡Sí un maldito trastorno por la ansiedad producida con la marcha de Pablo!! ¡¡Un bebé en su vida!! ¡¡Y Pablo sin estar a su lado!! ¿¡Pablo!? ¿¡Es que acaso podía ser de…!? ¡¡No, no, no!! ¡¡Un momento, aquello que pasaba por su cabeza era una maldita locura!! ¿¡Un posible embarazo pero de quien!? ¡¡Ay, Dios!! ¿¡Y si aquel maldito desgraciado la había violado!? ¿¡Y si esa noche mantuvo relaciones con Alfonso aún sin recordarlo!? ¡¡Por favor, iba a volverse loca y debía salir de dudas inmediatamente!! 
 
    Sin recibir contestación de Pablo en los siguientes, ni siquiera había leído sus mensajes de whatsapp y lo peor de todo, ni una llamada; ni una sola llamada de él. Y sí, claro que intentó llamarlo el mismo día que llegó al pueblo, pero inmediatamente comprendió que la había bloqueado; un solo pitido, solo uno e inmediatamente la llamada se cortaba. No quería saber nada de ella, estaba furioso, muy cabreado, desilusionado… ¿qué más daba? Pablo se había ido de su vida para siempre y no quería saber nada de ella. 
 
    ¿Y ahora qué? ¿Qué pasaría si aquello que sospechaba pudiese ser verdad? ¿Y si estaba embarazada? ¿Cómo saber de él, cómo encontrarlo? ¿Y cómo viviría con aquella duda de no saber siquiera quien era el padre de su bebé?  
 
    ¡¡Por dios, no podía estar pasándole todo aquello!! ¡De verdad debía ser una maldita pesadilla! No solo había perdido a Pablo para siempre, sino que había posibilidades de estar embarazada, de él, de su hermano… Y nunca lo sabría, jamás podría averiguar qué había pasado en esa habitación, nunca podría tener la seguridad de no haber intimado con aquel chico. Quizás bajo los efectos del alcohol o lo que quisiera que le hubiese echado en la bebida, pero, ¿y si era cierto que habían tenido relaciones? ¿Y si se había atrevido a tocarla y abusar de ella en su inconsciencia?  
 
    Una sensación de terror la invadió por segundos, levantándose de aquella silla y abriendo las ventanas de la estancia. Necesitaba respirar, necesitaba aire. Sus manos en su pecho, en su cuello, su respiración agitada. Todo aquello no podía estar pasándole a ella. ¿Qué iba a hacer si de verdad ese malestar era un embarazo? ¿Y de quién? ¿Y qué haría? ¿Y cómo localizaría a Pablo o al desgraciado de su hermano?  
 
    Sus manos temblaban, las miraba asustada, sí, debía controlar sus emociones, podría hacerlo, indiscutiblemente ella era una mujer capaz de mantener la calma, siempre lo había sido y aquella situación no la desbordaría. 
 
    Apretando los puños y cerrando los ojos para mantener controlada la respiración, sus emociones desbordabas; paso a paso, todo siempre paso a paso. Lo primero sería hacerse la prueba, un test de embarazo que le confirmase o desmintiese que ese malestar no era más que un simple retraso hormonal, y que aquellos síntomas no iban más allá de un descontrol causado por las emociones vividas. Sí, lo primero era poder saber qué sucedía con su cuerpo. 
 
      
 
    Pero, aquel test solo consiguió incrementarle aún más su angustia al ver dibujado dos rayas rosas bien señaladas en el marcador; un embarazo confirmado que la dejó perpleja al igual que a su amiga  Ana María, allí a su lado, que no supo qué decir al saber la noticia. 
 
    En casa de su amiga, en su habitación, cualquier lugar sería bueno para poder hablar sobre todo aquello, cualquier lugar lejos de la finca, de los oídos de su madre. Ella que la mataría a golpes cuando supiese la noticia. 
 
    —¡Espera, espera, vamos a tranquilizarnos! —le dijo su amiga aún con el test en las manos, viendo a Myriam caminando por la habitación de un lado a otro, nerviosa, preocupada—.  ¡Para empezar, nadie más tiene por que saber esto hasta que hayamos pensado qué haremos! —estaba claro que ella también formaba parte de aquello. Era su mejor amiga, había vivido con ella la historia con Pablo y Alfonso, y no la dejaría sola en ese instante—.  Lo primero ya lo tenemos claro, estás embarazadísima —primer paso—.  ¿Qué quieres hacer? —preguntó ante la sorpresa de su amiga. Segundo paso—. ¡Digo, no sé si quieres quitártelo o tienes pensado tratar de encontrar a ese chico, o…! —intentaba dar ideas dentro de su nerviosismo por la noticia.  
 
    —¿¡Quitármelo!? —sorprendida. Ni siquiera lo había pensado. 
 
    —Bueno, es una posibilidad, Myriam. —realista.  
 
    —¡No!  
 
    —¡Myriam! 
 
    —¿¡Qué clase de opción es esa!? 
 
    —Eres muy joven, has tenido una aventura con un chico en verano y desgraciadamente te has quedado embarazada… —señalando la barriga de su amiga—.  …mejor no voy a preguntarte por qué cojones no usasteis goma, porque evidentemente eso ya no importa y está claro que no la usasteis —evidentemente—. Así que ahora hay que analizar la situación y está bien jodida, porque no sabemos nada de ese chico, ni de si realmente se haría cargo del bebé al saberlo. ¡Eso si damos con él, claro, cosa que sinceramente es muy, muy difícil!  —hablando más bien para ella. Myriam estaba demasiado nerviosa para tratar de buscar soluciones—. Bueno, sería casi imposible si no fuese porque tu querida amiga tiene el número de teléfono del cabronazo de su hermanito —ante la sorpresa de Myriam que la miró atónita.  
 
    —¿¡Tienes el número de…!? 
 
    —Sí. El número del gilipollas de turno, pero no te hagas ilusiones, no creo que nos sirva de mucho.  
 
    —¡¡Por Dios, no me dijiste nada!! —no entendía el por qué—. ¿¡Por qué no me dijiste que tenías su número, Ana María!? ¡¡Sabes que Pablo me ha bloqueado y que he intentado localizarlo en este tiempo!! 
 
    —Lo sé, pero te repito que no creo que ese imbécil pueda ayudarnos lo más mínimo —muy  segura—. Ya intenté hablarle hace unos días y… 
 
    —¿¡Y te contestó!? —quizás aquello fuese un puente hacia Pablo, una pequeña posibilidad de poder localizarlo.  
 
    —Sí, Myriam, me contestó pero te repito que es un gilipollas. Solo salimos discutiendo y poco más. 
 
    —Pero, quizás si él supiera… —se detuvo pensando. Era imposible que aquel chico supiese sobre su embarazo y aún así se mantuviese al margen de la situación. No, aquello no sería capaz de hacerlo. 
 
    —Bueno, un embarazo es algo muy serio, pero… —no quería ilusionar a su amiga—.  Podríamos intentarlo… 
 
    —Sí, por favor. Tengo que dar con Pablo —muy asustada.  
 
    —Myriam, no quiero que vuelques tanta ilusión en Alfonso  —después de lo que había hecho no podían esperar nada bueno de él—. Ya sabes de lo que ha sido capaz y… 
 
    —Dijiste que no creías que me hubiese… 
 
    —No, no creo que haya sido tan gilipollas, pero igualmente ha tenido esa mala leche de urdir una patraña asquerosa para separarte de su hermano —sentándose a su lado, agarrándola de la mano y tratando de darle calma—.  No sabemos por qué, pero está claro que esos dos hermanos tienen alguna historia escondidas por ahí y tú has sido el enlace para una venganza en toda regla —ya habían hablado de eso muchas veces—.  Si odia a su hermano, si solo le mueve la venganza como parece, este embarazo solo será otra pieza más para seguir destruyendo a Pablo. Sinceramente Myriam, no creo que le remueva la conciencia y decida contárselo a su hermano. 
 
    —Pero, debemos intentarlo —sí, estaba claro que debían hacerlo—.  No voy a quitarme este bebé, Ana María  —no tenía que pensar nada más—.  Me da igual lo que pueda pasar, no me importa mi madre ni nada. Pase lo que pase, no lo haré. ¡¡Es mi hijo!! 
 
    Estaba muerta de miedo, claro que lo estaba pero ni siquiera se le había pasado por la cabeza esa opción, de hecho no era una opción para Myriam. Tendría ese bebé y trataría de encontrar a Pablo, de hablar con él; algo le decía que era suyo, sí, algo dentro se lo decía. Pero, de no querer saber nada de ellos o de no poder encontrarlo, seguiría adelante sola y ni la furia de su madre, ni sus insultos, que los habría, harían que tomase otra decisión. Era mayor de edad y esa era su decisión, la única, pasase lo que pasase. 
 
    No iba a ser fácil y lo sabía, criar a un bebé sola en caso de tener que hacerlo, no iba a ser una tarea sencilla, pero nunca se perdonaría abortar solo por eso. Era su bebé, era su hijo o su hija y ella lo sacaría adelante con ayuda o sin ella. 
 
    —¡Es mi bebé! ¡¡No puedo quitármelo!! ¡¡No!! 
 
    —¿Sabes lo que sería seguir adelante con este embarazo tú sola? —le preguntó su amiga angustiada por aquella decisión—.  No digo que tengas que hacerlo, y tampoco que Pablo se desentienda, pero cabe la posibilidad de… 
 
    —¿De que no quiera saber nada? ¿De qué me eche en cara que no es suyo? —lo sabía. 
 
    —Bueno, si te digo la verdad no creo que Alfonso llegase a hacerlo de verdad, estaríamos hablando de un delito muy grave… —gravísimo y ambas lo sabían—.   …pero es algo que no sabemos al cien por cien y Pablo, evidentemente tampoco.  
 
    —Sí, lo sé. 
 
    —Y tampoco podemos demostrarlo así que confiaremos en que sepas llegar al corazón de ese chico y vuestro amor sea tan incondicional como decía —viendo como su amiga agachaba la cabeza triste. No confiaba demasiado en eso—. Por ahora, hay que avisar al imbécil este y cruzar los dedos para que toda esta historia del embarazo le toque un poquito eso que tiene en el pecho y que parece no usar mucho.  
 
    —¿No te pregunté cómo estabas? Sé que ese chico… 
 
    — ¡Nah, no te preocupes por mi! —con una medio sonrisa—.  Sabía que no llegaríamos muy lejos —sacando su móvil y buscando el número de Alfonso. Había llegado el momento de hablar con él. 
 
      
 
    La decisión estaba más que tomada, su amiga seguiría adelante con el bebé pese a saber que su vida cambiaría por completo. Era joven, una joven distinta a las demás con mil problemas en torno a su madre, y aquella situación le complicaría la vida aún más. 
 
    Ni siquiera quería pensar demasiado cómo se tomaría todo aquello Ángela, saber que su única hija esperaba un bebé la pondría furiosa. Ella que ni siquiera la dejaba salir ni tener relaciones con los chicos del pueblo, ella que la sumía en una vida de sacrificios y trabajos en la finca… Un embarazo inesperado que trastocaría todo en sus vidas. 
 
    Se enfurecería, estaba segura de ello, así que supo que debía hablar con su madre, la única capaz de ayudar a Myriam y enfrentarse a Ángela. Tal y como hizo con el viaje a Mallorca, un viaje que les había salido muy caro a todos.  
 
    Era mejor no pensar demasiado en todo aquello, al menos no delante de su amiga que comenzaba a notar su preocupación. Ella confiaba en la buena fe de Alfonso en todo aquel asunto, después de todo lo hecho, un maldito video, una acusación para separarla de su hermano... ¿qué iba a cambiar ahora un embarazo? Se había comportado de la forma más ruin y Ana María estaba segura que el saber que Myriam estaba embarazada, no lo haría cambiar de postura. Por el motivo que fuese, mantenía un odio inmenso hacia su hermano y saberla esperando un bebé, lo ayudaría a seguir con aquella venganza de la que le habló a Myriam.  
 
    No, ella no tenía tan claro que hablar con él solucionase las cosas al contrario que su amiga que parecía tener una esperanza en aquella llamada. 
 
    Alfonso era demasiado soberbio e impertinente para ayudarlas. Que Myriam estuviese embarazada no cambiaba nada, estaba completamente segura de ello. Llamándolo días después de la llegada a Constantina para exigirle una explicación a todo aquel comportamiento, para ese video del que hablaba Myriam, pero recibiendo una frialdad que no había visto en él durante su estancia en Mallorca.  
 
    En los días juntos no le había resultado un chico tan impertinente, algo seco a veces, distante, pero cariñoso y charlatán, juguetón, justo hasta el instante que comenzaron a salir en grupo con su hermano, Sí, las cosas cambiaron justo ahí, la noche en la terraza, cuando Myriam se quedó con su hermano y ellos decidieron marcharse al hotel. Justo ahí. Controlando sus pasos, siempre pendiente de ellos… Lo que fuese lo urdió bien y delante de todos ellos sin que se diesen cuenta. 
 
    Pero, ¡qué era lo que escondía? ¿Qué lo impulsaba a guardarle un odio tan grande a su propio hermano? Un odio tan grande como para destrozarle la vida, porque estaba completamente segura que sería capaz de ello, para reventársela de ser preciso.  
 
    Crueldad Absoluta 
 
      
 
      
 
    Llegar a Madrid y encontrarse con Catalina en el aeropuerto, esperando a su hermano con los brazos abiertos, no era precisamente lo que esperó después de haberle enviado las fotografías con Myriam. Unas charlas por whatsapp durante el verano para confirmarle que su hermano tenía una aventura con una chica en aquellos días, todo lo que fuese necesario para seguir jodiéndole la vida al máximo.  
 
    En un principio solo queriendo acabar con la relación que tenía con Cata, sabía perfectamente que a su regreso a Madrid todo estallaría de nuevo y sus padres se le echarían al cuello. Romper la relación con esa chica suponía mucho más que dos chicos decidiendo separar sus vidas por falta de amor o cosas en común, hablaban de mucho más y todos lo sabían. Volver a ver como todos atacaban a su hermano mayor por la desestabilidad familiar, saberlo el centro de atención en aquel caos lo llenaban de una satisfacción única. Por eso, envió aquellas fotografías de Pablo y Myriam en el barco, besándose, agarrados de la mano mientras paseaban, en la playa acaramelados, recibiendo mil mensajes de la que por el momento era su cuñada, destrozada, preguntando y ansiando una explicación por aquella falta de respeto.  
 
    Mucho mejor en los días siguientes, cuando comprobó que su querido hermano estaba profundamente enamorado de aquella pueblerina por la que sería capaz de dejarlo todo, y entendiendo que sería una venganza por partida doble. No solo se trataba de volver su vida un infierno sino también su alma; viéndolo en sus ojos, lo conocía a la perfección porque ellos siempre estuvieron muy unidos antes de lo de Ana. Y lo que veía en sus ojos cuando miraba a Myriam era increíblemente grande, especial en todos los sentidos; perderla lo marcaría para siempre, lo sabía, lo sentía, algo dentro se lo gritaba con fuerza. “Aléjalo de ella y lo habrás jodido para el resto de su vida”. Y así lo hizo, maquinando una historia jodidamente retorcida, lo suficiente como para que su querido hermanito no quisiera saber nada más de ella, para que jamás quisiera volver a verla aún a pesar de lo que su corazón le dijese. 
 
      
 
    Tenerla en su habitación, destrozada y desubicada al saber de Catalina, lo hizo sentirse grande, poderoso; tenía aquella historia en sus manos y podían estar seguros que su pulso no temblaría. Nada de remordimientos, ni lástima, su alma entera pedía venganza y aquella chica se lo había puesto en bandeja. Viéndola destrozada ante la noticia y aprovechando la oportunidad para drogarla, adormilarla y aprovecharse de su vulnerabilidad. 
 
    Pero, aquella llamada recibida unos meses después, mientras tomaba algo con unos amigos, lo hizo comprender que aquella venganza iba más allá de lo que pudo pensar en un principio. Sin ni siquiera saber si descolgar para volver a hablar con Ana María, esa chica con la que tuvo algo en Mallorca, y con la que ya había hablado alguna vez por teléfono después de lo sucedido. Criticas, insultos, explicaciones y un sermón que no estaba dispuesto a escuchar de nuevo. Podía bloquearla y asunto resuelto, no volvería a molestarlo más, pero decidió descolgar sin saber por qué.  
 
      
 
    —¡Hola, Ana María! —saludándola con su tono burlón de siempre—.  ¿Qué pasa? ¿Seguimos con los sermones o tienes algo nuevo que contarme? —se reía de ella. 
 
    —No soy nadie para darte sermones, ya somos grandecitos para saber lo que hacemos —respondiéndole seca, aunque tampoco debía excederse, no les convenía que colgase o la bloquease.  
 
    —En eso estamos de acuerdo. No eres nadie para recriminarme nada de nada —muy claro—. ¿Y entonces qué? ¿Me echabas de menos? Supongo que no puedes dejar de pensar en mí —arrogante, sabía que no pero le gustaba provocarla. 
 
    —Claro, no sabes cómo he pensado en ti en estos meses… —entrando en su juego, su voz cínica, ante la mirada de su amiga a su lado que no entendía nada de nada—. …de hecho ni siquiera puedo dormir solo de pensarte. 
 
    —Normal  —Alfonso sabía que trataba de ser hipócrita—. Soy un hombre al que no se olvida fácilmente. 
 
    —Oye, arrogante de mierda —soltándole enfadada mientras Myriam la miraba sorprendida y rogándole con las manos que no fuese por ahí; al final colgaría el teléfono.  
 
    —¡Uhhhh! 
 
    —Te aseguro que por mi parte no hay absolutamente nada que me haga levantar el teléfono para llamarte, y escuchar tu voz desagradable y arrogante creyéndose el puto amo del mundo  —cada vez lo detestaba más.  
 
    —Jajajaja, pues  te recuerdo que eres tú quien ha llamado y no es la primera vez —Jorge a su lado, escuchando la conversación.  
 
    —Desilusiónate, cariño, no hay dinero en el mundo que me hiciese tomar la iniciativa de querer saber de ti  —calmando a Myriam a su lado. Una señal con las manos para pedirle paciencia—. No te llamo por mí. 
 
    —¡¡Vaya!! ¡¡Qué lástima!! —mintiendo—.  ¡Y yo que pensaba que querrías repetir nuestras noches de fogosidad en Mallorca! —unas carcajadas bien sonantes—.  ¡¡Te di por todos lados, querida Ana María, y disfrutaste de lo lindo! —un movimiento de cabeza, afirmando a su amigo que era ella, si, la chica de la isla—.  No te hagas ahora la interesante, no va contigo, bonita. 
 
    —Oye, no me interesa nada todo eso, ya lo hablamos —en aquella llamada meses antes—.   Después de lo que hiciste, te puedo asegurar que solo saber que respiras, ya me produce náuseas —pero, no era de eso de lo que tenían que hablar—. Tengo que hablar con tu hermano, es importante. 
 
    —¿Con mi hermano? —no le extrañaba—.  ¿Y si quieres hablar con él por qué cojones llamas a mi numero? —sabía por qué—. ¿Qué pasa, es que no os dio su número de teléfono o es que no os lo coge? 
 
    —Alfonso, esto no es una tontería, te lo digo en serio  —por Myriam no lo mandaba al carajo, solo por ella.  
 
    —¡Ah, no! ¡Se me olvidó decirte que cambió de numero tal y como llegamos de Mallorca! —para sorpresa de ambas. Tenía el manos libres activado,  y Myriam escuchaba toda la conversación—.  Seguramente tu amiguita se puso muy pesada y…y a él no le interesa nada de lo que pueda decirle —cruel—.  A lo mejor no os quedó claro aún. 
 
    —Necesitamos que nos des su teléfono, Alfonso esto es importante —si colgaba o la bloqueaba no tendrían nada que hacer.  
 
    —¿Importante? ¡¡Vaya!!  —disfrutaba con todo aquello—.  ¿¡Qué pasa, Ana María!? ¿Tu amiguita no puede dejar de pensar en mi hermanito? ¿Está ahí contigo, ahora? —estaba seguro que sí—. ¡Hola, Myriam, saludos de tu amigo Alfonso que aún no ha olvidado nuestra noche loca de sexo!  —risas por aquel auricular.  Estaba seguro que desataría la rabia de aquellas chicas. 
 
    —¡Hijo de puta!  —susurró apretando los labios con asco. 
 
    —¡Ei, ei, ei! ¡¡No seas ordinaria, cariño!!  —su amigo seguía a su lado, no parecía disfrutar igual que él con aquella provocación—.  Cuando quieras te recuerdo cada cosita que hicimos en esa camita, pueblerina. ¡Oh, pueblerina! ¿Es así como él te llamaba, verdad? —lo había escuchado alguna vez—. ¡Oh, pueblerina, su pueblerina!  —riéndose de Myriam, sin compasión—.  No lo recordaste mucho cuando follamos juntos. 
 
    —¡No hemos follado, miserable! —le gritó sin poder contenerse. Había conseguido lo que quería.  
 
    —¡Claro que follamos, cariño!! ¡¡Dos veces!!  
 
    —¡¡Myriam, por favor!! —su amiga pidiéndole calma mientras oían la risa de Alfonso al otro lado.  
 
    —¡Sí, sí, sí, dos veces bonita y qué diablos…! ¡¡Qué cuerpo tienes en pelotas, endiablada!! ¡¡Cómo me lo hiciste pasar!! ¡¡Mmmmm!! 
 
    —¡¡Cállate!! —no quería siquiera pensarlo. 
 
    — Oye te encanta provocarla y lo haces de maravilla, pero no me voy a poner a discutir contigo sobre lo ruin que nos pareces. —debía llegar al tema en cuestión—.  Te llamo por algo importante que no puedes obviar. 
 
    —Sinceramente, Ana María, no me interesa nada de lo que podáis decir y de hecho… —cansado de aquella conversación—.  …creo que ya he perdido demasiado tiempo con vosotras. 
 
    —No, espera —segura de que colgaría. 
 
    —No tengo que esperar nada, te dije que no me interesa nada de lo que podáis decir y evidentemente no voy a poneros en contacto con mi hermanito —muy idiotas debían ser para haberlo pensado siquiera—.  Así que os aconsejo que dejéis de empeñaros en localizarlo porque será para nada… —sin dejarla hablar, sin oírla—.  …y dejar de una puta vez de molestarme o terminaré por bloquear este numerito, bonita. 
 
    —¡¡Está embarazada!! —le gritó antes de que pudiese colgar. Un silencio al otro lado. Sin saber si la había oído—. ¡¡Está embarazada, embarazada, embarazada!! —repitió elevando la voz—. ¿Lo entiendes? Esto no es una tontería, Alfonso. Myriam está embarazada.  
 
    Se detuvo en seco, serio y atendiendo a lo que acababa de oír. Sus amigos cerca, bromeando y bebiendo, la fiesta seguía para todos ellos. Unos pasos alejándose mientras soltaba aquel vaso en una de las barandillas de la terraza. ¿¡Había dicho embarazada!? ¿¡Myriam estaba embarazada de su hermano!? Aquello debía ser una artimaña para hacerlo caer, para que sintiera compasión por ella y las dejase localizar a Pablo. ¡¡Su hermano no podía haber sido tan gilipollas como para follar con aquella chica sin condón!! Pero, ¿¡de qué cojones iban esas dos!? ¡¡Farsantes! Eran astutas, pero desde luego no iba a caer en aquel juego. 
 
    —Buena forma de intentarlo, chicas —entre risas burlonas—. Pero, siento deciros que no soy tan imbécil como para creer… 
 
    —¡Te digo que está embarazada, joder! — Eelevando la voz y el genio—. No me importa lo que creas o de que cojones vaya todo esto, pero Myriam está embarazada y quieras o no tu hermano es el responsable —seguía el silencio tras el auricular. Desde luego había captado su atención, ahora lo ideal era no hacerlo cabrear demasiado para evitar un bloqueo por su parte y perder toda oportunidad de localizar a Pablo—.  ¿Qué pasa, Alfonso? ¿Estás pensando que quizás pueda ser tuyo, porque te recuerdo que no dejas de afirmar que te acostaste con Myriam? ¿Qué? ¿Nos asusta la idea de ser padre? —algo en ella le decía que no, no habría sido tan insensato como para violar a Myriam—. ¿Es eso? 
 
    —Sois muy listas, las dos, pero os recuerdo que los chicos de la capital, mi hermano y yo, en este caso,  somos mucho más inteligentes que dos catetas como vosotras —insultándolas, realmente era lo que pensaba de ellas—.  Bueno, realmente el inteligente soy yo, porque si es verdad que mi hermanito a preñado a la zorra de tu amiga… —Jorge tosiendo, escupiendo la bebida; algo atorado ante lo que acababa de oír—.  …no ha sido muy inteligente en esta ocasión. ¡¡Si follas sin gomita corres el riesgo de preñar a alguien, hermanito!! —cínico. Una reflexión que Pablo no podía escuchar—. ¡¡Qué barbaridad con la edad y el recorrido que tiene y ha sido tan imbécil para follársela sin protección!! —carcajadas—. ¡¡Ay, Dios, chicas, qué bueno!!  —eufórico mientras seguía riéndose de ella, de la situación—.  ¡Si sé que esto es lo que teníais que contarme os habría llamado yo mismo! ¡Un hijo! ¡¡Mi hermano…jajajaja!! 
 
    —Por lo visto tienes claro que es de él… —no lo dudaba, y su firmeza al respecto la hizo afianzar su teoría—.  …tan claro como nosotras. 
 
    —¿¡Un hijo!? —oyó a su amigo cerca—. ¡¡Alfonso!! ¿¡Con quien cojones hablas!? 
 
    —Por supuesto que es de él, cariño —haciendo un gesto a su amigo para que no se preocupase, él controlaba la situación—.  ¿O podría ser mío? ¡¡Nahhhh!!  En tal caso, ¿Qué más da? Tu amiguita, esa que nos escucha y que tan calladita está con todo este tema, ¿no tiene nada que decir? —seguro que sí—.  ¿Es que vas a seguir dejando que sea Ana María la que tome las riendas de todo este asunto, Myriam? —sabía que lograría hacerla hablar—.  ¡¡Un hijo!! ¡¡Vaya, que sorpresa!! —mordiéndose los labios, saboreando la venganza que sería mucho mejor de lo que imaginó en un principio—.  ¿Será nuestro, Myriam, querida o por el contrario será Pablo el futuro papá?  
 
    —Por favor, Alfonso… —consiguió decir suavemente, sabía que con él no podía estar a las malas si pretendía su ayuda en aquella situación. 
 
    Dejando que su amiga hablase con él todo el tiempo, ellos habían estado juntos, se conocían mejor, Ana podría conseguir algo más de lo que ella haría, sencillamente porque podría tener más control. Ella lo detestaba tanto que era muy complicado contenerse, hablar con él, escucharlo y no mandarlo a la mierda. 
 
    —¡¡Hola!! ¿¡Sigues ahí!? ¡¡Vaya, que alegría!!  —disfrutando del momento—. ¿¡Qué pasó Myriam!?  ¿¡Te hicieron un bombo y ahora necesitas mi ayuda!? —tan detestable… 
 
    —Necesito hablar con él, Alfonso, por favor —suplicante, mordiéndose las ganas de escupirle mil verdades, pero aguantándose con todas las fuerzas.  
 
    —¡¡Qué bonito!! ¡¡Qué romántico!! —no es que tuviese nada en contra de ella, Myriam solo había sido un daño colateral en toda aquella historia y no tendría piedad—. Conoces a un chico en la playa, tienes una aventura con él y os juráis amor eterno… un amor que podría con todo… —con todo no—. …pero que se desvanece en la primera dificultad y te abandona a tu suerte sin ni siquiera despedirse. ¡¡Pobrecita, Myriam!! ¿Esperaste un adiós? ¿Un hasta pronto? ¡¡Qué cabrón es mi hermanito!! ¡Pobre paleta! 
 
    —Puedes reírte si quieres, no voy a insultarte. —apretando los puños mientras lo escuchaba y trataba de controlarse. Mirando a su amiga frente a ella y sabiendo que deseaba escupirle mil verdades—.  Un niño no es una tontería, lo sabes, no puedes obviar una verdad como esta.  
 
    —Espera, ¿es que ahora me conoces para saber lo que puedo hacer y lo que no? —¿Es que trataba de hacerlo sentir culpable de todo aquello?—. Querida Myriam, no tienes idea de lo tranquilo que viviré sabiendo que el bastardo de mi hermanito jamás conocerá a su hijo. ¡¡Su hijo!! ¡¡Me lo habéis puesto en bandeja!! 
 
    —Por favor, Alfonso. —temerosa. 
 
    —Por favor, ¿qué? —haciéndola  llorar, sabía que lo hacía y le encantaba. Pero, ¿Cuándo se había vuelto tan insensible? 
 
    —Dile que me llame, por favor, o dame un número donde pueda localizarlo. Él tiene que saber… —quizás lograse algo de él si seguía sumisa, suplicante. 
 
    —Él no tiene que saber nada y de hecho no lo sabrás jamás —disfrutando de su venganza, tan esperada, tan ansiada. Tenía la vida, la felicidad de su hermano en sus manos, por fin—.  ¿Qué te pasa, cariño? Si no querías una barriga, debías haber tenido más cuidado. Es un consejo, aunque evidentemente viene algo tarde… —ni que le importase nada de lo que pudiese pasarle a esa chica, ni al niño que esperaba—.  …pero este te vendrá bien, y te lo daré gratis, no pienso cobrarte nada. Aborta, quítate ese bastardo si no quieres que te arruine la vida, si no quieres criarlo tu solita, porque te aseguro que es lo que pasará, cariño —¿Y su conciencia?—.  ¿O es que de verdad piensas que voy a ayudarte a encontrar al imbécil de mi hermanito solo porque me digas que tienes dentro a su bastardo? 
 
    —¡Es la verdad, Alfonso! —imploraba. 
 
    —Ya ya, si no lo dudo, créeme. Pero, ¿y? —¿Qué más daba que ella lo supiese todo? Ya no tenía que ocultarle nada, estaban tan lejos y ella jamás los encontraría—. Te dije que tú habías sido la pieza perfecta para vengarme de mi hermano, para joderlo vivo y disfrutar de ello cada segundo de mi vida… —el odio podía notarse en su voz. ¡Tanto que lo detestaba y tan cargado de rabia su alma, su corazón!—. Me equivoqué, ese niño es la pieza que necesitaba para joderle la vida para siempre, y créeme que voy a disfrutar viéndolo rehacer su vida con otra mujer, tener hijos con ella… —por supuesto se refería a Catalina—.  …y no saber nunca que la mujer a la que amaba con el alma y a la que abandonó por imbécil, engendraba en su interior a su hijo. ¡¡Su hijo!! —carcajadas—.  ¡¡Ay, Myriam, Myriam!!  Voy a confesarte algo, paleta.  —poniéndose cómodo en aquella terraza, sentado tranquilo mientras disfrutaba del momento—.  Jamás te toqué —su verdad—. Nunca te puse la mano encima, cariño y créeme que verte desnuda fue increíble, pero no me va la necrofilia; me gusta que una mujer me de caña, pregúntale a tu amiguita, lo  sabe muy bien —encendiendo un cigarrillo—. Y tú estabas ahí, medio muerta, en mis manos, en pelotas, ideal para grabarte, colocada justo en el lugar preciso para que todo pareciese real. Y el imbécil de mi hermanito, tan rabioso, cargado de odio sabiendo que habíamos follado, ni siquiera se percató de nada. ¡Él solo vio lo que yo quise que viera! ¡A su amada Myriam follándose a su hermano menor! ¡¡Oh…!! —su amigo escuchándolo todo, un rostro serio, sabía que no estaba bien lo que hacía, pero nada lo detendría en aquellos instantes; era su momento esperado y ansiado—. ¡¡Pobre Pablo que ni se paró a ojear bien el video!! ¡¡De haberlo hecho, se habría dado cuenta que ni te movías siquiera!! Pero su orgullo de hombre lo cegó y fíjate… creyó a su hermanito pequeño y no a la zorrita pueblerina…  ¡¡Su pueblerina!! —con tonito burlón, Se reñía de ella. De ellos.   
 
    —¿Por qué? —llorando, sabiendo que todo estaba perdido para ella, para Pablo, para el bebé. 
 
    —¡¡Maldito hijo de puta!! —sin poder controlarse, escuchando a Alfonso, al joven con quien había estado aquel verano y sin reconocerlo con aquella confidencia. ¡¡Era un bastardo sin sentimientos!! ¿¡Arruinar la vida de su hermano!? ¿¡Una venganza!? Pero, ¿¡y el bebé!? ¿¡De verdad no le importaba nada lo que pudiera pasarle!? 
 
    —Ya lo sabes, te lo dije, paletilla, solo que no me escuchas cuando hablo —haciendo un gesto con la mano a su amigo para que se alejase—. Esto no tiene nada que ver contigo, cariño. Es algo entre mi hermanito y yo. Digamos que me debe algo, algo que he estado esperando durante mucho tiempo y tú y ese bastardo que llevas dentro, me haréis disfrutar de mi venganza. ¡Jamás sabrá de ti, jamás sabrá de ese niño, jamás sabrá que su hermanito pequeño lo ideó todo para separaros desde el mismo instante en que vi como te miraba en ese barco! —un momento crucial para entenderlo todo—. ¡¡Tanto que esperó un momento como ese!! ¡Siempre frio y distante con las relaciones hasta que conoció a su pueblerina! —recordando con asco aquel instante—. Ahí supe que te amaba como jamás amó a nadie y que destrozaría su vida para siempre si conseguía alejarlo de ti. Créeme, fue más sencillo de lo que pensé, pero esto…ahora… —riendo de nuevo—. ¡Ummmmm, cómo voy a disfrutar, cariño! ¡¡No sabes cuánto!! 
 
    —¿¡Cómo puedes ser tan miserable!? ¡¡Esto no es un juego!! —sin ni siquiera elevar la voz, aguantando las ganas de llorar, de insultarlo. ¡¡No podía ser que aquello estuviese pasando en su vida!! ¿¡Una venganza!? ¿¡Tanto el odio que tenía a su propio hermano!? ¡¡Por dios, aquello no era un maldito juego!! 
 
    —¿¡Miserable!? —y se acercó aún más el auricular para que pudiese oírlo bien—. No, cariño, no soy yo el que te ha abandonado en una puta isla a tu suerte solo porque su orgullo y su hombría fuese más importante que lo que sentía por ti —no iba a dar un solo paso atrás en aquel asunto, no iba a sentirse responsable del dolor de aquella chica, de su propio hermano. Ya tenía suficiente con su alma reventada.  
 
    —¿Qué pretendes que diga ahora? —le preguntó destrozada por lo que se le venía encima—.  ¿Qué quieres que diga si es cierto todo lo que estás diciendo? —¿Quizás pudiese llegar a su corazón? Debía tenerlo, ¿no? El chico agradable con el que estuvo días en Mallorca, divertido y cercano antes de conocer a Pablo y saber que estaban juntos—.  Pero, no se trata de mí, ni de tu hermano —un pequeño gemido que supo que había oído. Él se mantenía en silencio—. ¡Estoy embarazada, Alfonso! ¡Ya no importa lo que haya pasado en ese playa, entre nosotros, me importa una mierda lo que planeaste en esa habitación para joder a tu hermano, para separarnos! —no mentía. ¡Ya qué más daba!—. Se trata de un bebé, de tu sobrino, lleva tu sangre, y es inocente en toda esta venganza que llevas planeando con tanto odio hacia tu propio hermano. ¡Para esto, por favor! ¡¡Para esto, Alfonso, te lo suplico!! 
 
    Un silencio mientras la oía rota por lo que imaginaba pasaría de ahora en adelante; él no las ayudaría y tendría que vivir sola, con un bebé si es que pretendía seguir adelante con el embarazo y con toda la responsabilidad que aquello supondría. Destrozarle la vida, no solo a su propio hermano sino también a esa chica y al bebé que esperaba. Sí, su sobrino, su propio sobrino al que nunca conocería, al que no dejaría vivir en familia, con su padre, su verdadero padre. Y quizás ella, una chica bonita y agradable, encontrase otro hombre capaz de amarla y aceptar a ese niño como suyo propio; quizás se quedase sola, luchando por sacarlo adelante, tampoco sabía cómo eran los recursos de Myriam y su familia. Sencillamente, quizás decidiese perder al bebé en cuanto colgase el teléfono y diese por acabada toda probabilidad de encontrar a su hermano algún día. 
 
    Apartando aquellos pensamientos de su alma y centrándose en lo que realmente le importaba y siempre le importaron; su venganza, su odio irrefrenable hacia quien mató a su novia, esa chica que tanto había amado y que murió por culpa de su hermano. No, no iba a dejase convencer por Myriam; tenía palabras bonitas, una voz dulce y convincente, pero no, trataba de ablandarlo, de hacerle creer que era responsable de lo que pudiese sucederle a ella y su bebé, pero no. No sería tan estúpido como para dejarse engañar. Seguiría adelante con todo y lo sentía por ella y por ese niño; él había tratado de aconsejarla, de buena fe, era joven y no debía joderse la vida por un bebé fruto de unas noches locas en Mallorca. A partir de ahí, lo que hiciese era su decisión y su responsabilidad plena. 
 
    —Alfonso… 
 
    —No vas a convencerme, pueblerina. ¡Su pueblerina! —con una carcajada—. ¡Es ridículo y cursi hasta para eso! — Mucho más convincente en su voz —¿Crees que conoces a mi hermano porque hayas estado unas semanas con él este verano? ¿De verdad crees que sabes algo de él porque te haya regalado el oído en esa isla? —tanto el desprecio…—. Las personas dejamos ver solo lo que queremos que vean de nosotros y tú, cariño, no sabes nada de Pablo y toda la maldad que esconde —para sorpresa de Myriam—. ¿Crees que soy un cabrón porque solo deseo verlo sufrir y revolcarse de pena? ¡La misma pena, el mismo infierno que él me hizo vivir hace años! —soltándoselo por primera vez.  
 
    —Pero… —no entendía tanto odio escondido. Pablo nunca habló claro de todo aquello en los días en la isla.  
 
    —Va a pagarlo, Myriam, va a pagar cada lágrima, cada minuto de infierno que he vivido en estos años y tu, cariño, y ese bebé que nace dentro de ti, sois mi mejor baza. —disfrutando solo de pensarlo. 
 
    —Déjame ayudarte con él, puedo ayudarte… —sin saber qué más podía hacer… 
 
    —Jajajaja, parece que no aprendes, cateta —una verdadera lástima joderla de aquella manera—.  Cuanto más daño te hacen, cuanto más te humillan, más agachas la cabeza. ¡¡Deja de querer ayudarnos y arregla tu vida!! Está bien jodida y peor que estará porque si decidieses seguir adelante con ese embarazo, te vas a comer un montón de mierda tu solita. 
 
    —No, espera…  Sabiendo que colgaría de un momento a  otro.  
 
    —Hazme caso, Myriam, hazme caso. No merece la pena que sigas intentando encontrarlo, no cambiaría nada. ¿Entiendes? —haciéndole un favor enorme, o eso pensaba.  
 
    —Eso ya lo decidiremos nosotras, cabronazo. —lo insultó Ana María, ya no podía seguir controlándose con él.  
 
    —Ese por quien te mueres de amor, a quien intentas encontrar a toda costa, tiene planes inminentes de bodorrio con su novia, esa de la que te hable aquella noche —sin hacer caso a las  palabras de aquella chica—. No le importas tanto, cariño. Saber que estás embarazada no cambiaría nada porque se casa en unos días, no lo sabías, ¿verdad?  —sabía que no—.  ¡Pobrecita Myriam! ¡Se han reído de ti! ¡Sí, se han reído! —silencio al otro lado, sabía el daño que estaba haciéndole—.  ¡Una boda por todo lo alto, todo a la prisa! Ya sabes, mi hermano y su afán de no usar gomita cuando folla… ¡Oh…! ¡Perdón!  —burlándose de ella sin piedad—.  ¡¡Que boca tengo, se me ha escapado, chica!! 
 
    —Voy a encontrarlo, Alfonso —segura en sus palabras. Firme su voz por primera vez en aquella conversación. No, no creía nada de lo que decía. Solo trataba de joderla aún más. Miserable gilipollas. Eso era…  
 
    —¿¡Ah, sí!? 
 
    —Sí. —decidida. 
 
    —Pues ya tienes trabajo, pueblerina. En Madrid solo somos cerca de siete mil habitantes, pero tranquila. Tú sigue soñando —colgando el teléfono y bloqueando el número inmediatamente. No recibiría más llamadas desagradables, había tenido suficiente con la de aquella noche. Se acaba toda esa historia de amoríos, de embarazos, de reproches, de intentos por hacerlo recapacitar. Sabía lo que estaba haciendo y todas las consecuencias, y… ¿qué? ¿Es que de verdad pensaban que se echaría atrás después de estar esperando tanto tiempo? No, por fin podría llevar a cabo esa venganza en la que tanto había pensado y con la que disfrutaría más que otra cosa.  
 
    Serio en aquel sillón, terminando de fumar su cigarrillo y disfrutando del momento. Un poco cruel quizás, no esperó un embarazo imprevisto en el último momento, pero eso no era su problema, no lo harían responsable. Quería su venganza, quería verlo sufrir, con aquel matrimonio forzado, con todo el desprecio de sus padres, con ese amor perdido…el bebé, el bebé era algo en lo que no pensaría, no, no lo haría, porque no cambiaría nada. Se dijo así mismo. 
 
    ¿Qué habría pasado de saber que esperaba un hijo? ¡Iba a casarse con Cata y con respecto a ese tema no había vuelta! No habría podido ir en busca de Myriam, evidentemente no se lo habrían permitido… ¿o sí? ¿Se habría fugado quizás? ¿Habría sido capaz de enfrentarse a sus padres por Myriam? ¿Dejarlo todo solo por ella? ¿Su vida, sus estudios, su familia?  
 
    “No pienses más en eso, se dijo. Lo hecho, hecho está y no hay vuelta, no la habrá, no harás nada al respecto. Seguirás tu venganza, seguirán los planes. Acuérdate de Ana, la dejó morir, sí, en eso debes pensar cuando creas dudar. En Ana, tu Ana. Sí, la venganza seguirá y tú disfrutarás de ello sin ningún tipo de remordimientos. Ya tienes lo que querías, ya lo tienes donde querías y ahora solo hay que dejarse llevar como si nada. ¡Ay, hermanito! ¡¡Qué forma de joderte la vida! ¡¡Que forma de arruinarte la vida!! Mataste a mi novia, despiadadamente, sin pensar qué sentiría al perderla. Ahora me toca a mí, es mi turno. Y fíjate que no soy tan desalmado como tú fuiste conmigo, porque yo dejaré que Myriam, tu pueblerina, viva, que tú vivas… pero vas a morir día a día, poco a poco, vas a morir en vida, maldito bastardo y yo… yo disfrutaré sonriente a tu lado, mientras te brindo mi mano amiga y te apuñalo por la espalda, hermanito querido.”
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    La luna brillaba aquella noche de verano de forma increíblemente intensa; allí sentada sola, tranquila en el tejado de la casa. Accedía a él desde la ventana de su habitación y era un lugar especial para Myriam, que solía sentarse allí muchas noches; miraba las estrellas y pensaba en tantas y tantas cosas de su vida. Pero, todo había cambiado por completo durante aquellas semanas en Mallorca, toda su vida revuelta al instante y poniéndola en una situación muy difícil. Estaba sola en todo aquello, porque sabía que tendría el apoyo incondicional de Ana María y Ángela, siempre a su lado, ayudándola, escuchándola, apoyándola siempre que lo necesitase, pero…estaría sola en el fondo.   
 
    Un bebé que cambiaría su vida por completo, allí en la finca, trabajando duro de sol a sol, viéndose limitada por el recién embarazo y sabiendo que todo sería más difícil cuando naciese. 
 
    Y su madre… ¿Qué pasaría con su madre? ¡Iba a enfadarse tanto cuando supiese lo del embarazo! ¡¡No quería siquiera pensarlo!! ¡Tanto que se negó a aquel viaje! Parecía que la historia se repetía para ellas, embarazada, sola en el pueblo, luchando por sacar adelante a su bebé; porque lo sacaría delante de eso no tenía ningún tipo de dudas. No iba a quitárselo, no abortaría por nada en el mundo, con Pablo o sin él tenía bien claro que seguiría adelante con el bebé, porque era suyo, porque lo querría por encima de todo pese a lo difícil que pudiese ser su vida a partir de ahora. Lo lograría, sacaría adelante a su bebé pese a todos los inconvenientes que la vida le pusiera, su madre, Pablo… Nada la pararía y estaba decidida a ello. 
 
    Dijo algo de una boda y creyó entenderle…no, no, mejor no quería siquiera pensar en nada más, seguro   solo eran mentiras y artimañas de Alfonso para seguir haciéndole daño, para joderla aún más si podía. ¿De dónde había salido tanto odio? ¿De dónde tanta maldad? ¿Cómo era capaz de seguir con toda aquella mierda si le había explicado que tendría un hijo de su propio hermano? ¿De dónde sacaba aquella mala leche? 
 
     No importaban lo que hubiese podido pasar con su hermano, en aquel instante daban igual las rencillas que pudiesen tener, hablaban de un bebé, un niño inocente que se criaría sin conocer a su padre solo por su maldad, por cumplir aquella maldita venganza de la que hablaba tanto. 
 
    Pero, lo encontraría, no descansaría hasta encontrarlo, así tuviese que recorrer Madrid a pie, puerta por puerta. Daría con él, sabría la verdad sobre la mentira de Alfonso, sobre su plan ideado para separarlos y vengarse de él por no sé qué historia… Daría con Pablo, por ella, por su hijo, por ese amor que se juraron en aquella isla y que sabía era real… porque lo era, ¿verdad? Sí, sí, era real, sentía en su alma que así era, pese a su mentira sobre su novia, a sus insultos aquella noche, a dejarla allí tirada sin ni siquiera una explicación, ni un adiós. Desconfió de todo cuanto vivieron en esos días y no podía culpar solo a Alfonso; él con sus mentiras hizo un gran trabajo, pero Pablo y su inseguridad hicieron el resto. Tan fácil que habría sido fiarse de ella, mirándola a los ojos y viendo cuanto lo amaba y lo asustada que estaba por lo sucedido, pero se dejó llevar por la rabia y su orgullo herido; abandonándola a su suerte y sin mirar atrás. No pensó un solo segundo que fuese inocente de lo que la acusaban. Y estaba enfadada, claro que estaba enfadada con él, pero en aquellos instantes eso no era importante, solo lo era encontrarlo. Pensaría bien cada cosa que le hubiese dicho en la isla, ataría cabos y rezaría para dar con él lo antes posible.  
 
    ¿Una boda? No, seguro aquello solo eran mentiras de aquel miserable. Seguro que sí, se decía. “Sin distracciones, ahora mantén la mente calmada y piensa, piensa Myriam. Hay que ser fuerte, sabes que no vas a encontrarlo tan fácilmente, pero no te rendirás, no lo harás. Siempre fuerte, luchadora y ahora debes serlo más que nunca. No importan Alfonso, sus mierdas, da igual Ángela y su frialdad, sus órdenes en todo este asunto: este asunto es tuyo y de nadie más, así que adelante Myriam, adelante siempre por ti y por este bebé que te dará las fuerzas y el coraje suficiente para no rendirte nunca.” 
 
      
 
      
 
      
 
    Continuará… 
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